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INTRODUCCIÓN.

Jlámpeño que se ha tenido en la indagación del pa-
so del NO. PAG. I Su importancia y parages j)or

donde se ha buscado. Premios ofrecidos en Inglater-

ra, ii Plan de esta Introducción, y motivos en

que sefunda y iii Primeras tentativaspara bus-

car el estrecho en 1^02 por Cristóbal Colon , vi.

Después de la conquista de México Hernán Cortes

procura tomar conocimiento y hacerse dueño de la

costa de la mar del Sur , vi El Emperador tiene

también empeño en que se reconozcan las costas de

ambos marespara buscar el estrecho. Medios de que

usa Cortes para ello , ix Viage de Diego Hurtado
de Mendoza en 1^32. , xi Viage de Diego Becer-

ra y de Hernando deGrijalva en jjjjjXiv

—

Via-

ge de Hernán Cortes en J5J5 , xvii Viage de

Francisco de Ulloa en i^j^ , xxii Resultado de
estas expediciones y xxvi Reconocimientos hechos

por Fr. Marcos de Niza. Causas de las persecución

nes de Cortes. Muerte de este héroe, xxvii Viage
de Hernando de Alarcon en i^^o ,xxviu Viage
de Juan Rodriguez Cabrillo en 1^42 , xxix. De-
fensa de este navegante, xxxv

—

Andrés de Urda-
neta no descubrió en i^^6 elpaso de la mar del Sur
d la del Norte , como algunos han supuesto. Noticias
de este navegante ; su opinión sobre la situación del

estrecho, y de donde pudo nacer la de ser su descu-

bridor , xxxvi. Opinión del Adelantado Pedro

'^
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Menendez de Aviles sobre h existencia del estrecho

y razones en que la fundaba , xxxix Viage in-

fructuoso del navio S. Agustin , xli Opiniones que

sobre la existencia del estrecho habia en Inglater"

ra , XLI En Portugal , xlii En España
, /

motivos que las apoyaban, xlii. Necesidad de un

puerto en la California para las naos de Filipinas.

Procura el Arzobispo de México D. Pedro Aloya

de Contreras que se reconozca la costa septentrional

de la América. Parecer que dio sobre ello Francis-

co Gali, XLv V^iage de este navegante en 1^82
desde Al<icao d Nueva-España , xlyi, Dudas
sobre la situación de las costas septentrionales. Ten-

tativas de los Ingleses por las bahías de Hudson y
de Bafm^ xlix Viage apócrifo de Lorenzo Fer»
rer Maldonado en 1^88 y xlix. Viage apócrifo

de Juan de Fuea en i^gst. Razones que demuestra.i

su ficción y falsedad y lii Expedición de la nao

S. Agustin desde Filipinas en X595, lvi. Pri"
mer viage de Sebastian Vizcaino en i^gó ,i.\ii

Segundo viage de Sebastian Vizcaino en 1602 , lx.

_ Reflexiones sobre la verdad de este viage
, y so-

bre lafábula del estrecho de Martin de Aguilar,
Lxvii Continuación de las expediciones inglesas.

Zelos que causaron, y medios tomadospara contener

sus progresos , Lxvm Entrada de Juan de Itur-

bi en la California en 1616 , lxx. Otras hechas

por Juan López de Vicuña , Francisco de Ortega y
Francisco Carbonell, lxxi. Propuestas y expedí-

dones de D. Pedro Porter y Casanate en 16j^^
lxxi Expedición de Alonso González Barriga
en ló^jf.. Incendio del astillero y de los acopios

hechos por Porter en las riberas del rio de San-

tiago , Lxxv Expedición apócrifa de Bartolomé

E^onte en jó^o,lxxvi. Razones para creerla

fabulosa fLxxyiii. Las antiguas relaciones délos

i
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"Españoles no son fingidas como dice Fleurieu. Orde-
nanzas y leyes sobre descubrimientos que prescrihian

el método de que usaban los navegantes para dar
toda fe y crédito d sus relaciones. Los liages apó-

erifos que se nos atribuyen se han fingido juera de

España , lxxxii Expediciones de D. Bernardo
Bernal de Piííadero en 166^ y i66y y lxxxiv.

De Francisco Lucenilla en 1668 , Id De Don
Isidro de Atondo en lóSjyld Misiones y esta"

blecimientos formados en las Californias por los Je-

suítas desde i6gy , lxxxv Foméntalos i^f/í-

pe F^ , i^xxxvi. Reconocimientos hechos en lyoi
por el P. Kino en el golfo califórnicoy lxxxvii
El P. Guillen reconoce la bahía de la Magdalena
en 27x9 , ixxxviii ,El P. ligarte examina las

costas del golfo y la del Sur en i'/2i y Id Esta-
do de las misiones en 174^ i

lxxxix Reconoci-

mientos hechos por el P. Consag de lo interior del

golfo en 1^46 , xc Reynado de Carlos III. Ex-
tinción de los Jesuítas, Substitíiyenles los Misioneros

de S. Fernando de México , Id Restablécese el

plan de continuar los descubrimientos por las costas

septentrionales de América. Disposiciones de Don
Joseph de Galvez para ocupar los puertos de San
Diego y Monterey en iy68 , xci. Expedición de

D. Juan Pérez y descubrimiento de la entrada de

Nutka en 1/^4 , xcii Expedición de D. Bruno
Heceta , D. Juan de Ayala y D. Juan de la Bode-
ga en 177S i

xciii. Utilidad que resultó de este

viage , y apología contra lo que de él dice Fleurieu,

xcviii

—

Expedición de D. Ignacio Arteaga y Don
Juan de la Bodega en 177 g , c Expedición .

D, Esteban Martínez y D. Gonzalo López de Ha'
ro en 1788. Establecimientos Rusos , ciii Segun-

da expedición de Martínez en 178 g. Qüestiones con

hs Ingleses sobre la posesión de Nutka , cvi

—

Ex-
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pedición de D. Francisco Elisa en i^go. Reconoci-

mientos hechos por D. Salvador Fidalgo , cix

Expedición de las corbetas Descubierta y Atrevida

en lygi para comprobar el supuesto viage de Mal-
donado tcxiii. Expedición de D.Jacinto Caama-
ño en iyg2 para comprobar los supuestos descubri-

mientos de Fbnte, cxxiii Objeto de las primeras
expediciones hasta mediado el siglo xvji. Mérito in"

signe de aquellos navegantes ,cxxxi Segunda épo-

ca de nuestras expediciones hasta el reynado de Car-
los III. Objeto piadoso y político de las misiones y es-

tablecimientos calif¿micos. Humanidad y buen tra*

to con los Indios. Defensa de la conducta de los Es-
pañoles y cxxxvi, Objeto de las últimas expedicio-

nes desde el reynado de Carlos III. Seguridad de

nuestra navegación d Filipinas , y prudente precau-

ción por los establecimientos Rusos. Observaciones

de longitud practicadas por los marinos Españoles

án^^s de lo que dice Fleurieu. Los navegantes ex-

trangeros han incurrido tamf?ien en varios erroresy
equivocaciones en sus reconocimientos y viages. Los
Mspañoles no han sido tan omisos como se les imputa

en dar noticia d'! sus descubrimientos , cxl La
codicia y la ambición no han sido el móvil y objeto de

las expediciones de los Españoles. Comercio ventajo-

so que pudieran haber hecho , cxlvi Los Espa-
ñoles no han sido misteriosos en publicar las relacio-

nes de sus viages antiguos. Causas de este recato en

los primeros tiempos. Conducta de otras naciones que

no solo han ocultado después sus descubrimientos , si'

no que han adulterado maliciosamente los mapas y
cartas de navegar. Los extrangeros se han atribuí-,

do descubrimientos que habian sido hechos anterior»

mente por los Españoles. Autenticidad de nuestros

antiguos viage

s

, y crédito que merecen ^ cli Con-

ductafranca y generosa de los Españoles con los eé-

'i\

^
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1 Con-

cón los cé'

Ubres viageros La-Perouse y Vancotíwer ^ cLvir.

Equivocaciones de Fleurieu en quanto habla de los

Españoles , y causas de que proceden , clix.

Inoportunidad de sus invectivas quando en España
se han publicado ya tantas excelentes cartas , hecho

tantas expediciones para adelantar la Hidrogra-

fía ^ y establecido el Depósito Hidrográfico. Contra-

dicciones de Fleurieu, clxii. Conclusión. El re-

cuerdo de nuestros gloriosos descubrimientos no debe

entibiar el zelo de la nación , antes bien animar d
los marinos jóvenespara imitar tan ilustres exem^

píos. Aun resta mucho que descubrir y que saber ¡pe-

ro sin embargo debe honrarse siempre la buena me-
moria de los antiguos navegantes y descubridores,

CLXY...^Advertencia sobre el uso delAtlas , glxyiii.
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INTRODUCCIÓN.
I

iífil
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I

JCjI gran empeño con que desde el descubrimiento

del continente de la América se buscó un estrecho

que comunicando con los mares de la India faci-

litase el comercio de la especiería
, y el ardor con

que después de conocida la mar del Sur se procuró

el hallazgo de aquel paso por sus costas de norte

y mediodia ,' quedando la qüestion limitada á la

posibilidad de hallarse en la parte septentrional,

quando bien reconocida la del Sur se vio que aquel

continente se extendía sm i.irerrupcion hasta el

estrecho de Magallanes i este empeño , que tanto

fatigó á nuestros descut>ridores . y que en los siglos

sucesivos ha excitado la rivalidad y codicia de los

europeos , no menos que el estudio y aplicación

de los sabios, si bien no ha producido el hallazgo

apetecido , ha sido sin embargo de suma utilidad á

la geografía y al progreso de los conocimientos

humanos.
La importancia de tal indagación geográfica,

que evitarla el penoso rodeo de los cabos o extre-

mos meridionales de la África y América, abre-

viando mucho la navegación de las naciones euro-

peas, ha hecho tentar diversos caminos, y poner
en movimiento á los navegantes mas célebres de
los últimos siglos. Los Ingleses, Holandeses, Rusos

y Dinamarqueses han buscado aquel paso por los

mares del NE. y NO. á tan altas latitudes, que lu-

chando con los obstáculos que siempre presenta la

naturaleza en tan destemplados y rigurosos climas,

se han visto en la precisión de abandonar la em-
a
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n
presa sin hallar en las costas que reconocieron los

canales ó estrechos por donde buscaban la comu-
nicación con los mares de la India. Algunos sa-

bios ' se han persuadido que hubieran sido menos
infructuosas estas expediciones si se hubiesen diri-

gido los navegantes al polo mismo donde aleja-

dos de las costas hubieran hallado un mar libre sin

yelos, y donde la continua presencia del sol du-
rante seis meses parece que ha de ocasionar un tem-

pk mas llevadero y benigno de lo que se cree co-

munmente. Pero esta opinión ya establecida en el

siglo XVI ^
, y renovada con mucho séquito en el

nuestro por algunos célebres filósofos , ha queda-

do en el número de aquellas hipótesis brillantes
, pe-

ro vanas, que satisfaciendo al parecer la razón, no
se conforman con la experiencia de los facultati-

vos prácticos de las artes: y esta oposición cons-

tante manifestada en las tentativas hechas hasta

ahora, y tan perjudicial á los intereses mismos de
las compañías de comercio que generalmente las

han promovido , ha calmado en cierto modo este

fervor , disipando las esperanzas de hallar por aque-
llas partes el anhelado paso. , '^ . ./.i <'.'i>'. ij

Algo mas probable y fácil parecía que en las

costas del Labrador , hacia la bahía de Hudson,
hubiese uno que atravesando el continente de la

América , comunicase con la mar del Sur por las

costas septentrionales de Nutka; pero esta opi-

nión , que siempre ha subsistido mas ó menos acre-

ditada según los intereses de las naciones maríti-

1 Lettrcs de Mr. de Maupertuis , lettr. XXITI
, pág. t 2 o 7

siguientes de la z.' edición en iz**, hecha en Berlín en i75g._«¿
BuíFon Hist. Nat. Pruebas de la teor> de la tierra , art. 6 , y otros.

a Bourne , Discurso hidrográfico , impreso en Londres en

1580, y traducido al castellano por Andrés de Poza, quien lo

publicó al fin de $u Hidrografía en 1 5 84.

!_t
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mas ' , ha ocasionado tan repetidas y costosas ex-

pediciones á los viageros , tantas vigilias y sistemas

científicos á los sabios, y tantos sueños y viages

apócrifos al miserable enxambre de arbitristas , que
la narración sola de todos estos sucesos daria am-
plia materia á una obra considerable , que compro-
bando quan quiméricos suelen ser los sistemas que
no se fundan sobre hechos y observaciones positi-

vas , quan costoso y arriesgado es á los hombres el

empeño de sostenerlos, y quan fácil que declinen á
extravíos de una imaginación acalorada^ ó de un
ánimo servil y mercenario , acreditarla al mismo
tiempo la generosidad de unas naciones en publi-

car y dar á conocer sus descubrimientos , y la arti-

ficiosa política de otras en reservarlos á la instruc-

ción y bien universal. » >/ t í
'<

Pero limitados nosotros i dar en esta introduc-

ción una ligera idea de las expediciones españolas

que descubriendo las costas de la América septea-

{,!A¡\:.ii:f'J n)':^.:i.> !' V.

I Ninguna ha seguido con tanto empeño ni con planes mejor
dispuestos el hallazgo del paso del NO. por las costas septentrio-

nales de la América como la Inglaterra en el último siglo. Son
bien conocidas las muchas expediciones y costosas tentativas que
ha hecho con aquel objeto; prometiendo por una acta del Parla-

mento en el año de 1745 ^^ premio de veinte mil libras esterli-

nas al baxel perteneciente á algún vasallo de S. M. Británica que
descubriese aquel paso por la bahía de Hudson

, y ampliando por
una nueva ley en 1775 este premio no solo á los propietarios de

baxeles Ingleses , sino á los comandantes , oficiales y marineros

de los de S. M. Británica que descubriesen y verificasen el paso por

mar entre el Océano Atlántico y el mar Pacífico, en qualquiera di-

rección ó paralelo del hemisferio septentrional al N. de los 52° de

latitud. (Introd. general al tercer Viage de Cook, traducción fran-

cesa, edic. en 4.** mayor de París, año de 1785 , pág. Lili.) Este

empeño
, y los intereses del comercio en aquella nación , han he-

cho sostener antes de ahora con mas ó menos crédito , según las

circunstancias , la existencia ó inexistencia del paso de NO. hasta

el extremo de fingir ó acreditar relaciones de viages manifiestamen-

te apócrifost
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trional por la parte del mar del Sur, tuvieron pot

objeto la averiguación del paso del NO , no po-
demos abrazar un plan tan extenso , aunque alguna

vez nos ¡será preciso hablat por incidencia de las

empresas de otras naciones, mas con el objeto de

aclarar la verdad y disipar la ignorancia que pade-

cen de nuestras cosas algunos de sus escritores ^ que
con el de introducirnos á formar su historia, ni á

juzgar de su mérito , evitando así la imitación de

exemplos tan comunes como poco decorosos. Ni
porque los Españoles hayan sido los primeros y
mas intrépidos descubridores de los mares y tierras

occidentales dexan de tener los Ingleses , Holande-
ses y Franceses su mérito respectivo

,
particular-

mente en estos últimos, tiempos ; y seria locura pre-

tender que una sola nación reuniese la gloria de
todas en tales materias, así como que solo un hom-
bre llegase á poseer quanto han sabido los hombres
mas sabios de todas las edades y naciones. Lo mas
lastimoso en esta parte es que en un tiempo tan

ilustrado, al empezar el siglo XIX, eiiuna nación
de las mas cultas de Europa

, y por uno de los qué
en ella pasan plaza de mas sabios , se estampen er-

rores é injurias contra una nación amiga y benemé"
rita, fomentando las preocupaciones en lugar de di-

siparlas , obscureciendo la verdad de los hechos
, y

olvidando en esta parte la obligación de un verda-

dero sabio y de un filósofo im parcial. Tal es el jui-

cio que debe formarse del ciudadano Fleurieu , au-

tor de la Introducción al Viage del Capitán Mar-
chand

,
publicada en 1 799.

La historia es la verdadera apología de una na-

ción
, y así procuraremos historiar mas nuestros

hechos en esta introducción, que disertar sobre

ellos; á lo qual nos estimula también otra razón

muy poderosa, porque publicando la relación de

^

H
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una de nuestras últimas expediciones á la costa

del NO. , era propio de nuestra obligación dar una
idea de las que precedieron con igual objeto para

poder juzgar del mérito respectivo de ellas, y del

estado en que se hallaban los descubrimientos de
aquellas costas en el año de 1 792 , época de este

viage; el qual comprueba unos conocimientos, y
añade otros muy apreciables relativamente á la hi-

drografía de aquella parte del globo , con la exac-

titud de los medios que se emplearon en las obser-

vaciones y reconocimientos.

También nos induce al mismo proposito la

atención que han merecido en estos últimos tiem-

pos á los Estados marítimos de Europa los estable-

cimientos de comercio en las costas de Nutka, de
resultas de haber sabido el excesivo precio á que
se vendieron en Cantón las pieles de nutria ad-

quiridas allí por corto valor , cuya noticia excitó

la codicia de varios traficantes , y produxo una
concurrencia numerosa de embarcaciones Inglesas,

Americanas , Portuguesas y Rusas en aquellos ma-
res , hasta que perdida la esperanza de hallar el pa-
so ó comunicación con el Océano Atlántico

, y
prohibida la introducción de pieles de nutria en
el Imperio de la China, faltaron los objetos que
llevaron á tantos navegantes con grandes fatigas

y dispendios á reconocer tan ásperas y peligrosas

orillas. ... , . . .*

,

:.,-. .;

No han sido en esto m¿nos activos y diligentes

los Españoles , llevados quizá de intereses mas jus-

tos y apreciables
; pues que sus poblaciones soste-

nidas mas para la civilización de los salvages de las

Californias que para utilidad del erario, sus em-
presas para los reconocimientos de las costas y for-

mación de cartas y planos en beneficio del mísero

navegante , la creación de un Departamento de San

\
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Blas para facilitar la comunicación y socorrer los

demás establecimientos y misiones
, prueba con evi-

dencia que las ideas de esta nación, no limitadas á
grangerías poco nobles , son tanto mas dignas y ge-

nerosas quanto contribuyen á mejorar la suerte de
nuestros semejantes , disipando con blandura y afa-

bilidad los errores de la ignorancia y de la supers-

tición.

La indagación de un paso que abriese la comu-
nicación de ambos mares ocupó desde luego á los

primeros descubridores. Cristóbal Colon, que re-

i4p8. conoció en su tercer viage el continente de la Tier-

1502. ra-firme, se dedicó en el siguiente á buscar el estre-

cho que habia de facilitarle la navegación al mar
del Sur , y el descubrimiento de las tierras de la

especiería '. Acaso los Indios de la costa de Ve-
ragua y Nombre de Dios , donde buscaba aquel

paso , le dieron confiísas noticias de la mar del Sur,

y de la angostura de tierra ó istmo de Panamá , que
dividía ambos mares; y de aquí la creencia de un
estrecho de mar, y la diligencia en buscarlo en-

tonces por la parte oriental , y luego por la opues-

ta , á costa de increíbles fatigas y desvelos. Esta

duda debió de subsistir algunos años á pesar de los

esfuerzos y tentativas que se hicieron *
, pues que

1513. hasta el de 15 13 no se tuvieron noticias ciertas de
la mar del Sur , cuyo conocimiento y la conquista

posterior de Nueva-España , abriendo un campo
nuevo y glorioso para tales averiguaciones , estimu-

laba su impo'tancia el ánimo elevado de aquellos

ínclitos conquistadores.

Así es que Hernando Cortes , apenas apodera-

1 Hernando Colon, Hist. del Almirante, cap. 90. —-Goma-
ra, Hist. de las Indias, cap. 5 5 . .;_ Herrera , Décadas de Indias»

decad. i , llb. 5 , cap. i , y lib. p, cap. 13.
2 Herrer. decad. i , lib. 6, cap. i6. , .. t
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do de México, pensó en reconocer y conquistar 15a i.

las demás provincias de aquel dilatado Imperio,

particularmente las que situadas hacia las costas de
la mar del Sur , debían abrirle anchuroso espacio á

nuevos descubrimientos y comunicaciones impor-
tantes para nuestro comercio con la India Orien-

tal. Adelantáronse á sus deseos varios señores y ca-

ciques de la tierra , que atónitos con las hazañas de
los Españoles , acudían á ofrecerse como amigos ó
como vasallos '. Uno de ellos fue el Señor de Me-
choacan , de cuyos mensageros tomó Cortes noti-

cias de aquella mar , de lo que distaba de México,
de los caminos y de los obstáculos que podian ofre-

cerse en este viage, determinando enviar dos Es-

pañoles á este reconocimiento con los mismos In-

dios naturales del pais : lisonjeándose con agrada-

bles esperanzas y grandes ventajas ya del hallazgo

de muchas y opulentas islas, de oro, perlas, pie-

dras preciosas y especiería , ya de abrir de este mo-
do nuevos caminos para el comercio y navega-

ción , sin que los Portugueses pudieran reclamar sus

derechos ni renovar sus obstinadas pretensiones y
controversias*. •

i-

Inflamado de tan altas ideas , y no satisfecho

de haber enviado los dos Españoles á la provin-

cia de Mechoacan , despachó algunos mas por la i$2u
parte de Xalisco , que no regresaron ; á Francisco

Chico con otros tres y algunos Indios por la par-

te de Zacatula , los quales fliéron también á Te-
huantepec y otros pueblos de que tomaron pose-

sión
, y de cuyas resultas el señor ó cacique del

pais envió un presente á Cortes ofreciéndose por

1 Cortes, relación 3, cap. 41, pág. 301, edic. de México
de 1770.

2 Cortes, relación 3, cap. 42, pag. 302.— Herrera , de-

cad. 3 , lib. 5 , cap. 7.
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1522. subdito de la corona de Castilla. También fueron

Guillen déla Loa, Castillo, el Alférez Román Ló-
pez y otros dos por medio de la tierra entre las

vertientes de la cordillera y la mar del Norte , y
pasando por los Zapotecas

, por las faldas de Chia-
pa y por Utlatepec , salieron á Soconusco

, que
hay mas de quatrocientas leguas

, y de allí volvie-

ron por la mar del Sur á Tehuantepec , corriendo

grandes y freqüentes riesgos de la vida *. Poco des-

pués, mientras que Gonzalo de Sandoval apaci-

guaba y conquistaba algunas provincias que se ha-

blan rebelado hacia las costas del Seno Mexicano,
Pedro de Alvarado reduela la provincia de Tux-
tepec junto á la mar del Sur, de la qual tomó po-
ses'on y traxo ricas perlas que se sacaron á su pre-

sencia, y que acreditaban mas y mas las ideas de
opulencia que se hablan formado de aquellos países.

Por estos medios se hizo dueño Cortes de
las provincias marítimas occidentales de Nueva*
España , mandando luego que se fabricasen con
mucha diligencia dos caravelas y dos bergantines;

aquellas para descubrir por alta mar, y estos pa?

ra seguir la costa y reconocerla: juzgando de tal

importancia estas empresas, que aseguraba al Em-
perador seria la mayor cosa y de que mas prove^

'. cho redundaría desde que las Indias se hablan des-

cubierto ^. Varios obstáculos y desgracias retarda-

ron bien á su pesar la fábrica de aquellas naves:

era preciso conducir por tierra y por espacio de
mas de doscientas leguas los pertrechos y efectos

necesarios para la construcción y armamento des-

de los puertos del Seno Mexicano hasta los de la

mar del Sur : quemóse el almacén quando ya esta-

1 Cortes, relación 3, cap. 42 y 43. Herrera, decad. g^
lib. 3 , cap. 17- • ;

2 Cortes, relación 3 , cap. 45, pág. ^16. ;:
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bvi acopiado en ¿I lo necesario: hubo qne suplir 1522.

e^ta fjira haciendo nuevas remesas desde Castilla,

y así en 1524 se disculpaba Cortes de la tardanza

en concluir aquellos buquss que sin echarlos al

•sgua le costaban ya mas de ocho mil pesos de oro,

y sin embargo se prometía entonces podrían na-

vegar para mediados del año siguiente. y^Tengo en

^anto estos n.ivios ( decía '
) que no lo podría sig-

i nifiear; forque tengo for muy cierto que con ellos,

piendo Dios nuestro Señor servido , tengo de ser cau-

isa que Vuestra Cesárea Magestad sea en estas par-
ates señor de mas reyms y señoríos que los que has-

'^\ta hoy en nuestra nación se tiene noticia pues

¡creo que con hacer yo esto no le quedará á vues-

pra Excelsitud mas que hacer fara ser monarca del

\mundo'*
;

•
: .m\. ., --.^y, ... ,

-.

, .

I Con tan lisonjeras esperanzas no era extraño

leí afán y los dispendios de Cortes, ni el empeño
kiel Emperador *, particularmente en el reconoci-

jXniento de las costas de ambos mares, para en-

|contrar el estrecho por el qual se comunicasen abre-

Ílando dos terceras partes la navegación de Es-

aña á las Indias Orientales. A lo menos así lo creía

'Jortes según un diseño que tenia de aquellas re-

fiones mas conforme sin duda con su imaginación
;

•

[ue con la realidad. A tal indagación posponía
justoso otras de mas ínteres y gloría; y mientras

]ue enviaba tres caravelas y dos bergantines que 1523.

recorriesen la costa septentrional desde la Florida

Terranova (donde se creía que habla de estar el

pstrecho), exploraba con las naos hechas las orí-

_ - Relación 4, cap. 15, pág. 374.
'

m 1 La carta del Emperador á Cortes mandándole buscar el cs-

reclio por ambas costas, era dada en Valiadolid á d de Junio

W^ *5*3 Gomara, Crónica de Nueva-España, cap. 1(5o. ¿.^
'berrera, decad. 3. llb. 5 , cap. z,
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'523- lias de la mar del Sur con el objeto de buscar la

misma comunicación por aquellas partes ; pues que
si efectivamente existia, no podía ocultarse á los

reconocimientos hechos al intento por ambos ma-
res. Desgraciadamente se quemaron los berganti-

nes quando debian salir de Zacatula para seguir la

costa por la mar del Sur hasta Panamá en busca

del estrecho imaginado. Entre tanto envió Cortes

á Cristóbal de Olid con cinco naves y un ber-

gantín para reconocer si le habia por la mar del

N., y que poblase en las Hibueras, ordenando al

mismo tiempo á su primo Diego Hurtado de Men-
doza costease desde las Hibueras al Darien. Para

reemplazar la pérdida de los bergantines quemados
en Zacatula mandó Cortes fabricar en el año de

1528. 1527 al 1528 tres ó quatro navios * en el asti-

llero de Tehuantepec , dexando el encargo de su

construcción al capitán Francisco Maldonado, y
esto en el mismo año en que tuvo que venir á
España á disipar los efectos de la envidia y la per-

secución que experimentaba ó de sus mismos fa-

vorecidos, ó de aquellos que destinados á ser el

órgano de la ley , abusaban de ella en oprobrio de

su renombre y buena reputación. Volvió de Es-

1530- paña en 1530 llevando á su costa muchos nobles

aventureros , artesanos , menestrales y marineros

.

' ' I Herrera dice (decad. 4, llb. 6, cap. 9) que eran cinco los

navios que Francisco Maldonado tenia encargo de Cortes para fa-

bricar por su cuenta; y que habiendo pedido íavor para acabarlos,

porque no se perdiesen, y ofrecido de servir en ellos aunque pu-

siesen otro capitán , no solo no le dieron recado ni auxilio , ni le

dexárcn ir á Castilla ni volver á la mar del Sur , sino que habién-

dole prendido le cohecharon en dos mil ducados en oro y joyas.

Tal era el encono con que miraban á Cortes sus émulos , cuyos /l
odiosos hombres han conservado algunos escritores, siendo mas

dignos de ser perpetuamente envueltos en las negras sombras del

olvido.
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en número de mas de quatroclentos para emplear- i$3o.

los en las expediciones que meditaba.

En aquel año y en el siguiente hizo reparar 1531.

unos navios y concluir otros , entre los quales fue-

ron los nombrados Concepción y S.Lázaro *. Ade-
mas de estos compró Cortes en noviembre de 1 5 3

1

á Juan Rodríguez de Villafuerte otros dos navios

en el puerto de Acapulco. Llamóse el uno S. Mi-
guel ^ de que era teniente capitán Juan de Ma-
zuela , y maestre Francisco de Acuña ; y el otro y.. ,

nombrado S. Marcos fue de capitana
, y se embar- pietio^Hur-

có en él Diego Hurtado de Mendoza , comandan- tado de Men-

te de la expedición. Salió esta de aquel puerto el doza.

dia 30 de junio de 1532 con el objeto de des- 30 junio,

cubrir las islas de la mar del Sur y costa occi- i53*«

dental de Nueva-España. Tocaron en el puerto de
Guatlan, llamado también Santiago de Buena-Es-
peranza, donde se habilitaron de nuevo prove-
yéndose de gente , armas , víveres y quanto cre-

yeron necesario. De allí fueron al puerto áQ Ma-
tanchel en tierra de Xalisco ; y forzados por un
temporal á dar la vela y enmararse descubrieron
al amanecer quatro islas , que nombraron de la

Magdalena ^. Surgieron en la mayor de ellas
, que

les pareció inhabitada
, y que podria boxar como

veinte y cinco ó treinta leguas : tomaron posesión

1 Estas y algunas otras noticias de Cortes y de sus expedicio-

nes las hemos tomado de un precioso manuscrito que posee ia Real
Academia de la Historia, que contiene una copia excelentemente
hecha por Palomares de la contrata del Marques del Valle, y
pleyto seguido en la Audiencia de México sobre sus descubrimien-

tos de la mar del Sur.

2 Conócense en el dia con el nombre de las Martas. Del mis-
mo modo ¡remos apuntando en las notas la correspondencia de los

nombres antiguos con los modernos
,
para que mejor se conozcan

las derrotas y descubrimientos de nuestros navegantes con presen-
cia de las cartas insertas en el atlas ds la obra que publicamos.
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TS3 2. de ellas, y salieron en deminJa del puerto de Chut'

moca * en la costa de CuÜacan. No pudieron to-

marlo por el temporal, y así corrieron si^te ú ocho
dias muy necesitados de víveres por habérseles po-

drido los que llevaban. Esto les forzó al íin á to-

mar la tierra para proveerse, y entraron en un bra-

zo de mar que se extendía ocho ó diez leguas la

tierra adentro. Reconocieron los Castellanos el

pais , vieron muchos Indios armados que huian

de ellos ; pero como iban flacos y enfermos , deter-

minaron volverse á bordo. Permanecieron en aquel

puerto mas de veinte dias ; y viendo la falta de

proporción de surtirse de bastimentos
, y que algu-

nos soldados llegaron á amotinarse , acordaron que
Diego Hurtado siguiese con uno de los navios y
la gente de mar el reconocimiento de la costa, y
que el otro con la gente de tierra regresase á Nue-
va-España. Antes de separarse situaron el puerto

en 27^ ^, y luego salió Diego Hurtado a seguir

sus descubrimientos con la desgracia de dar en la

costa por los malos tiempos junto á las islas que
descubrió , ahogándose todos ; y el otro navio con
quarenta personas llegó á Culiacan tan falto de ví-

veres, que para socorrerse baxáron á tierra veinte

Españoles , los mas robustos y fuertes , los quales se

internaron en el pais, y después de caminar quaren-

ta dias llegaron á Xalisco , donde el gobernador Ñu-
ño de Guzman los mandó prender y desarmar

, pro-

cesándolos y sentenciándolos con ciertas formali-

1 No puede determinarse con exactitud qiial sea ahora este

puerto ,
por la falta de detalles en el reconocimiento de esta parte

de costa , y por la confusa explicación que nos han dexado los es-

critores de este viage.

2 Sin embargo de estar así determinada la latitud de este puer-

to , no puede asegurarse qual sea ahora , por el error y poca exac-

titud de tales observaciones en aquel tiempo, ; w..;--^ .; > —
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dades. Los otros veinte que quedaron en el na- 1531.

vio siguieron su derrota ; y al cabo de veinte y
cinco dias sufrieron tal tormenta, que les hizo dar

a! través cerca de Xalisco. Deshízose el buque
, y

salvando las armas y ropa, las dexáron en la pla-

ya, metiéndose la gente tierra adentro para seguir

su camino ; pero tan extenuada y débil por las

enfermedades , trabajos y íalta de alimento
, que

al cabo de tres dias salieron los Indios del pais

provistos de sus arcos y flechas, y mataron ini'

punemente á diez y siete Castellanos que iban des-

armados ; y tres que se escaparon fueron á parar

al cabo de diez dias á Aguarían en tierra de Coli-

ma. Acordaron allí que uno fuese á informar de
todo al gobernador Ñuño de Guzman para po-
ner en cobro las armas, ropa y.quanto quedó aban-

donado en la playa donde se perdió el navio; pero
el gobernador, émulo irreconciliable de Cortes, se

apoderó de todo sin querer restituirlo a sus due-

ños , ni al mismo Cortes lo que le pertenecía. Por
tales medios llegaron á un mismo tiempo á Nueva-
España las infaustas noticias de esta expedición.

Fuéronlo particularmente para Cortes , que ape-

nas informado de ellas marchó á la villa de Te-
huantepec a dar prisa en la fábrica de los navios

que pensaba despachar en seguimiento de los an-

teriores : habilitó los nombrados Concepción y San
Lázaro al mando de su teniente capitán Diego Be-
cerra, que se embarcó en el primero, llevando por
piloto mayor á Fortun Ximenez , y confió el man-
do del segundo á Hernando de Grijalva , nombran-
do por su piloto á Martin de Acosta. Entre las

instrucciones que dio Cortes para la derrota y para

seguir los descubrimientos, previno muy particu-

larmente que se procurase saber de Diego Hurtado,

y se le socorriese si lograban encontrarle.
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XIV
Viage de Salió csta expedición del fuerto de Sjintiago '

?''^dc^H"
***f"3^^ ^" ^^i ^^ latitud el dia 30 de octubre

nVnd'o d'e ^^ ^ 533 » Y como el viento fuese fuerte del N., y
Grijalva. niucha la mar, al amanecer del i? de noviembre

3ooctub. echaron de menos á la capitana, que era la nao
'533* Concepción que se habia separado por la noche.

Para reuniría tomó Grijalva la vuelta del Sur has-

ta los 13', donde la esperó; pero no pareciendo

S novlcmb. en la mañana del dia 3 , hizo derrota al N. para

9. cumplir quanto le prevenía la instrucción. El dia 9
vieron en la latitud de 14° 30' un pescado singular

(Véase la Lámina ij del Atlas)
^
que siendo por

stt-figura y actitudes muy semejante al hombre , les

causó grande admiración
, y le dibuxáron en sus

diarios ó relaciones de este viage- Siguió Grijalva sus

rumbos en el quarto quadrante según lo permitía

23* el viento del NE. mas ó menos largo, hasta el 23
que hallándose en 1

7° 30' hizo derrota al ESE. con
designio de buscar de nuevo á la capitana ; pero
desengañado ya de encontrarla á los 16^, volvió
á su derrota hacia el NO. hasta los 23!°, donde
el viento empezó á soplar á ráfagas como si vi-

niera de sobre tierra, y á variar de modo que hu-
bo de navegar al O.; pero notando que asi se en-

maraba mas , Y q^is lí^ necesidad de agua era tal

que con la del mar aderezaban la comida, deter-

minó atracarse á la costa , y para esto navegó al

E. y ENE. , aunque las corrientes
, que quanto mas

próximas á tierra , eran mas violentas hacia el SO.
iSdíciemb. les daban el rumbo corregido del ESE. El 18

de diciembre estaban en 20"" 30' de latitud
, y el

2 0- dia 20 vieron una isla por la proa, que no pu-
25. dieron tomar hasta el 25 por no ser la nao pro-

I Parece ser el que se conoce en el. dia con el nombre de San
Diego ^ situado en ló** i' de lat. N. , y Sp" 42' de long. O. de
Cádiz.
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lo mayor al tomar el fondeadero. Surgieron al Sur

de la isla en veinte y cinco brazas , hizo Grijal- Diciembre,

va reconocer lo interior de la tierra, y tomó po-
sesión de ella por la corona de Castilla ponien-

do una cruz , y dexando escrito en un pergami-

no este acto con todas Jas circunstancias que pu-
diesen acreditarlo en lo sucesivo. Dióle el nom-
bre de Santo Tomas ó Santo Tomé *

, por haber-

la avistado la víspera de este santo '
; la situó en

20' 20' de latitud ,
pareciéndole que boxaba co-

mo veinte y cinco leguas , y que distaba de la

Tierra-firme otras veinte y cinco ó treinta ^, Qiian-

do dio la vela el 28 de diciembre descubrió á la 28.

parte del N. de la isla , y como á distancia de una
legua de ella, un farellón grande con otros siete

ú ocho mas pequeños, que llamó los Inocentes '^.

Dirigióse en busca de la Tierra-firme , y en esta '

travesía hallaron de rievo el pez singular pareci-

do al hombre que habian visto anteriormente. El
dia 6 de enero de 1534 avistaron la costa de Nue- 6 enero.

va-España, y al siguiente fondearon en una isla »5 34*

poco distante de tierra , y como tres ó quatro le-

1 En el día es conocida con el nombre ¿iel Socorro, situada

en I
S** 52/ de lat. N., y 104° 38' de long. O. de Cádiz.

2 Herrera (dccad. 5, Hb. 7, cap. 4) dice equivocadamente
que la llamó Santo Tomas porque entró en ella en este dia, esto

es, el 21 de diciembre; pero se contradice: y también se equivo-

ca Gomara (Crón. de Nueva-España, cap. 187) diciendo que
la isla la descubrió Grijalva el dia de Santo Tomas, y que estaba

en 20**. Nosotros hemos preferido los hechos que resultan de las

declaraciones dadas en el plcyto contra Cortes.

3 En esto hay equivocación en los antiguos escritores de este

viage; pues mas adelante dice el original que distarla la isla del

puerto de Xucutlan , ó Santiago de Buena-Esperanza , cien leguas:

distancia bastante conforme con la verdrdera.

4 En el dia se conocen con el nombre de isla de S. B^nt'
dicto, ... r , . L
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X534' guas de Ciguatlan, situada en 20" 20' '; pero vis-

ta Ja dificultad de hacer aguada , dieron la vela pa-

ra el puerto de Xucutlan. Qiiando salieron de aquí
i5febier. el i6 de febrero navegaron á corta di/^tancia de

la costa marcándola y situándola toda basta Aca-
pulco. Allí se habilitó de nuevo Grijalva, y vol-

vió á dar la vela por orden de Cortes para se-

guir reconociendo la costa del Sur y la mar ha-

cia poniente. En efecto corrió cien leguas al SO.
hasta los 12^ de latitud , volvió á Tehuantepec,

y reconoció veinte leguas la mar adentro para di-

sipar las opiniones de la existencia de algunas is-

las próximas ; dexando extendidos estos conoci-

mientos hidrográficos á favor de los navegantes

sucesivos. A poco de haber regresado la nao San
Lázaro de esta expedición, supo Cortes por unos
marineros la desgraciada suerte de la Capitana y
de su comandante Diego Becerra, á quien estan-

do durmiendo había muerto el piloto Fortun Xi-

menez de concierto con la gente de mar , hirien-

do á otros igualmente , de cuyas resultas arribá-

í ron con la nao á la provincia de Motin * , dorí-

de hecha la aguada, volvieron á dar la vela, de-

xando abandonados en tierra á los heridos y á dos
frayles franciscos. Llegaron al puerto de Santa

Cruz, donde Fortun Ximenez y veinte y dos per-

sonas murieron á manos de los Indios
, quando

ya se habían dado providencias para castigar el ase-

sinato que habían cometido con .Becerra. El na-

vio parece que volvió á la costa de XaÜsco con
muestras de perlas y otras cosas ,

pues que Ñuño
de Guzman se apoderó de todo, y llevado de su

ambición y enemistad con Cortes intentó apare-

.f." }- •>i

1 Parece ser la que está en 19" 19'.

2 Situada entre Zacatula y Guatlan.

: i ..:..''.-.

. j i ..
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jar aquel buque y enviarle por s( á continuar los 15 34*

.empezados descubrimientos ; pero siendo esta una
jusurpacíon tan manifiesta de los derechos de Cor-
ites, de la propiedad de aquel buque y gente pa-

|gada por su cuenta, se quejó este á la Audiencia

I pidiendo justicia, y exponiendo llevar gastados

Jmas de sesenta mil castellanos en las armadas que
ihabia dispuesto. Las provisiones de los jueces des-

iobedecidas por Ñuño de Guzman, y la falta de
|firmeza en aquellos para hacerlas executar, deter-

I
minaron á Cortes á marchar en persona á reco-

Ibrar su navio, continuando al mismo tiempo sus

I descubrimientos, y procurando noticias de los ca-

Ipitanes enviados anteriormente. '
; . ; >- i ; r '

»

i Con esta idea dispuso que los tres navios nom- Vlage de

ibrados Santa Águeda ^
5*. Lázaro y Santo Tomas, Hernán Cor-*

Ique habia construido á sus expensas en el puer-
*"*

|to de Tehuantepec, pasasen á Chiametlan ' , adon-
de se dirigió él por tierra con lucido y numero-
so acompañamiento * en agosto de 1534. Dio la 1534.
vela en Chiametlan en 1 5 de abril del año siguien- Agosto.

Ite, y navegando por la costa para el Norte, avis- '5 ^bnl.

|tó el I? de mayo unas sierras que llamó de San l.»^in¡yo¿

Felipe , y una isla que denominó de Santiago, El
dia 3 entró en la bahía que nombró de Santa Cruz^ 3.

donde mataron los Indios á Fortun Ximenez
, y

cuya posición fixó en 23° 30' * de latitud. Aun
Jencontráron allí los despojos de aquellas víctimas,

1 Ks de creer que este puerto sea el de Chametla en las ia«

mediaciones y algo al N. del de S. Blas.

2 Según el primer testigo, Domingo de Olazabal, ria«-'nero,

natural de Cestona, que fue en esta expedición, llevó Cortes mu-
cha gente así de á pie como de á caballo, hasta el número de qua-

^ trocientes hombres Españoles y trescientos Negros. D^claracitmef
gn (I pleyto seguido en la Audiencia de México.

3 Créese que este puerto es el mismo que ahora se llama de
la Paz, Y está en 24"*

5
1' de lat. Né

mayo;
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1535- sus huesos, espadas, rodelas, cascos y otras ar-

mas. Pero como por ser mucha la gente no pu-

diese transportarla en una sola vez Cortes , la dis-

tribuyó en tres divisiones para conducirla cómo-
damente en otros tantos viages. Conduxo consigo

la tercera parte y quarenta caballos quedándose

con el navio mas pequeño en Santa Cruz mien-

tras los otros dos verificaban el transporte de las

otras divisiones que habia dexado en la costa y
puerto del Espíritu Santo '. El primer viage le

hicieron con felicidad ; pero en el segundo en que
iban á conducir el último resto de la gente y ca-

ballos, tuvieron tales tormentas, que no pudien-

do tomar el puerto donde los esperaban, corrié-

' ron la costa hacia el O. hasta los rios de S. Pe-

dro y S. Pablo, y allí estuvieron tres ó quatro

meses sin poder salir á navegar por la tenacidad

de los tiempos contrarios. Entre tanto los que es-

peraban su transporte para unirse con Cortes, dis-

.'.' , gustados con la tardanza, y noticiosos de haber

corrido los navios con ú temporal
, partieron del

puerto del Espíritu Santo y y siguieron la costa

por tierra hacia poniente, hasta llegar á la villa

de S. Miguel til la provincia ¡de Culiacan, donde
. esperaron á los navios ; pero estos viniendo en su

busca después de tanta detención al puerto de Gua"
yabal *, distante diez y ocho leguas de S. Miguel

j

1 Lo sucinto de estas descripciones
, y la inexactitud de las la-

titudes que se expresan , hacen difícil fíxar las correspondencias de
este puerto y costas según hoy se conocen. La carta de Domingo
del Castillo hecha en 1541, y otra manuscrita de 1545, no le

nombran ni le sitúan. Herrera pone el rio del Esjpíritu Santo en
las inmediaciones y algo al Sur de Chametla.

2 Antonio de Herrera en su descripción de las Indias Occi-
dentales , cap. 1 1 , dice que al principio y entrada del golfo de la

Caliiornia hay una isla muy larga y angosta á lo largo de la costa

y muy arrimada á ella
, que se llama Guayabal , que llega desde

.'!
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XIX
supieron allí el paradero de sus compañeros. Con- 1535*

templaban la necesidad de víveres que padecerían

Cortes y su gente; y como ellos tenian la provi-

Uion, procuraron navegar para Santa Cruz: mas
los temporales los derrotaron de modo que el

uno fue á dar junto al puerto de Xalisco, donde

I
se perdió ; y su gente , que logró salvarse , mar-
chó á México por tierra, y solo pudo aportar el

mas pequeño , aunque alijado de la carga ; pues no
llevó mas que cincuenta fanegas de maiz. Este mez-
quino socorro no podia remediar tan urgente y gra-

I
ve necesidad , y así no solo dispuso Cortes el des-

\
pacho del mismo navio con sugeto de su confian-

I
za, sino que su propia gente le instó y rogó que

I fuese él en persona á conducir bastimentos
, y re-

mediarlos de tanta miseria. Se embarcó con se-

% tenta hombres , atravesó la mar , ^ue es como el

I Adriático y ÓACQ Gomara '
, y que desde entonces se

I
llamó de Cortes : corrió cincuenta leguas de costa,

[y al entrar en el puerto de Guayabal^áonáQ te-

nia un factor con copiosas provisiones, se halló

una mañana metido entre unos arrecifes y baxos,

I donde rodeado de la reventazón del mar no po-
dia hallar la salida ni la entrada. Desde allí di-

visó el otro navio suyo fondeado como á dos le-

guas de distancia, el qual envió á socorrerle con
su bote y un piloto; pero este queriendo guiar al

I navio por la canal, le hizo encallar en un baxo
con riesgo tan próximo, que todos se desnuda-
ron para echarse al agua á excepción de Cortes

el río de nuestra Señora ó de S. Sebastian de Bora hasta el de Pas-
cua en Culiacan. Es la única noticia que tenemos de este puerto,

porque ni se le nombra en las cartas antiguas de los años de 15 41
y 1 545 , ni en las modernas de aquellas costas.

> I Gom. Hist. de las Indias , cap. 1 2 , y Crón. de Nueva-£spa-
|fia, cap. 188. '

. .' vij !
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1535- que lo tuVo i m¿nos, y animó i la gent*? en tal

conflicto con serenidad y constancia. Allí hubie-

ran perecido sin duda á no venir dos golpes de

mar que sacaron el navio á flote , aunque muy es-

tropeado y haciendo agua: pero pudo remediar-

se luego que logró entrar en el puerto. El otro

navio que allí estaba decia su gente que no se ha-

llaba en estado de navegar; pero Cortes, á quien

no amedrentaban temores comunes, y á quien es-

trechaba la necesidad de socorrer á los que habia

dexado en Sania Cruz, le habilitó y proveyó de

modo que desestimando los consejos de que no
se embarcase en tal buque, dio la vela logrando

salir de los arrecifes de la entrada sin embargo de
haber tocado en un baxo , y estropeado de resul-

tas el timón. Otra desgracia ocurrió de mayor con-

sideración
,
que flie la muerte del piloto Antón Cor-

dero, que durmiendo al pie del palo de mesana
faltó la ostaga , y cayó la entena

, que lo mató del

golpe. Por esta falta tuvo Cortes que dirigir la

derrota. Llegó cerca de la isla de Santiago *, don-
de un NO. muy recio le impidió tomar la bahía

de Santa Cruz: corrió la costa al SE., próximo
á tierra, y sondando siempre halló un placer de
arena en que fondeó en seis brazas, y abriendo po-
zos en tierra con gran trabajo, hizo alguna agua-

da. Cesó el NO. , y navegó con buen tiempo ha-

cia la isla de Perlas
^
junto á la de Santiago, y al

fin pudo entrar en el puerto de Safita Cruz, no
sin peligro por la angostura del canal, y ser la va-

ciante de la marea. Los Españoles que estaban en
tierra holgaron mucho verse socorridos por su

I No se puede averiguar qual sea esta isla de Santiago. Tal

vez nombró así alguno de los islotes que se señalan en la carta de

1 5 4 1 en las inmediaciones del puerto del mismo nombre , j algo

al N. del de Colima.
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caudillo en situación tan crítica, que ya morían de 1535.

hambre y estaban muy debilitados por faica de
alimento '.

'

- "' '- '
'

>

Hernando de Grijalva ,
que con el otro navio

habia salido de Guayabal al dia siguiente que Cor-
tes, también cargado de mantenimientos, llegó á

la punta meridional de la California, doce leguas

de Santa Cruz , donde hallándose fondeado le for-

zaron los temporales á cortar las amarras y á ar-

ribar al puerto de Xalisco. Viendo pues Cortes

que no parecia este navio ni los que debían lle-

varle socorro de Nueva-España; que el que le que-

daba no estaba en disposición de hacer viages lar-

gos, y noticioso por otra parte de haber llegado

á México por Virey D. Antonio de Mendoza,
determinó dexar en Santa Cruz los bastimentos que
habia llevado y alguna gente al mando de Fran-
cisco de Ulloa , marchando él á Nueva España pa-
ra habilitar otra armada y seguir los descubrimien-

tos. Hízolo así entrando, en el puerto de Xalisco,

donde se unió con el navio de Grijalva
, y logró *

surgir con ambos en Acapulco. Desde allí pudo
socorrer con dos navios cargados de bastimentos

á Francisco Pizarro, que le pedia auxilios desde
el Perú, y habilitó quatro navios mas para sus ex-
pediciones; que sin embargo se suspendieron por
haber mandado el Virey que se enviase por la gen-
te que habia quedado en la Caliíbrnia. Toda vi-

no al fin dexando perdidos en tieiTa muchos ví-

veres y doce caballos; pero Cortes sin desmayar
por tantos gastos y tantas contrariedades de los

tiempos y de sus émulos , continuó la fábrica
, y

composición de sus navios, habilitó y proveyó

I Gctn. Crón. de Nueva-España, cap. i88tM»Herr« decad. 5,
Ub. 8, cap. p y 10. ^. .....,;
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1535' sobradamente los nombrados Santa Águeda^ San-

to Tomas y la Trinidad , cuyo mando confió i
Francisco de Ulloa con el fin de continuar sus des-

cubrimientos , que ya se le estorbaban por el Vi-
rey y la Audiencia , y mucho mas luego que lle-

gó Fr. Marcos de Niza ponderando haber descu-

bierto países amenísimos , ciudades populosas y ci-

vilizadas, y quanto podia fingir la imaginación mas
exaltada para lisonjear su mérito propio

, y exci-

tar la codicia de nuevos pobladores ; apocando así

el mérito de Cortes, ó procurando desviarle del

derecho que tenia á países que entraban en la de-

marcación de sus descubrimientos.

Viage de Con tales preparativos dio la vela del puerto
Francisco de Je Acapulco la nueva expedición en 8 de julio

'

i< o
de 1 539 '. De resultas de un temporal la nao San*

8 julio, t^ Águeda rindió el palo mayor
, y para remediar

esta avería entraron en el puerto de Colima * , don-
de estuvieron veinte y siete días. Salieron el 23 de

2 3 agost. agosto
, y el 28 tuvieron tal borrasca , que les

*8- obligó á correr hasta Guayabal en la costa de Cu-
liacan. Perdieron la nao Santo Tornas^ que nun-
ca mas la vieron ; tomaron el puerto de Santa Cruz

lasetíemb. las dos restantes, y el 12 de setiembre volvieron

á navegar por la costa desde el rio de S. Pedro y
S. Pablo hasta Cabo Roxo , que situaron en los

29? 45'. Algo mas al N. entraron en un buen puer*

to, del que tomaron posesión por la corona de
Castilla : continuaron adelante hasta un cabo que
llamaron de las Llagas , y luego observaron la

iJ!

I Herrera dice (decad. (5, lib. 9, cap. 8) que Ulloa salió do

Acapulco el 28 de julio, pero los testigos declarantes en el piey-

to contra Cortes convienen en que fue el 8 del mismo mes. Aun
es mayor la equivocación de Gomara (Cron. de Nueva-España,

cap. 189) que dice salieron por mayo.
a £s el mismo que Gm^//^». y ;

^--,*,'i(
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mar blanca como agua de cal; mas adelante tur- 153^
bia y negra , como de pantano, y aproximando- ; .1 .

'/í

\ se á tierra fondearon en cinco brazas. Navegaron

I

después con vientos escasos al pie de sierras altí-

simas y escarpadas, notando de noche algunos fue- . :

\
gos en la costa. Hallaron un gran puerto con una
isla dentro , en el qual desaguaban muchos rios:

j|allí mataron algunos lobos marinos , y reconocié-r

ron la tierra. Pasados unos dias siguieron costean-

do hasta el puerto de S. Andrés , del que tomá-
Jron posesión ; y luego navegaron el canal forma-
do por la Tierra-firme, y una isla que juzgaron
tendría de circuito ciento y ochenta leguas , y se

halla al fondo del golfo de la California. El 12
de octubre estaban cerca de la Tierra- firme, cu-

I ya costa era mas fresca ,
poblada y deliciosa que

. ,

I
la vista hasta entonces , y tuvieron algunos cho-

Iques con Jas canoas de los Indios
, que eran ex-

icelentes nadadores. Pasado el canal vieron des-

I aguar en la mar algunos otros rios: el 16 de oc- idoctub.

I tubre se hallaron cerca de una punta de sierras al-

|tas, y el 18 entraron en- el puerto de Santa Cruz, 18.

donde estuvieron ocho dias proveyéndose de agua

y leña. Elap quisieron salir; pero por ser el yien- 29,

to escaso varó en la canal la nao Trinidad sa-

cándola con gran trabajo ; y los tiempos tormen-
tosos que. sobrevinieron les impidieron hacer der-

rota hasta el 7 de noviembre, que siguiendo eos- /novIemU,

teando una tierra frondosa y agradable, se halla-
. r

ron el dia 10 á cincuenta y quatro leguas de la 10.

California. La costa era muy hondable , pues que
en cincuenta y quatro brazas no hallaban fondo.

Desde el 11 al 15 solo navegaron diez leguas por i r.

los vientos contrarios, y una gran corriente se- ^S*

paró á la nao Trinidad
y
que se réiinió á los tres

*^'

dias. Después no pudieron navegar por los nortes,

I

•!
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1599' y echando el punto en la carta creyeron hallar-

Noviembre, se setenta leguas del puerto de Santa Cruz : el 2$
*^* refrescó el viento, separó de nuevo á la nao 7ri«

nidady aunque se reunió al dia siguiente, y las im-

2p> pidió fondear para hacer aguada. Lográronlo el 29
al abrigo de unas sierras , y habiendo saltado en
tierra^ fueron acometidos tan cautelosa y callada-

mente por los Indios , que mientras se peleaba

hacían otros 4a aguada , y los Castellanos tuvié"

ron muchos heridos
, y entre ellos al mismo Fran-

cisco de Ulloa. El piloto fue á reconocer una la-

guna ', cuya extensión parecía de treinta leguas,

y la boca de una, y halló en ella desde tres has-

ta diez brazas de fondo. Navegaron desde allí con
buen viento, y á diez leguas hallaron el puerto

p dlclemb. de S, Abad *
, que era muy bueno , y hasta el 9

de diciembre fueron descubriendo tierra gracio-

sa y apacible de verduras, cerros vistosos y lla-

nos con rios que entraban en la ínar ; los fríos ^

10. eran excesivos, y grandes las escarchas. El 10 tu-

vieron tan gran tormenta , que estando surtas las

dos naos , rompieron las velas y perdieron las án-

coras , viéndose en la necesidad de ir al puerto de
• S. Abad; allí hicieron aguada , no sin riesgo é in-

comodidad ,
porque los Indios los molestaban , has-

ta que disparando dos mosquetes los pusieron en

huida. ' V .«. i ,M r.
'

Por ser contrarios los vientos se acercaron el

17. 17 á lá punta de la Trinidad ', donde descansá-

• ron tres días. Comentaron á navegar el de Navi-
dad con viento favorable, y anduvieron hasta el

•
' I Parece ser la bahía de la Magdalena en la costa O. de la

• • California.

•- í 2 Parece ser la bahíji de Santa Marta. , .
, - »

3 És de creer sea lá punta Sur de la isla de Santa Mar-
llanta, , ,/
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4¡a de año nuevo quarenta leguas por una eos- 1540.

llena de cerros, revueltas y sierras altas. El 5 de 5
'^"'^'^°»

ero se hallaban en 30° de altura, y experimen-

aban grandes frios. El 13 salieron á tierra muy 13.

Isperay pedregosa, y el 18 descubrieron otra me- 18.

r y muchas canoas de Indios
,
que se paraban ab-

ortos á mirar los navios. Un fuerte norte volvió

separar la nao Trinidad por corto rato. Mejoró
,|b1 tiempo

, y el 20 acabaron de costear la isla de jo,

%)s Cedros '. Acercáronse á tierra
, y tuvieron de

iiuevo peleas con los Indios
,
que les impedían to-

fnar agua. Volvió el norte á estorbarles adelan-

tar los reconocimientos de la costa , y á obligar-

te á tomar abrigo en la isla de los Cedros , de don-
de salieron quatro ó cinco veces inútilmente, pues

tuvieron que volver por los tiempos contrarios.

|Allí pasaron trabajosamente el resto del invierno,

l^ufriendo continuos temporales y muchas averías

^n los buques. En tal estado habiendo sido in-

tiles las tentativas hechas para continuar los des-

ubrimientos , necesitados de muchas cosas , y sin

jcsperanza de adelantar , comenzaron á tratar el

24 de marzo de volver á Nueva-España. Ulloa 24 marzo,

no quiso dar oidos á semejante dictamen ; y así

se acordó que pues la nao Santa Águeda por mas
quebrantada no podia de modo alguno pasar ade-

lante , se habilitase muy bien la nombrada Trini-

idad , y que con ella siguiese Ulloa la navegación

íy descubrimientos ; y la otra con la gente inhábil

p descontenta regresase á Nueva-España. Hízose

todo así en cinco días: despidiéronse unos de otros

^^
on muchas lágrimas y ternura, y la nao Santa

Águeda dio la vela con viento próspero , recaló

t I En el día por corrupción se llama de Cerros desde el viage

iic Vizcaino en 1602. ..

I d
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IS40- sobre el puerto de Santa Cruz, donde vio infini-

tas ballenas
, y llegó á Nueva-España felizmente.

Francisco de Ulloa continuó sus descubrimientos

sin que jamas se volviese á saber de él.

Tal fue el éxito de las expediciones y tentati-

vas de Cortes , en las quales se echa de ver el ca-

rácter grande y constante de aquel héroe , aunque
el suceso no correspondió en todo á sus esperan-

zas. £1 descubrimiento de la gran península de la

California , el reconocimiento de la mayor parte

del golfo que la separa de la Nueva-España, y de

un pais tan extendido » habria hecho honor á quaU
quiera otro que no íliese Cortes, dice Robertson ';

pero esto nada añadió á su gloria, ni satisfizo las

altas ideas y extensos planes que habia concebido.

En prueba de la atención y esmero con que se

hicieron estos reconocimientos, no podemos omi-
tir que habiéndose freqüentado poco en los tiem-

pos posteriores la navegación á la California , se

ignoraba su forma hasta el punto de representarse

y tenerse por una isla *. La carta levantada por
el pioto Domingo del Castillo en 1541, y pu-
blicada por el Señor Lorenzana ^ , y otra que exis-

te en el Depósito hidrográfico de Madrid , copia-

da de los autos que siguió el Marques del Valle so-

bre sus descubrimientos , sitúan dicha península

con corta diferencia en la misma dirección que le

dan las mejores cartas modernas , y la desembo-

1 Hlst. de América, lib 5 , al fin.

2 En el vlage al rededor del mundo hecho por el capitán

Woodes Rogers desde 1708 hasta 1711,6 impreso en Ams-
terdam en 171 6, haciendo en la pág. 10 la descripción de la Ca-
lifornia , dice : No está bien averiguado si este pais es isla , d si

tstá unido al continente. Otros geógrafos y viageros representa-

ron en sus mapas la California como una isla.

5 Pág. 3 2 8 de la Hist. de Nueva-España , ó relaciones de Her-
nan Cortes publicadas en México en 1770.

•i ;
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^dura del rio Colorado está notada allí con bas- 1540

|ante precisión y exactitud.

i Los reconocimientos hechos por tierra de cr-

íen del Virey por el religioso franciscano Fr. Mar-

cos de Niza, solo adelantaron que la costa del mar

fue metia mucho para el N. , y reconoció, vol-

ia en los 36° de latitud para el O. ; pero las por-

tentosas noticias que traxo aquel viagero de la ciu-

dad de Gibóla, de la civilidad de sus habitantes,

íe la riqueza y fertilidad del pais , si bien pare-

iiéron á algunos increíbles y fabulosas , levanta-

ron el ánimo del Virey para disponer la conquis-

ta y población de aquella tierra *. Lo mismo que-

tia hacer Cortes alegando pertenecerle por su ca-

pitulación, por su empleo de Capitán general, y
por tener fabricados siete ú ocho navios con este

jobjeto, en que habia consumido grandes cauda-

les. De aquí nacieron los piques y enemistades

fntre el Virey y Cortes : de aquí la expedición de
Francisco de ÚUoa: de aquí los autos y proce-

'pimientos judiciales seguidos contra aquel ínclito

Caudillo en la Audiencia de México ; y de aquí el

disgusto de este hombre singular, que cansado del

íepetido mal éxito de sus planes , siempre contra-

criados por personas á quienes le era vergonzoso aun
fbl contestar , determinó regresar á España segunda
ilvez , donde sin atender su mérito , sin oir sus que-
' as , ni hacerle la justicia que pedia , fatigado de so-

icitar inútilmente el resarcimiento y satisfacción que
anhelaba , acabó sus dias en Castilleja de la Cuesta,

junto á Sevilla, el día 2 de diciembre de 1547 *,

dexando á la posteridad el cuidado de vindicarlo

e la injusticia é ingratitud de sus contemporáneos.

1 Herrera , decad. 6 , 11b. / , cap. 7 y 8 , y lib. 9, cap. i r.

y 2 Ortiz de Zúfiiga , Anales de Sevilla , 11b. 14 , año i $ 4/1 %• 3»

I
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1540' Resuelto pues D. Antonio de Mendoza á ha-

cer por sí el descubrimiento y conquista de U tier-

ra que anunciaba con tan lisonjeras esperanzas Fr.

Mircos de Niza, envió por tierra un exército al

cargo de Francisco Vázquez de Coronado, natu*

ral de Salamanca, y para auxiliarle y socorrerle por

Viage de ^^^ '^5 navios nombrados S. Pe'iro y Santa Ca-
Ilernandode talifia de cincuenta á sesenta toneles ' al man-
Alarcon. cío de Hernando de Alarcon, que dio la vela de

1540. Acapulco á 9 de mayo de 1^40. Por una gran

9 ^^y°' tormenta que sufrió entró en el puerto de Santia-

go á rehacerse : siguió al de Guayabal reconocien-

do todos los puertos de la costa: hizo do§ incur-

siones, subiendo ochenta y cinco leguas con uii

batel por un rio que llamó de Buena-Guia * , cu-
yas riberas estaban muy pobladas ; y no pudiendo
adquirir noticia de Coronado, regresó á las naos,

y en ellas á Nueva-España , satisfecho de haber

pasado guatro grados nías adelante en sus expedi-

ciones que el Marques del Valle 3.

El mal éxito de estas empresas , la descomposi-
ción dfi la armada que Pedro de Alvarado condu-
xo al puerto de la Purificación ^ en Xalisco para

I Es preciso no confundir esta medida de capacidad con las

toneladas. Los Vizcainos se daban á entender antiguamente por
toneles

^ y los Sevillanos de la carrera de Indias por toneladas;

pero doce de estas hacian diez toneles , resultando un veinte por
ciento de aumento en las toneladas. Así lo dice Juan Escalante

de Mendoza en su Itinerario de navegación escrito en 1575 (ma-
nuscrito en la Biblioteca Real de Madrid , y copia en nuestra co-

lección), Cristóbal de Barros en un discurso presentado al Rey
por los años de 1570 (Archix^o general de Indias, leg. 17 de los

de buen Gobierno), y otros documentos" del mismo archivo.

a Así está nombrado también en la carta que formó Domin-
go del Castillo , que fue de piloto en esta expedición ; y es el mig-

mo que el rio Colorado.

3 Herrera, decad. 6 , lib. 9, cap. X2 , 13 , 14 y 15%

4 Es el puerto de Navidad,

l \
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continuar los descubrimientos en virtud de la con- 1540'

trata que habia celebrado , la muerte desgraciada de
este ñmoso capitán

, y los alborotos de los Indios

de la nueva Galicia * , nada pudo detener al Virey
para que no continuase los reconocimientos de la

costa al N. de la California : y así mandó aprestar

con este objeto los navios llamados S. Salvador y
Ja Victoria

y y nombró por capitán de ellos á Juan Víage do

Rodríguez Cabrillo , persona muy práctica y de J"^" K"dri-

conocida inteligencia en las cosas de la mar. Pron- ^^^^
v-abn-

tos ya los navios salió con ellos del puerto de la

Navidad á 27 de junio de 1 542 , y amaneció el día 1542.

siguiente sobre el cabo de Corrientes, Tuvo vista de ^7 j""»*

la California el 2 de julio , reconoció el puerto que * julio.

Cortes llamó de la Cruz *
, y surgió é hizo aguada

en el de S, Lucas , que situó en 23° 3. Siguiendo así

la costa examinando con suma prolixidad los ca-

bos y surgideros que hay en ella, fondeó en la pun-
ta de la Trinidad ^ , é hizo aguada en el que llamó
de la Magdalena; y descubriendo adelante los que
nombró de Santa Catalina , de Santiago ^

, de San-
ta Ana ^

, Puerto fondo , S. Pedro Advtncula ^
, la,

isla de S. Esteban '^ y la de Cedros 9, y los puertos de
Santa Clara, Mal abri>je ^° y S, Bernardo ", llegó

-r. Hci, '"n;: ;('•;
. ...

X Gomara, Hist. de las Indias, cap. 209.
2 Según el original de Cabrillo parece que es el mismo que

ahora llamamos de S. Joseph.

3 Este puerto ec una ensenada que está al E. del cabo del mis-
mo nombre.

4 Está en la ensenada que forma la punta SE. de la isla Santa
Margarita , y la costa.

5 Es la ensenada de Abreojos,

6 Ahora isla de la Asunción.

7 Nómbrase ahora puerto de S. Bartolomé,
8 Es la isla de la Natividad.

9 Llámase ahora de Cerros.

10 Es la punta de Canoas.
XI £s ahora la i»la de S. Gerónimo*
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1542' por fin el dia 20 de agosto i la punta ád Engaño ',

ao agosto.
haHai^^Jo á su parte septentrional y distancia de diez

leguas un excelente puerto , en el qual surgió é hi-

zo aguada y leña. Llamóle ¡ie la Posesión, por ha-

berlp tomado de aquella tierra en nombre de S. M. *

Comunicó con los Indios que le dieron noticias da
haber Españoles cinco jornadas tierra adentro, y
les dio una carta para que se la llevasen. Compues-
tas al fin las velas, recorridos los buques y pro-

«7» vistos de quanto pudieron, salió el 27 de agosto

para seguir sus descubrimientos ; tocó en el puerto

de S. Agustín ^ , y en una ensenada , desde la qual

la costa que hasta allí tenia la Cifeccion Norte Sur,

volvia al NO. Descubrió el cabo dr; S. Martin \
surgió en el de ¡a Cruz , tomó posesión del puer-

to de 5*. Mateo ^
, donde vio manadas de animales

parecidos á las ovejas del Perú; avistó en 34° unas

islas desiertas ^
, y entrando en el puerto de ^S*. Mi"

guel 7 en 34° 20' volvió á tener por los naturales

indicios de que andaban Españoles armados en lo

7 octub. interior del pais. El 7 de octubre descubrieron dos
islas que llamaron S- Salvador ^ y la Victoria 9,

donde baxáron á tierra ; y aunque los naturales ss

alarmaron al principio , luego recibieron amigable-

mente á nuestros navegantes repitiéndoles la noti-

cia de andar en la Tierra-firme otroá hombres co-

mo ellos : lo que confirmaron poco después en la

Llámase en el dia Caho-Bc^xo.

Este puerto es el mismo que ahora se llama de las Vírgenes»

Está en la isla de S. Martin.

Llámase ahora de X Qttmí/». '

'

' rH"

Conócese con el uombre de Todos los Tinto».

Los Coronados.

Es ^1 á<- S. Diego, cuya latitud es de 32° 43' N.

5' de longituu occideuta! de Cádiz.

8 Es la isla de S. Clemente.

o Es li hh de Santa Cafaliña. • ,. i

I

2

3
4
5
6

7

i't
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bahía de Fumos en el continente. Partieron de allí 1542-

el 9, entraron en una ensenada espaciosa, y siguien- p octub.

do la costa vieron en ella un pueblo de Indios jun-

to á la mar con casas grandes á manera de las de
Nueva-España. Surgieron enfiente , vinieron los

naturales en grandes canoas, y manifestando que
los Españoles de lo interior distarían como siete

dias de camino , pensó Cabrillo enviar dos de los

suyos a comunicar con los otros ; pero se contentó

con enviarles una carta por medio de los Indios.

Llamó á este pueblo de ¿as Canoas '
, y tomó pose-

sión de él. Siguiendo el 13 su viage, y pasando por 13.

junto á dos islas grandes despobladas * , surgieron

enfrente de un valle hermoso , de donde vinieron

canoas con pescado fresco á rescatar, y quedaron
amigos de los naturales de esta costa , que era deli-

ciosa y pobladísima hasta el cabo d^e Galera. ^, que
situaron en 36°. Por haberles dado allí un NO. fres-

co tuvieron que dar un bordo á la mar descubrien-

do dos islas que llamaron de S, Lucas *. Salieron

de ellas el 25 , y no surgieron en estos dias, porque 25.

la costa era brava, y los tiempos en este mes como
en España desde los 34^ arriba con mucho frió á
las mañanas y á las tardes

, y con grandes tem^^ora-

ies y cerrazones. El i? de noviembre les cargó tan- i.** ñor,

to el NO., que hubieron de tomar el abrigo del

cabo de Galera, á que llamaron puerto de Todos
Santos. Para hacer leña y aguada fueron por mas
proporcionado al puerto de las Sardinas, d<3nde les

I

a

Parece estaba en la ensenada de S. Juan Capisirano.

Islas de Santa Cruz y S. Miguel.

3 Es la punta de la Concepción ^ cuya situación esode 34'' 24'.

Adviértase que est^ yerro de 1° 36' trae pn todas las latitudes

con corta diferencia , excepto en la del cabo de S. Lúeas
, y no debe

ser extraño para aquel tiempo en que ni los instrumentos ni las ta-

blas de las declinaciones podían dar posicionc» mas exactas.

4 Isla de J. Bernarda.

h

h
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iS4^» ayudaron mucho los naturales. Fué á las naos, y
durmió dos noches en la capitana una india ancia-

na
,
que era señora de estos pueblos , acompañada

de muchos Indios. De allí fueron á montar el cabo
á. Galera f y vieron unas sierras altas en 371°, que
llamaron de S, Martin. Cargóles un gran temporal
que les duró mas de dos dias, y separó las naos. La
capitana creyó perdida á su compañera: tomó el

abrigo de la costa, reconociendo un cabo en los

1 5 Nov. 40". El 1 5 reunió Cabrillo la otra nao
, que habia

padecido mucho por no tener puente. El viernes

17. 17 descubrieron una gran bahía que llamaron de los

Pinos *
; y aunque fondearon en quarenta y cinco

brazas para tomar posesión, no osaron ir á tierra

por la m.ucha mar que habia. La costa era escar-

pada , de sierras altísimas , cuyas cumbres nevadas
no parece sino que querían desplomarse sobre las

naos que navegaban por sus inmediacione.- i ;:

hay un cabo que nombraron de la Nieve ta 30'

40' *. Por los malos tiempos retrocedieron á las

islas de S. Lucas: desde el cabo Martin hasta el

de Pinos ^ no vieron Indios ; pero al SE. de aquel

cabo en distancia de quince leguas ya era la tier-

ra mejor y mas poLiada. Estando de invernada en

15 43- la isla de Posesión "^ murió Cabrillo á 3 de enero
genero, ^g 1 543, dexando por capitán al piloto mayor

Bartolomé Ferrelo ^ , con encarecido encargo de
que no dexase de descubrir hasta donde le fuese po-

' - t

1 Parece ser h de Monterey.

2 Parece ser la punta de Auo nuevo en 37° 10' de latitud.

Así se llama la punta O. de la entrada del puerto de Mon-3
terejy.

4
5

Conocida ahora con el nombre de S. Bernardo.

Así le nombra el diario manuscrito de esta expedición que

existe en el Archivo genera) de Indias
, y de que tenemos copia,

añadiendo que era natural Levantisco. Herrera le llama Bartolo-

mé Ferrer, Decad. 7, lib. 5 , cap. 3.

', I
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sible por toda aquella costa. De resultas llamaron ^Í4V

i esta isia de Juan Rodríguez. Era pobíada, sus

naturales pobrjs, andaban desnudos, y se ocupa- '

ban en 'a pesca. Estuvieron allí desde 23 de no-

viembre hasta 19 de enero, en cuyo día dieron 19 Enero,

la vela para ir á la tierra-firme en busca de bastí

mentos que ya escaseaban; pero los recios tiempos

del ONO. les obligaron i airibar á la isla de San
Lucas y y á volver el día 27 al puerto donde án- 27.

tes estuvieron ; pasaron luego a la misma isla á re-

coger las anclas que se hablan dexado, y hasta el

12 de febrero no pudieron salir. Dirigiéronse al izíclner.

puerto de las Sardinas á tomar leña y otras cosas

necesarias para su viage ; pero la recia mar que ha-

bla, V el no verse tantos Indios Como antes ni pes-

quería alguna á causa del invierno, les obligó á re-

gresar á la isla de S. Salvador , donde estaban mas
seguros del rigor de los temporales. El 18 con vien-

to NE. corrieron al SO. en busca de otras islas que
habla, según les dixéron, hacia este rumbo. Vieron
seis *, unas grandes y otras pequeñas, y sin tocar á
ellas siguieron del bordo de la mar cinco días al SO,:

pero hallando los tiempos siempre mas recios, vol-
vieron el 22 en busca del cabo de Pinos. Avis-
táronle el 2 5 , y con los vientos fuertes del SSO.
corrléfon al ONO.: de modo que el 28 estaban 28.

en altura de 43 ', experimentando vientos tan du-
ros, y mares encontradas que pasaban por enci-

ma de los navios
,
que no pudiéndose tener al abri-

go, corrieron en popa al NE. la vuelta de tierra

con riesgo y tempr de perderse
, pues las señales eran

de estar la costa próxima , y no podían verla por
la mucha cerrazón. Vléronla al fin el i? de mcirzo, i." marzo.

1 No se puede saber qiiales sean estas islas que vio Cabríllo,

pues al rumbo SO. de la isla S. Salvador ó S. Clemente, no las

hay, ni se tiene aocicia de ellas.

9

18.

2 3.
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"543- y observaron la latitud en 44" ^, experimentando

un frío intensísimo. Sobrevinieron vientos del N.
Marzo, y NO. con aguaceros que les obligaron á correr

3« hasta el 3 de marzo al SE. y ESE., añadiéndose a las

fatigas de los temporales la taita de alimento por

no tener otra cosa que bizcocho , y ese averiado.

Aquel dia abonanzó el tiempo : parecióles que en-

tre 41° y 43° desembocaba un rio muy grande , de

que hablan tenido largas noticias *
: reconocieron el

cabo de Pinos; y siguiendo la costa amanecieron el

dia 5 sobre la isla de Juan Rodríguez , cuyo puerto

no osaron tomar por la mucha reventazón que á

su entrada habia ; y así corrieron en busca del abri-

go de la isla de S, Sahaíior , donde de noche y con
el temporal se diesapareció el otro navio. Creyéron-

8. le r'i'do, y salieron en su busca el dia 8 ,
yendo

al pL j de las Canoas , y sucesivamente á la isla

de S. Salvador y al puerto de S. Miguel , en el qual

esperaron seis dias, tomando dos muchachos para

intérpretes
, y dexando señas por si llegase el se*

18. parado. El 18 entraron en la bahía de S. Mateo; el

21. 21 en el puerto de la Posesión., fuera del qual espe-?

24= ráron dos dias: el 24 llegaron á la isla de Cedros^

y allí se unió et ,otro navio , el qual pasó a la isla

de Juan Rodríguez por encima de unos baxos , don-

% AbiU. de creyó perderse. Salieron de esta isla el 2 de abril.

<,!. "!) 'A) ].\,\ il.i

1 Así lo dice Herrera (decad. 7, lib. 5 , cap. 4.) Sin embar-

go Flcurleu , inclinado siempre á menoscabar el mérito de los Espa-

ñoles, aunque en un parage (introd. pág. 6) dice que Cabrillo np
fue mas adelante de los 44" de latitud : en otro ( pág 1 27 ) asegu-

ra que toda la expedición se limitó á avistar un cabo por los 41Í'*

de latitud
, y á nombrarlo cabo Mendocino. Nosotros guiados úni-

camente por el amor á la verdad , debemos considerar que Cabri-

llo solo llegó á los 43" con corta diferencia , según el error de ex-

ceso que generalmente se nota en sus latitudes.

2 Sin duda es el mismo que vio después Martin de AguUar
en 1603 junto á Cabo-Blunco, .,. ,^ ,j i ......1 ííw. jí . , -i

i
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briendo la costa siguieron á Nueva-España, entran-

do en el puerto de la Navidad el sábado 14 del 14 Abril,

mismo mes '.

Los que conocen las costas que reconoció y
descubrió Cabrillo la clase de buques en que em-
prendió esta expedición , la estación rígida en que
'

. executó en climas tan destemplados
, y el estado

de la náutica en aquel tiempo , no podrán menos
de admirar una osadía é intrepidez

, que siendo muy
común entre los navegantes Españoles de aquel si-

glo , no puede apreciarse justamente en el nuestro,

quando- nos deslumhran los admirables adelanta-

mientos con que las ciencias y las artes han auxilia-

do al navegante , facilitaiido sus operaciones
, y pro-

veyéndole de otros beneficios de que carecieron

nuestros primeros descubridores; cuya privación

hace tan portentosos su valor y su constancia co-

mo sus descubrimientos. Acaso por falta de estas

reflexiones y de la suficiente instrucción en nuestra

historia han menoscabado el mérito de Cabrillo al-

gunos escritores extrangeros, como uno que ha-
blando de su paisano Drake dice que dio este el

nombre de Nueva Albion á la costa comprehendida
entre los 38^ y 48', porque creyó que ningún otro

navegante la había visto ; y tratando mas adelante

del puerto de S. Francisco y sus inmediaciones aña-

de que en este pais los Españoles jamas habían pites^

to los fies ni descubierto la tierra en muchos grados al

Sur de él *. Fleurieu asegura también que toda la ex-

pedición d^ Cabrillo se limitó á avistar un cabo
por los 4i¿° de latitud, y á nombrarle cabo Men-

I Herrera, decadt 7 , lib. 5 , cap. 3 y 4.- Relación ó diario

de este viage en el Archivo general de Indias, Icg. 9 de descripcio-

nes y poblaciones, y copia en nuestra colección de manuscritos.

a JKnox's , Collecthn of voyages attd travels , tom» 3 , fol. j 8.
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ÍS43* dociiio en honor del Vlrey Mendoza *. Es eviden-

te por el resumen que acabamos de ver de esta ex-

pedición que treinta y seis años antes que Drake iia-

bia Cabrillo descubierto la costa situada entre los

38^ y 43° *; y que su derrotero, apreciable siempre

para todo hombre de mar, está escrito con toda
aquella prolixa exactitud que conviene para los ver-

daderos adelantamientos de la hidrografía.

Algunos autores como Forster ^ hablan de ha-

ber descubierto Andrés de Urdaneta por los años

1555. de 1556 ó 1 5 5 7 un paso de la mar del Sur á la del

Norte, que trazo sobre una carta, y vio un caba-

llero Español llamado Salvatierra , quien habiendo
aportado casualmente á Irlanda navegando de Amé-
rica á España, informó de todo al Virey de aquella

isla. Añaden que Urdaneta vino de la niar del Sur,

y fué á Alemania: que tuvo ocasión de hablar al

Rey de Portugal de su descubrimiento; y que este

Príncipe le encargó el secreto por evitar las inquie-

tudes que causarían los Ingleses á sus dominios y á

los de España , si llegaban á tener noticia del asun-

to. En nuestra colección de manuscritos hay varios

relativos á Urdaneta , y uno muy especial , en que
haciendo expoyeion de sus sery icios á Felipe II en

1560, no menciona como era natural el de un des^

cubrimiento tan importante. Este hábil r;avegante

fué el año de 1525 en la expedición del comenda-
dor Loaysa , en la qual se ocupó once años hasta su

I Fleuríeu, Tntrod. fol. 127.

1 Resulta de esto que si desde 1542 en qup Cabrillo hizo su

iage hasta 1578 en que lo hizo Drake no hubo algún otro na-

vegante que descubriese hasta los 48** , la verdadera gloria que pue-

de atribuirse ai navegante Ingles es el haber descubierto el' ped«zo

de costa comprehendido entre los 43° y 48°, al qual debió por
consiguiente limitar su denominación de Nueva Albion , sin mez-
ciar en ella los descubrltriientos de otros navegantes anteriores. • ',

- 3 Viages al Norte, lib. 3 , cap. 4 , sec. g. i \ . r .'\ :

n
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vuelta á España , durante los quales estuvo ocho de

asiento en las islas del Maluco sirviendo de soldado,

de capitán, y en varios cargos de la Real Hacienda.

Quando volvió á España, y desembarcó en Lisboa

en 1 5 36 , el guarda mayor de las naos de la India le

tomó la relación y cartas de Fernando de la Torre

que traia para S. M. , y otros libros, derroteros,

mapas y papeles curiosos
,
que reclamó de los Por-

tugueses aunque en vano , porque no se los devol-

vieron. Al fin Urdaneta se presentó al Rey en Va-
lladolid en el mismo año , y le informó de todo,

como también al Consejo Real de las Indias, seguri

un interrogatorio que se le hizo
, y que se conserva

original en el Archivo de Indias. En 1552 tomó el

hábito de S. Agustín , y desempeñó en Nueva-Es-
paña varios encargos de los Vireyes *

. Noticioso Fe-

lipe II de su inteligencia en la cosmografía y nave-
gación , le escribió en 24 de setiembre de 1 5 59 para

qoe fuese en los navios que se enviaban al descu-

brimiento de las islas del poniente hacia los Malu-
cos ; y él contestó ^ que aunque retirado en su reli-

gión
, y ya con sesenta y dos años y falto de salud,

se dispondría para los trabajos de aquella jornada; á

cuyo fin acompañaba una exposición de su dicta-

men sobre ella ; y á poco tiempo remitió un derro-

tero de la navegación que convenia se hiciese por
la armada destinada á las islas de poniente , á que
anadia la descripción de los puertos de Acapulco y

I Relación del mismo Urdaneta hecha en 15-37 sobre ®1 viage

de Loaysa , manuscrlra en el Archivo general de Indias.—*.Fr. Gas-
par de S. Agustín, Conquista de las FlUjpinas , impresa en i6p8,
part. I , llb. I , cap. 30.

s Fecha en México en 28 de mayo de 15^0. Hay en ella la

equivocación de haber puesto en la edad cincuenta y dos años por
sesenta y dos ; pues Urdaneta nació en Villafranca de Guipúzcoa
en 1498 , según los escritores de su vida. Véase Fr. Gaspar de

S. Agusiin en «1 lugar ya citado.
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de la Navidad. Al fin de este precioso escrito dice^

por lo respectivo á la opinión común entonces de la

existencia del estrecho septentrional, que se hablan

tenido noticias en Nueva España de haber descu-

bierto los Franceses un paso para la mar del Sur por
la costa de los Bacallaos : que entrando en él con
rumbo al O. por altura de 70" y mas,, y tomando
luego al SO., baxáron á menos de 50% y hallaron

mar franca para navegar fácilmente á la China , Perú

y Nueva-España : que volviendo á Francia siguie-

ron hacia la costa de la Florida en la mar del Nor-
te , y hallaron salida por menos altura que la que
habia por donde primero entraron , pues era de
quarenta y tantos grados, y no; llegaba á 50°: que
el capitán Pedro Menendez tenia entendido como
pasó este negocio

, y podría informar de todo á

S. M. : que importarla mucho que desde España se

intentase descubrir si esto era verdad; y siéndolo,

se procurase poblar en lo mas angosto de aquel es-

trecho , ó en la parte que mas conviniese para esca»

la y descanso de las naos que por él transitasen , y
para impedir á los extrangeros el paso a la mar del

Sur : siendo evidente que se podría navegar para la

China y Maluco, y hacer la contratación de la es-

peciería con mucho menos costo
, y que las arma-

das irian mejor provistas de gente y de lo demás
necesario '.

. De estos antecedentes, adulterados como suele

suceder por escritores extrangeros
, pudo nacer la

opinión de que Urdaneta descubrió el estrecho y
avisó de ello al Rey de Portugal con las demás fá-

bulas que quedan insinuadas
, y que repugnan á to-

I Hállase original en el Archivo general de Indias de Sevi-

lla entre los papeles llevados de Simancas tocantes á las islas de po-

niente de los años 1570 á 1588,.)' copia en nuestra colección

de manuscritos. . ..., .t „ . _ ... ,. , .

.j
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do el que está instruido en la historia de nuestros

descubrimientos que tantos zelos y rivalidad cau-

saron á los mismos Portugueses , á quienes suponen
que Urdaneta vendía <,i\ secreto , como si fuesen

interesados en la tranquilidad de los dominios Es-

pañoles
, quandO eran continuas las reyertas entre

ambas naciones sobre sus demarcaciones y perte-

nencias respectivas, i! :»l;J.i uí .-. 'i

**- Como Urdaneta propusiese al Rey en la citada

exposición al adelantado Pedro Menendez de Avl-^

les para el hallazgo del estrecho, debió sin duda
consultársele sobre este asunto por el Gobierno,
si ya no habia anticipado las noticias que de ello

tenia, como es de creer, envista ^tt una representa-

ción' que hizo sobre la fortifitaeion de la Co'sta de
la Florida

j para oponerse á los Franceses que iban

á poblarla, y evitar los robos que desde allí hacían

á las flota j y navios que venían de las Indias. En
este documento , que se conserva original ' , dice

que en el año de 1554 tra)Co éU un hombre de la

Nueva-España, que habia entrado con un navio
francés por 'un 4>razo de mar que'deíádtí Terranov^
va cortando por la Florida

, y entró por él quatro-

cientas leguas: que allí saltó la gente en tierra, y á

un quarto de legua hallaron otro canal, cuyo tér-

mino intentaron saber fabricando quatro bergan-

tines pequeños , y nayegando con ellos trescientas

leguas hasta ponerse en los 48° N.rte Sur con
México, donde hallaron grandes poblaciones, y
mucha comida cerca de las minas de los Zacate-

cas y S. Martin
;
que este canal iba á dar á la mar

del Sur la vuelta de la China y Maluco ; y que
volviéndose la nao á Francia después de este des-

I En el Árcliivo general de Indias, leg. 8 de los rotulados de
Patronato Real. Está firmado del misino Pedro Menendez , y Jiay

copla en nuestra colección de manuscíitos. •'• -i -- -'f >• - ' •»
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cubrimiento , se hundió , salvándose en otra por-

tuguesa que venia con ella desde Terranova al-

gunas personas , entre las quales una fué el hom-
bre que hizo esta declaración. El mismo descu-

brimiento con algunas otras circunstancias anunció

el propio adelantado en varias Cartas * al Rey , es-

critas en 1 5, de octubre y 12 de diciembre de j 565,

y de aquí nació lo que han referido algunos escrito-

Tes, particularmente. el P. Joseph de Acosta *, del

concepto seguro en que estaba Pedro Menendez de
la existencia del estrecho, y de, las. razones en que
lo fundaba ^. También sabemos por carta del ade-

lantado, escrita á Felipe II en la Havana á 30 de
enero de 1 56(5,.que habiendo llegado allí desde la

China el P. Urdaneta
,
que hacia muchos años tenia

noticia y relación, del estrecho que se suponía ha-

ber en la Florida, trató con él de este descubrimien-

to y de la manera de verificarlo; pero no parece

que Uegó el. caso , quedando no obstante mas apo-
yada la opinión de' que existia con la< autoridad de
dos personas tan respetables por sus expediciones

y viages marítimos j como por su doctrina y cono-
•rnjí "''

u)' iif- •' f/ih»"»' f' líXi (íh'i! r

I Hállanse originales en el Archivo general de Indias , Icg. 17,
20 y .a I de Cartas de Indias

^ y cdpias en nuestra colección.

2. H¡3t. nat., de Ind., líb. ,3 , cap. i;;._;_,Cárdenas, Ens. cro-

ñól. de la Florida, introd. 5í*^4 X ?%• '5^ »
^'''^ '57^'

' -g'-Eí P. Afcosta se explica así : ^TraTa razones (Pedro Menen-
ndez) para probar su opinión, porque decía que se habían visto

M/en la mar del norte pedazos de navios que usno los Chinos, lo

»» qual no fuera posible sí no hubiera paso de la una mar á la otra,

«'ítem,' referia que en cierta bahía grande que hay en la Florida

»>y entra trescientas leguas la tierra adentro, se veían ballenas á

•r.ciertoa' tiempos que veniati del, otro mjr; otros indicios también

-.rcfpjia concI}jyendo finalmente,-que á la sabiduría del Hacedor y
i» buen orden de ía naturaleza pertenecía que como había comu-
nnicacíon y paso entre los dos mare$. al polo Antartico , así tam-
njbjcn la hubiese al polo Ártico, que es mas principal." Pág. 152
de la edición en 4.° hecha cft SqvUIíí eft k^^o^:,, ..a:a:a v.j i;:r. -j

TV
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cimientos en la cosmografía y arte de navegar. .

Ni era extraño tampoco que así sucediese quarf

do habian calmado años hacia las expediciones al

norte de la California , ya fuese porque el éxito no
había correspondido á. los muchos gastos emplea-

dos en ellas, ya porque las ocurrencias de Carlos Vr

en la Europa, ó lasideilü^ Vireye» eni América vila««

masen su atención á objetos de mayor importancia

ó de mas urgente necesidad. Solo el Virey D. Luis

de Velasco ,
que había hecho poblar la Nueva Viz-í

caya y algunas otras tierras > deseoso, de 'proporcio-

nar una escala áj 1^ embarcaciories quevetónide
Fílipmas á NuevarEspaña y despachó d' navio San

Agustín para que buscase un ¡puerto i propósito

para el intento en la costa exterior de la California;

pero salió á la mar, y regresó sin haber podido des-

empeñar su encargo '. o£ sb oií\7j!1'>'-í Ij oul- v:-iíyt*

-1.; Entre tanto empezó i cundir en Inglaterra la

manía de los descubrimientos ; y el de un paso por
el NO. de la América, como de tanta utilidad para

su comercio y fué el objeto de sus principales em-
presas. Las tres expediciones de Martin Forbísher 157Í,
hacía la bahía conocida hoy con er nombre de
Hudson , el hallazgo del estrecho de su noriibre

, y
del gran continente que llamó Meta imógnita y die-

ron tales esperanzas de hallar el paso á los mercade-
res de Londres, que á sus expensas equiparon los

buques que llevó Juan Daviscn su primera expedí-» 15 85,
cion

, y que después . repitió segunda y teccera Vez,
descubriendo muchos canales y brazos de mar á
tan altas latitudes

, que sin embargo de no haber ha?

liado el estrecho que buscaba
, quedaron mas vivas

las esperanzas de encontrarle por aquella parte.
; - • ^0

,• '.!
. . . • .

•
•

^
I Vencgas, Noticia de la California, part. II , §. III, tomo I,

pág. 1 83. .1. Lorenzatia , HUt. de Nueva España
, pág. 3 ló.

f
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No rcynaba solamente en Inglaterra esta opi-

nión , sino que á fines del siglo XVI era muy gene-

ral la de la existencia del estrecho de Anian entre

los cosmógrafos mas sabios de España , Portugal é

Italia, y no sin fundamentó, porque muchos aven-
tureros suponían haberle navegado. Parchas ' habla

de un Portugués llamado Martin Chacke' ó Chaqué
que descubrió en 1 5 5 5 un paso desde las Indias al

mar septentrional por los 59° de latitud , y escribió

una relación de su viage. Uii piloto Ingles llamado
Tomas Cowles testificó por escrito en 1 579 haber-

la leído impresa doce*años antes ; pero que después

no pudo 'volverla á ver ' por haberse prohibido y
recogido los exemplares de orden del Rey de Por-
tugal temiendo que este descubrimiento acarrease

algún pisrjuicio á sü comercio, El miámo Purchas
refiere que el hallazgo de aquel estrecho ñió confir-

mado por mro' Póttugiiés que aprisionaron los In-

gleses en tiempo de la Reyna Isabel; y que otro de
la misma nación habitante en Guinea habia hablado

á Forbisher, come qwe habia ¡él mismo vegado
por él. Así que la opinión de la cxister iel par
so de-ün xnar al otro era muy común en ¡Lisboa en

aquel tiempo entre los mas' acreditados pilotos.

En España habia iguales fiíndamentos para se-

guir esta opinión , icomo- lo prueba una declaración

jurídica * dada en 1 574 por Juan Fernandez de La-
drillero , de edad de mas de ^sesenta años , natural de

la villa de Moguer , y vecino de la de Colima , in-

signe piloto, que examinado por Sebastian Caboto
en 1535 habia pasado i la América

^ y navegado
f> . ¡ V .-lili fici: ?.)2n'j ,ií'f,:''fin ^rj crt:iL"/;;i. ..•

'•:: ^.

1 . Purchas, Viag. -part.j IIl , pág. S4p.sL Foíster , Víag. al

Norte, lib. g . cap. 5 , secc. 3. Este escritor tiene por fabuloso con

mucha razón el viage de Chacke y su relación.

2 Hállase original en el Archivo general de Indias de Sevilla^

Icg. 6 de RelMiowsy descripciones yy copia en manos del autor.

II
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durante veinte y ocho años aquellos mares. Est«

aseguraba que existia el estrecho de comunicación

como á ochocientas leguas de Compostela: que ea

una ocasión intentó descubrirle ioon otros/compa^

ñeros, y desembocaba; 'según decian'^j ádpndelop
Ingleses iban á' matar los bacallaos: qud si él búbíe>'

ra ido solo con el navio y gente, "hubiera navegan-

do en su busca hasta encontrarle; pero que los tiem-

pos contrarios y averías de' los navíios lís^ hicie-

ron volver sin acabar este víáge ,^ y se estuvieron

en las Californias hasta cj^e el Vir/y íes. maridó

volver pai"2 que los naviosque llevaban fiíescii con
Rui López de Villalobos Á las islas del Maluco. £1

apoyo y crédito de esta opinión nació de haber es-

crito al Emperador un cabí».ero Portugués,.dicien-

do que habia descubierto el estrecho y entrado por
él de una mar á otra, y que por haber comunicado
esta noticia le tenia preso el Rey de Portugal. El
Emperador dio aviso de todo esto al Virey de Mé-
xico, y este lo comunicó al general Francisco Bo-
láños , quando le. maridó entregar los navios en que
hizo Ladrillero su expediciontembusca del deseado
estrecho: añadiendo €St€ que lo mismo había oí-

do á muchos pilotos que fueron en su compañía,

y en especial i un marmero Ingles que navegó con
él mas de veinte y siete años, dqüat aseguraba que
viniendo coñ Otfóá Ingleses ¿mátár bacallaos desde

Inglaterra, 'estu^viéfon;d¿iitro_ del djcho estreclio.

Como se creia entonces que muchos navios Ingle-

ses y Franceses que se velan en la mar del Sur en-

traban ppr aquel ;car^l , qu^ U.ar^^^bí^^ de lo&^Baca-
fíaos , se oifreció La^lrülero > Í pesar' ide.«star vieío y
cansado, á ir en su deínahda v y á poblarle ^f forti-

ficarle coníó coíiyenía. Quando Felipe Itl entró á
reynar hallp entre los papeles djg su padre una rela-

ción de ciertos extrangeros, que suponían que ha-
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ilándose ea U costa de Terranbva i la í^esquería de
los Dacaliaos , les sobrevino una gran tormenta

, y
dexindose conducir de los vientos lo largo de la

CQstaffjvséTon una ensenada y en ella un estrecho^

;|>ér élqual pasaron hastaJa mardel S'jr. desembo-
cando por los 48% dóndd hall^on también un rio

grande y hondable, por el qual subieron hasta cer-

ca de una dudad magnífica, de la qual, del país y
de, sua habitantes hacl¿!n las mayores ponderacio-

nes *' El licenciado ¡Hernando de ibsRios comuni-
caba desde Manila al Rey i ñncs de aquel siglo la

noticia de dos camii^ios, por los qua'es era mas
pronta y segura la navegación desde España á aque-
llos dominios; el uno por un canal ó brazo de mar
que entraba mas arriba de la Florida hasta elNue-
vo-México en altura de 45°, scguri la lioticia que
itüvódel P. Sedeño , dtJa compañía de Jesús, y de
un frayle agustinianb muy inteligente en la cosmo-
grafía

, que murió en aquella ciudad j y el otro por
el estrecho de Anian, conforme auna relación que
idexó escrita Fr¿ Martín deJR¡ada,. de la misma ór-

(den, habida de unjtal Jdánes de Rivas, natural dé
S. Sebastian, en la qual supone que unos Portu-

gueses pasaron,por él á la India y China, y desde
' Ucheo se restituyeron á Lisboa en quarenta y cinco

: djas de laave^icion^ declai^udoal misino tiempo las

derrotas quf se deben haieetii^sta su emboqamiento
.por esta mdr, y después hasta la d« la China y sus

costas*.. ... * ;
-• I -y ^^ \j j ,

• t '

. Toí^ireiiiááa', MÍ«aVquía inAJitía^, lib.. ¿';cap. '45.JÍ:- Rcla-
'^clbri-del désttihrimkliía'h^chck tñUiÁvir'¿<A Sur en t>6oi .p6t Se-

>-t)a$CÍan<Vr7CBÍjíd( escrita jppr.fcíP/A'j^^nsbn i m^puscfíita ¡pn i»,]^-

^hllqtccx del Colegio niayo^. de C^i^cn^, y copiaren tiranos <íel autor,

f i Original en el Archivo de Indias de Sevilla', íeg." 2 de car-
"
tas del distrito de'la Audiencia de Manila

, y copia en manos del

Wt *. t\>j i...^
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- Agreg¿íbase i todo esto la necesidad de buscar

y tener un buen puerto hacia la California , donde
se pudiesen reparar y socorrer las naos, que vinien-

do de Filipinas á Nueva-España tenían por tempo^
rales ó por falta de auxilios ) bastimentos que arri-

bar al puerto de donde salieron , con graves perjui-

cios del comercio y de la navegación. Con tales mi-

ras ideaba el Arzobispo de México D. P;dro Mo-
ya de Contreras . que gobernaba en calidad de Vi-
rey, que se reconociese toda la costa septentrional

de la América , que unos opinaban se extendía has-

ta confinar con la tierra de la China
, y otros que

acababa en el estrecho llamado de Anian '. La ex-

pedición debia decidir estas dudas con nuevos y
s guros conocimientos en la geografía. Se habían

mandado construir para esto dos fragatas en Aca-
pulco, y hacer otras provisiones, quando llegó de
Macan ó Macao Francisco Gali , capitán y piloto

mayor de una nao , hombre de buena opinión en la

facultad náutica , con quien consultó el Arzobispo
su proyecto. Parecióle mejor á este facultativo que
la expedición se hiciese desde Filipinas descubrien-

do y reconociendo las islas de los Lequíos y otras

vecinas al Japón, subiendo á la mayor altura á que
se pudiese navegar , para descubrir bien de este mo-
do la costa de Nueva-España, y si era una conti-

nuación de la del continente de la Asia; y finalmen-

te, que para la execucion de este plan seria mas
ventajoso que los buques se construyesen en la isla

de Mindoro* Destinaron también á esta expedición

;'-fj ;: ¡i. • •: \> >>( . -.,; ..• »*{ ...ur; -:*

I Gomara (Hisf. de las Indias » cap. 212) cóflfirma esta

opinión que se tenia en su tiempo, dicienJo que trescientas veinte

leguas del cabo del Engaño estaban las Sierras Nevadas
, y que al-

gunos que corrieron ia costa hasta los 45° decían, y pensaban otros

muchos
, que se juntaba por allí la tierra con la China; mas él no

lo creía a$í. >

I

s

m
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á un tal Jayme Juan \ inventor de unos instrumen-

tos para conc cer la variación de la aguja , que se le

mandaron experimentar. De todo dio parte al Rey
el Arzobispo * ; pero la corta interinidad de su go-

bierno , que solo duró un año , y acaso la propen-

sión de no seguir los que entran en ¡os empleos los

planes ó ideas de sus antecesores , hicieron que no
llegasen á efecto los grandes pensamientos de aquel

insigne prelado.

El justo concepto que formó de Gali diciendo

era el hombre mas aventajado y de crédito que allí

habia, y que en materia de cosmografía y arte de
navegar podria competir con los muy escogidos

de España, lo han confirmado algunos escritores

que tratan de los descubrimientos y derrotas de es-

te navegante. Debemos especialmente á un Ho-
1582. laudes ^ la noticia de las que hizo Gali en 1582

.

''
: -• . ,f i

-
:, ^. .li.'.f», \ r:;v:- >* .

1 Consta de una carta suya escrita en Acapulco á 24 de maN
20 de 1585 ,

que se halla en el Archivo general de Indias, y co-

pia en nuestra colección de manuscritos.

2 En cartas de 2 2 de enero y 8 de mayo de 1585, que exís'

ten originales en el Archivo general de Indias , y copias en nuestra

colección.

3 lean Hugues de Línschot , Vgrand Routíer de mer , cap. 52,

53 y 54» impreso en Amstcrdam en i6g8.i_Forster en susVia-

ges al Norte , lib. 3 , cap. 4 , secc. 4 , refiere esto citando equivo-

cadamente el cap. 24 de la obra de Linschot. También cita la de-

cad. 10, lib. 5 , cap. g de Diego de Couto; pero no estando im-

presas sino nueve de ellas, no ha sido posible encontrar la décima

.en biblioteca alguna. Es de advertir que aquellos autores llaman á

.Francisco Gali Gualle ó Galle \ ptír aquella ligereza ó manía muy
común en los extrangeros de adulterar hasta la escritura material

de nuestros nombres : lo qual causa mucha confusión después para

probar la identidad de las personas; bastará para exemplo saber que

en muchos mapas extrangeros se hallan con el nombre de Tierra de

Quir las tierras australes descubiertas por Quirós , y que el autor

anónimo de. la obra intitulada Les interets des Nations de /' Euro-

fe develofpés relativement au commerce , tratando del descubrimien-

to de las tierras australes, nos da en el tomo 2 , cap. a^j^.pág. 135,
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desde Arapulco á Filipinas, desde estas islas á Ma- 'S^^.

cao , y de aquí á Nueva-España ; en cuyo último

viage habiendo salido de Macao el 24 de julio
, y 24 julio.

navegado al SE. y ESE. por tener mucha corriente

al NO., pasó por varios canales estrechos hasta

rebasar la isla de Branco * sin haberla visto. Con-
tinuó al ESE. ciento cincuenta leguas para ir adon-
de comienzan las islas de los Lequíos *, que están

en 2 1
1" de latitud, y desde allí caminó doscientas y

sesenta leguas en la derrota del E. y NE. , hasta que
pasó de dichas islas y se dirigió á las de Japón , de
las quales es la mas occidental y meridional la lla-

mada de Firando ^, donde los Portugueses comer-
cian ; siendo la extensión de todas de ciento y trein-

ta leguas
, y la latitud de su extremo oriental de 32°.

Habiendo rebasado de estas islas, y seguido la mis-

ma derrota hasta trescientas leguas del Japón , ha-

lló un mar muy espacioso y profundo con corrien-

tes que venian del N. y NO. , sin que estas ni aquel

sufriesen alteración por el viento, qualquiera que
fuese su violencia ó dirección , hasta que habiendo
navegado setecientas leguas llegó á la costa de la

Nueva-España, en cuyo parage ya no observó las

corriente s ni la profundidad del mar que hasta en-

la siguiente noticia: Parmt ees nat. Werdtnand Giros Portu-
gais , et Ferdinand Dequir Espagnol , ^ui ont cotoyc une partie

de ce vaste continent en ont dit les chases les plu f uvantageiises &c.
jQuien podrá conocer aquí al descubridor de las tierras austnles

Pedro Fernandez de Quirós dividido en dos personas diferentes y
de diferente nación! Semejantes exemplos hierven en todos los li-

bros extrangeros ; y lo mas lastimoso es que los mezquinos y ser-

viles traductores , extrangeros en su misma patria, sin est. diar la

historia de su nación , trasladan literalmente tales inepcias para per-

petuo baldón y mengua de nuestra literatura.

1 Llámase ahora de Pedro Blanco, . 'I •

^
2 Así llamaban también la Formasa ^ y todas las isla:i .ae-

diatas al E.

2 Parece debe ser la que se conoce con el nombre de JKiusiu,
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H^i' tónces: lo que hizo creer á Gali qiie allí estaba el ca-

nal ó estrecho entre la Nueva-España y la Tartaria ó
Asia septentrional. Halló también en todo aquel ca-

mino de setecientas leguas gran número de ballenas,

atunes , albacoras y bonitos
, que son por lo común

pescados que se mantienen en canales donde hay
corriente de las aguas : cuyas circunstancias le con-
firmaron mas en la persuasión de existir en aquel

parage el estrecho referido. Navegando al mismo
rumbo llegó cerca de la costa de Nueva-España á

la altura de 572''
, y avistó un hermoso pais ' muy

poblado de árboles
, y enteramente sin nieve. A

distancia de quatro leguas de las orillas vio flotar

muchas raices, cañas y hojas como de higueras, y
halló igualmente gran número de lobos marinos;

infiriendo de esto que debia haber muchos rios , ba-

hías y ensenadas en toda la extensión de aquella

costa hasta Acapulco. Desde allí siguiendo al SE.
SSE.

, y algunas veces al ESE. , Uigó al Cabo de San
Lucas

, que es el extremo meridional de la Califor-

nia, en latitud de 22° y quinientas leguas del cabo
Mendocino. Hay en esta costa muchas islas, en las

quales así como en la Tierra-firme no dudaba hu-

biese buenas ensenadas , entre las quales cita Gali la

de la isla de S. Agustín ^ en 30^° , la de Cedros en
28?", la de S. Martin en 23?° '; cuyos paises por
los fuegos que se veian en la noche y las humaradas
durante el dia, manifestaban estar habitados. Des-

de el cabo de S. Lúeas siguió al ESE. la distancia

1 Atendiendo á í;i conformidad que hay en las latitudes de

este viage con las verdaderas, no nos debe quedar duda de que las

tierras avistadas por Gali fueron el cabo del £ngam y sus inme-

diaciones.
.^ ai.^'U-íín - • : I ! t;r.,t,

2 Ahora se llama isla de S. Martin.

.3 Ni en esta latitud ni en sus paralelos inmediatos hay Isla al-

guna en la costa O. de Californias -. quizá este navegante equivocó

la latitud , ó es yerro de impresión en el derrotero de Linschot.

i'i'
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dcochértta leguas hasta «I cabaaé^«»-»'^/¿*>. Avis-^ r^^j»

tó al N. y distancia de una légib laíiiálas ílanaadasJas

Tres Martas , y á qúatro leguas de estas al misma
rumbo otra cuya extensión seria de dos á tres le-

guas. Desde el cabo de Corrientes y dirigiéndole al

SeI y al ESE. el espado de ciento y treinta; leguas,^

liego i Acapulco / dOtí$ie{ te^t&in<í ^u ^dage * y süsí

observaciones.- ^'"^^^^í' ' '^''^^rmvu-r :;i;;.> «;'•.. :;

Quedaron en pie las dudas sobre la verdadera

situación de las costas septentrionales de la Améri-
ca , esto eá, sobre si se unían con el continente de
la Asia, si estabaín'sepárttdos áinbos po^ fel estrech(>'

de ^-fw/tw, siíasfé coimini2aba con el Océano Atlán-

tico. La 'opiníohi geneírál estaba por la existencia del

cstrechoj'y estos runiores, corroborados por la tra-

dición y la^ distancia , iban de acuerdo con los dic-

támenes de lós'prinfeípfeiles cosmiógráfós , y con lo»

indicios y ¿anafes q(ue los ingleses¡habían descubier-
to en sUs Tarimeras tentativa^ hada -las bahías de
Hudson y de Bafin^ Y Corno por la mar del Sur no
se hiciesen desde la expedición de Cabrillo nueVáS
pesquisas,'esíe déstuidó y aquella opirribn daban
margen á qiiie los |)royectrstas y nOvderos hiciesen

lucrosas negóciació'ncis á costa dé^4a -credulidad ge-
neral y de la conveniencia del hallazgo que tanto
se deseaba.

En tal coyuntura y con tales fines supuso Lo- Vl^geapó-
renzo Ferrer MaldonadO haber^hetho un viage des^ crifo de Lo-

de Lisboá'áJas costas: del Labrador en 15 8fev y ha^ !S"m
^''''*'

ber atravesado un estrecho para el mar del Sur, por ,583."^'^^'

donde podia navegarse desde España á la China en
solos tres meses; pero su relación, llena de cálculos
falsos , de circunstancias increíbles y de ficciones
groseras de toda especie, no fijé presentada al go-
bierno hasta veinte y un años después, como un
secreto importante pura nuestro comercio y seguri-

'1
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í588> dad de mientras colonias: proponiendo se repitiese

una expedición por el mismo Maldonado para for-

tificar aquel paso. Afortunadamente hubo en lá

corte hombres de juicio é instrucción que compre-
hendieron toda la falsedad del proyecto, que .exa-

minaron personalmente.; ¡á su autor: (íjue: también
pasal>a .poraljquimUtaí)^ y. <iue supieron tratarle con
el desprecio que justamente merecía;, pero- tal es la

suerte de los hombres
, que deslumhrando Con ideas

magníficas é importantes «stielen alucinar á los ma-
yores sabios ^ acaso. ppíquc ^1 candor de cprazpn,

^in 4ue©cjscahar - la ilustración dpi c jenteddimieAto^

siji^je ííomeÉy^ík© »\eprc€Miíí'«! los qu^.^stan ^cosrvim-

br/ados 4 tilatar ma^co»! los lilpro.s qu^e coa los hom-
bres; y ]V^aldonado, íi:§bidamente juzgadp y me^
nospredaio. á pr]ocipÍQS; 4ei ^iglp.XVIl; ha veni^

do a fipfiís ¿iíiliXylÍJL(á.^te9!er wíf^lQs pa-bios de las

naciones ;cviU^f,Mno;S; .|)ft^oj[íp8 ¡y^ abiogadq/i qii^ no.

lo^rói hallar!entre sus coetáneos, -aunque; alganos

escritores, tales como I). García de Silva y Fir

gueroa \ D. Nicolás Antonio * y D. Andrés Gon-
zález de Jarcia ?, hablaron de la, obra y yiage. de
Maldonado ^ no.podemos 4ü<íari ^ve, el

,

pí'inero que
la dio á CQ^ioscr fen ñvestros ti^raposj ^ori alguna ex?

tensión fué el autor Español de 1,QS Establecimientos

ultramarinos de las naciones europeas; pero fueron

tales sus confusiones al ¡examinar la autenticidad de
^>

. f esta relaciont,( y: la jeyidencia de los reconocimi^n-
" tos hechos modernatnente , que discrepáis tanto de

'I i'} Ai^ i
.í ^> r'j r.-t.

.1.
-íi^-, ¡(F t^bt. ';>vmu, ^'..r

1 Comentarlos mamiscritos de la Embaxada que de parte del

Rey de España Felipe III hizo D. García de Silva al Rey Xaabas
de Persia año de 1 6i 8 , lib. 5 ,

publicado por D. Eugenio de Lla-

guno al fin de la Crónica de D. Pedro Niño, y noticias del Gran
Tamu'rlan.

a NIc. Ant. Blb. Nov. art. Laurentius Ferrer Maldonado.

3 Biblioteca occidental de Pinelo , tit. 5 , tom. 2 , pág. 60/,

i I
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4

lo que dice Maldonaíiü'í <jiíf^ paréííiéñdólé'í un mis-

mo tiempo verdadera y fal^ $ se vio en la dui^a ne-

cesidad de finalij^ar su tarea dexando al lector su-

mergidi(!) -en' Aídas í^Sirt tanta moderación y"¿ó|i
alguna may^íf'Hgereíáíhizo célebíé^en la Euro'p^ílla

re1a¿ion de Maldóríado , declárá^idose porstháj^a-

logista, Mr. Buáché ,
geógfafo máyór de S.M. Cris-

tianísima. Persuadióse 'de tan buena fe ée-ía-^xiUen^

cia del paso dé NO. en vfeta de trrilí^slrfjplé '¡Jopia

de aquel maniísciritd i laíié^en uhU ttléinofia^fóldá' ert

la Academia dé Ciencias dtíP^'ri^^efí 15 Afiiiv^leiií^

bre de 17O0 intentó no solo ci6hftíí"tttai Tá 'flérrÓtá

del navegante Español e^n las hechas en las mas ce-

lebres navegaciones modernas^ sino' <^e procuran-

do salvar di^algiírt modó^aá corttítídidchones'ió'j^eft*-

ros geoigfáficos que' áé adviettéA '^-^tiQyó^bbú íat aná-

lisis y conjeturas qtíé hÍ25o Sobre tótíé Viagedaí* la

solución de muchas dificultadeis
,;
qué ofuscando

hasta entonces la verdad de otros descubrimientos,

los hablan hecho pasíar poi^lai^í)(cÉhb8'y:fóbuloso^.

De resultas de esta exposición láaiidp él 'gobidrnó

de España que! Se apurase' la verdad; y fiíiéh.ferás que
un oficial comisionado para él reconocimiento de
los archivos averiguaba el paradero del original de
Maldonado, y le examinaba informando sombre su

autenticidad , las, córbet,^s tísci^biena y...'Jdj¡rei;ida^

saliendo de Acapulco para cí Norte , exploraban las

mismas costas y paralelos por 'donde Maldonado
suponia haber desembocado en la mar del Sur. Na-
da puede haber mas conforme que los juicios y dic-

támenes dados sobre la fe que xpececia. este viagev y
el resultado de la expedicion^de las corbetas. Los
mismos archivos sumtriistrárón' do'éu'tñéhtos sii'fi'-

1 Eduardo Malo de tuque, Establecimientos ultra marinof,
tom. 4, cap. 24, y particularmente en las pág^. 585 7588. -
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Viage apó-

crifo deJuan
de Fuca.

-MI
'5 88. cíentes para • dediick- qwe> M4ld<j)nado fue un pro-

yectista epibaidpr , ,
pn falsario perseguido por la

justi<?ia, un aiquimist;a estdíad.pr, y un charlatán no-

,yejeroi.3f:?í exán^^n de su.t¿r.a„ qvjiejafirjsditaba su

ignorancia^ seconfirn^ó cojí el /«conocimi^ínto he-

cho por las corbetas j que .Qpjjjaítóron el canal que
suponia de comunicaciionpor los 6o'' de latitud ni

sus inmediatos ; deniostrando de este n^odo al mun-
/ do lite;ia,i;Í9 quan sjrr^sg^oes' juzgai» por sistemas

é hip9|:e8Ís
, arbitrai^í^s > y . ftuanto suele deslumhrar

¿í los hombres ina^ doptps Ip nueyo , lo extraordi-

nario y maravilloso '.i;
'

Alguna mí^yor prphabilidad tiene á su favor el

.v,5age de, Jviande Fujca,,¡sinenibargo de estar ge-

jnecajmentq repvií^4pj ppi<;gpó<?rifo. con suficientes

iuridamej;i;Qs,.p9r ipas qjLi^njpdernanaeate haya in-

tentado Fleuricij * pecsuadi? que siendo veidadéro

en el fondo , ha^ ^idp adulterada su narración mez-
clando en ella circu^tanigias fabulosas por algún ar-

di^]i}|:|3,p^rtii4arip dei^pasp (fe í^0>:, ó ípor los que

,16; pubUcárpíi:y diy^ígiáróívía priiperft vez. Noso-
vtrps^ppji^^^^tiréflap^ ¡ aboiia en^pna qüe^tioij que nos
apartari^deljobjetoi principal, reservando para otra

ocasión el demostrar la falsedad de ciertos viages y

Ditque (let inraAtaido' una (opta coccanea y
OTÍgraalide U'reliicion 'de Má}donado,qye copió. £o:n exactitud, si-

lio que denio^tró quanto aquí insinúa en. una disertación que re-

mitió al Ministerio de Marina en i7pi , y que posteriormente ha

presentado á ía Real Academia de la Historia. El capitán de fra-

^ata^D.ÍGiriabo>(Lov«ÚIb6ty^u&fué ethbarcádo en las corbetas, es-

Tcriljió y. tpM]>ii§Q f>níifí[í7ri'°'íff?iM.Ís«tapion rpuy convincente y
juiciosa dp,ipn?^n<jofjla^^scda|4j^p la .i;elac¡on de Maldon^do con
lazbnes muy solidas y excelentes observaciones hechas en los re-

conocimientos de la expedición ; y otro oücial de ella también

compuso una memoria con igual objeto. .. i

2 Xntioduci^^aaiyiagQdeMarchand^pág. 8 ysig,
,

>. a ;
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descubrimientos, que forjados ó acreditados fuera 1588.

de España manchan y obscurecen la verdad de núes -

tra historia del Nuevo-Mundo , y no'i han prohija-

do con sobrada liberalidad los mismos extrangeros

que nos nlrrajan , sacando armas de sus mismas fic-

ciones
, y desviando sus ojos de los viages y descu-

brimientos verdaderos de que están llenos nuestros

anales para gloria inmortal de la nación. Hasta ahora
,

no se ha encontrado en España ni escritor que hable

de Juan de Fuca ni de su descubrimiento ; y lo que
€s mas ni en los archivos particulares ni en el gene-

ral de Indias de Sevilla hay rastro ni noticia de tan

célebre navegante, ni de tan importante acaecimien-

to '
: silencio tanto mas notable, quanto es grande el

r*-

I Lo mismo sticede respecto á la relación del víage del Al-
mirante Fonte , como se verá en su lugar. Sin embargo de que el

autor de esta introducción estaba bien persuadido de b falsedad de
ambos riages , y de ser invención extrangera , no habiendo hallado

ni por incidencia el nombre de Fuca ni de Fonte en quantos ar-

chivos ha reconocido , escribió últimamente á D. Juan Agustín
Cean Bermudcz , encargado por S. M. del arreglo del archivo ge-

neral de Indias de Sevilla remitiéndole un interrogatorio muy cir-

cunstanciado para que ó por la serie cronológica de los sucesos , ó poc
el nombre de los personages que mediaron en ellos, ó por el de lo»

paises y provincias que descubrieron, ó en que se hallaron &c., in-

dagase las noticias que hubiese de aquellos navegantes y de sus cele-

bradas empresas ; pero Cean después de haber registrado con la pro-

lixidad y exactitud que acostumbra todos los índices-é inventarios del

archivo , las cartas y correspondencias de las épocas eh que se supo-
nen dichos viages, y de los parages en que se executáron; los papeles

antiguos de gobierno que se llevaron de Simancas y otros, contes-

tó en 7 de abril de este año de 1802 que nada habia encontrado
relativo á dichos personages Fuca y Fonte , cuya existencia creía

por consiguiente fabulosa. En efecto era impoMbte que no siéndo-

lo dexase de haber en aquef copioso y rico archivo noticias de
ellos y de sus expediciones entre la correspondencia de los Vireyes,
sus autos de residencia, cuentas de gastos de los mismos armamen-
tos &c, como las hay de Magallanes, Villalobos , Mendaña, Sar-

miento y de otros mas antiguos y modernos, cuya existencia y he-
chos eslao libres de tod^ duda y descon:&anza.
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1588. número de las relaciones de otros viages.y expedi-

ciones de la misma época , sobre las quales no han

tenido reparo en hablar varios de nuestros escritores

de aquel tiempo. Únese á esto la falsedad de la co-

municación ,
que pretende Fuca haber descubierto

de un mar al otro por parages exáctísimamente re-

conocidos en el dia : el hallazgo de las perlas , oro

y plata en un pais mísero en que apenas se cono-
cen

, y donde miran con alta estimación las con-

chas de Monterey : argumentos á los quales preten-

den satisfacer solo con exponer alguna ligera seme-

janza de los descubrimientos de Fuca con la entra-

da del estrecho de su nombre. Este navegante era,

según los autores extrangeros que de él han habla-

do , un Griego natural de la isla de Cefalonia , cu-

yo nombre verdadero era apostólos Valerianos, ma-
rinero y antiguo piloto de navios. Qiiando en 1 596
llegó á Venecia , tenia como sesenta años de edad,

y había servido en España mas de treinta en las In-

dias occidentales. Contaba él mismo que en la nao
de Acapulco apresada por Cavendish perdió mas de
sesenta mil ducados '

: que fué de piloto en una expe-

dición de tres buques pequeños armados por orden

I El ¿picsauiiento de esta nao , que se llamaba Santa Ana,

y venia ricamente cargada desde Filipinas , sucedió cerca del cabo

de S. Lúeas en la California el dia 15 de noviembre de 1587.
Era su capitán un Vizcaíno llamado Tomas de Alzóla, y su pilo-

to Sebastian Rodríguez, natural del Algarve. Entre otros docu-

mentos que hemos reconocido de este suceso tenemos á la vista

una declaración jurídica dada en Acapulco por el mismo capitán

Alzóla al dia siguiente de su entrada en aquel puerto , y otra he-

cha ante el Presidente y Oidores de la Audiencia de Guadalaxara á

24 de enero de 1588 por Antonio de Sierra, natural de S. Lú?
car de Barrameda , también embarcado en la misma nao. Aunque
en una y otra se expresan muchas de las personas que venían, y
las riquezas , mercaderías y cantidades de dinero que transportaban,

ninguna hace mención de Juan de Fuca ni de los sesenta mil du-

cados que traía y perdió , siendo cierto que expresan cantidades

>.{'
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del Virey de México , con cien hombres y soldados i $88.

baxo el mando de un capitán Español , para descu-

brir por la costa del mar del Sur el estrecho de Anian

y fortificarle á fin de contener á los Ingleses, que
se temía pasasen por él á infestar aquella mar con ve-

xaciones y piraterías; pero que habiéndose amotina-

do los soldados, se frustró el viage, y hubieron de

regresar desde California á Nueva-España, siendo de

resultas castigado en México el capitán *. Anadia que
para resarcir de algún modo este malogro le envió

el Virey * en 1 592 con una pequeña carabela y una 1592.

lancha armada solo con marineros á verificar aquel

descubrimiento y el paso á la otra mar : que navegó
por los rumbos del N. y NO. lo largo de las costas

de Nueva-España , de las Californias y tierras mas
septentrionales hasta que llegó á los 47 ', entre cuya
latitud y la de 48° encontró una entrada ancha por
donde se internó, navegando en el canal mas de
veinte dias : vio allí que las tierras corrían unas al

NO. , otras al N. , á veces al NE. y hasta al SE.:

que la mar era ancha; y que en su navegación pasó

inmediato á diversas islas. Avistó en la parte NO.
de la boca del estrecho un cabo muy notable que
parecía isla con un gran pináculo ó roca piramidal:

baxó á tierra varias veces , vio algunas gentes vesti-

mucho menores pertenecientes á otras personas , y entre estas citan

á D. Luis de Sagasosa, que perdió seis mil taes de oro, que equi-

valen á seis mil ducados; pues que según el Dr. Morga cada tac
'

valia once reales. (^Sucesos de Filipinas
^ pág. 135 v.)

1 Este hecho por ser tan público no podía haberse borrado de

la memoria de los habitantes de México por una tradición conti-

nuada , y habla de constar con mayor evidencia y perpetuidad áz los

autos y procedimientos judiciales que precisamente debieron ante-

ceder al castigo de este capitán ; pero hasta ahora no se ha hallado

documento alguno que apoye semejante noticia, como tampoco
ninguna de las otras que refiere Fuca de sus propios sucesos.

2 Éralo en este tiempo D. Luis de Velasco el segundo
, que

empezó á gobernar en 27 de enero de i5po, y acabó en 1595.

" !
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1 59 a. das con pieles de animafcs
, y terrenos f^írciles. Liega-

do ya al mar del N.
, y hallando en la boca treinta

ó quarenta leguas de anchura , consideró cumplido
su encargo

, y no estando armado para poder resis-

tir á la fuerza de los salvages , dio la vela
, y regreso

á Acapulco en el mismo año. Aunque el Virey le

recibió muy bien prometiéndole premiar su servi-

cio como correspondía ,
pasaron dos años sin tener

efecto tales promesas. Dixéronle á Fuca que en Es-

paña le recompensarla el Rey ; y con esta esperanza

volvió á Europa , donde á pesar de ser bien acogi-

do nada pudo conseguir. Aburrido al fin marchó
secretamente para Italia con intención de ir de allí

á Cefalonia su patria á pasar tranquilamente entre

los suyos el resto de sus dias. En este tiempo fué

quando aportó á Venecia, donde tuvo conocimica-
to con Juan Douglas , Ingles

, por quien y por su

paisano Micael Lok se ha conservado esta relación,

que refiere Purchas en su Colección de viages / Lú-
eas Fox , Forster y otros '. Tal es el resumen de es-

ta expedición apócrifa , ignorada absolutamente en
España , ligeramente creida y celebrada por algunos

extrangeros, y que por una suerte y combinacior»

de circunstancias muy extravagante ha con' jrvado
el nombre de su caudillo á la entrada ó estrecho que
se supone haber descubierto.

Expedición Mas fe merece la desgraciada expedición de la

de la nao San nao S. ^guítifi que despachó desde Filipinas en
Agustín.

j^p^ g| gobernador de aquellas islas Gómez Pérez
'^^^' das Marinas por orden de S. M. y del Virey de

I Lucas ToTt, Nord-Ovest, Fox Londres en 4.° i<?35, pág.

163 y t66—¿Purchas, Viages, lib. 4, part. 3 Forstér, His-

toria de los viages al norte , tpmo 2 , lib. 3 , cap. 4, secc. 5. Este

autor, mas circunspecto y mejor crítico que otros, dice que la re-

lación de Fuca parece fabulosa en muchos puntos^ y que esto la

hace sospechosa en lo demás de su contenido
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NueVa-Espafia para reconocer el puerto de 5*. Fr^m- ' $9S*

(imo y sus costas inmediatas , encargándosele el cui-

dado de que lo hiciera con exactitud y íidelidad al

pilota Sebastian Rodríguez Cermeñon; pero bstan^

do va en aquel puerto sobrevino tal viento' de tira^

vesia, que hizo dar en li costa á la nao y se per-

dió malográndose los fínes de $u comisioti. Hall¿^

base en ella con el csrgo de piloto mayor Francis-

co de Bolañosj que después- k> fue dé la nave capi-

tana en el segundo vlag* de Vizcáinó^ en 'cUyá i Oca-

sión entró en eJ ¿aistno pBtórto en >enero' de 1603'

con intento de ver si hallaba aun rastros ó írag^

mcntos^ de la nao S^ Agustín '. p f ui* ^ ^u rv > ><:y •

Los Ingleses habían empezado á fines de aquel
siglo á énseñorekitse de la mar del Sur Jldhañdo dé
terror nuestras costas con !vexaciohes í incendios,^

robos y piraterías • escandalosas. Algunos como
Drake , Cavendish y otros hicieron escala y se gua-

recieron en la costa de California , osando el prí-

mero 'nomibrarla Nuenta^iJálbioH^ cómo si fuese po-
sesiorf de Inglaterra *, turbando nuestra nfiv¿gac5oti!

á Filipinas-, y dando rezelosde su estáblecittiiénto

en aquellas partes. Creíase que entraban en aquella
mafr por el estrecho de Anianj y estas razones, con» Primer vía»

otras de mucha consideración, obligaron al Rey i 85 ^^ Seba«-

mandar que sé descubrie^n y poblasen las tierras y*
*'^" Vizcaí-

pUertós de las Califbfnlas. Nombróse J>árá esta ex-
"°*

pedición en 1 596 á Sebastian Vizcáino, quién c6rf i5p5.
tres navios bien provistos salió de Acapulco

, y
navegando costa i costa entró en el puerto de Z¿z-
haguayéisn(^Qh^'Lú aireada y esperó la reunión de
alguna gente. Partió de allí'y navegó por el golfo de
k Galffernia siempre á'ía vista de tierra hasta el

i

Ü

I

%

Terqiícmada, Monarq. Ind., lib. 5 , cap. 55. ^' '''"*

Véase la nota.1 de la pág. 3 (í. j c;v¿í;.i>

h
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i5p6. puerto de 5*. Sehastian.L yas de MaííatlaHj -donde

volvió á tomar agua , y donde se le huyeron mas
de cincuenta soldados. Después de haber navegado
cin^o dios aitrave^ndo ui^jgpilífQ de gche^lta leguas,

avistaron ía costa ^píies.tg:^ qiX)Íé| qualtioroáfon tier-

ra sin resistencia dg lo$ írtelos : ^ue acudieron en
gran número 5. pero 5^0 pateckndo bueno d pais

al Gensral^ pa$Q^<^on jos navios áortro puerto que
llamó de S.S^bí:{MÍatA,tAQ^Ú&.W(hQlQ\ü pendón
real,para:,tjiHwar,.^Q^ÍD|i{jeo:;tí^ i^ey. Allí

se detuvo ogho djas ^^ en jo& rqilí^$ ^alguoos solda-

dos reconocieron lo intáiacr;de Ja tierra $ perdién-

dose dos de ellos quetraKéroA luego -noticia de los

naturales , dcj sus habitaciones y m.odoí de vivir.

Entre tantg a¡c^üdi^.n .oífQSi á l^^play^íCQH alguna

CAZ?, írii(¡ilias y peflágvpjMfSt' eli rescate. jNo pareció

al General^ que allí se pobÍí*se; por, ser lé^ tierra fal-

ta de agua y sumapieiite est^rU ; y así envió i la al-

miranta delante á buscar mejor puerto, y de resul-

tas se m^dárpa todps al qjj^.llamó de lad^az,^ (^poz

]^ que hallaron ep .lp$ In^iQP de aqqe]l«( bahía; pe-

ro al entrar la capkajia dio en UB : i?,^,xío, donde es-

tuvo para perderse , salvándola con mucho traba-

1 jo la creciente de la marea j el.ayxiUo de la almi-

ranta, 7 el haberla alijado de su carga. Aquí hicié-

rop sujreal formando .una estacada. de madera^, ¡la-

brando una pequ^a iglesia y ¡alg^ínas cho?5as de: ra-

mas, y dando principio. á la población, que intcn-

tr.ban fuese cabezaje aquella entrada. Halláronse

varias herramientas y otras cosa§ de las que dexó
la gente del Marques del ¡yalie, y ^,ün se cOüi^erva-

ba la plaza de. ariTi^S/doude > estuvo k g«?nte de; guar-

nición ; de qií§ bí^iao m^jfiqmlQk :na;urak$., srer

I Este era el puerto que Cortes llamó de Santa Cruz , por

haber entrado en él el día 3 de ma^r» 4c ii35«;uti ú ;> •.// i

.c:t

L,.
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ryeüd^^utíé^^^tje hal>iári^k!aílos És'pafvóles de las 1 59<J.

^primctúi e3íp¿áídoHbi'y otroá qtíe los Ingleses de

los navío!5 qué aforraron allí y desampararon el lu-

gar por falta dé bastimentos. Los natúraliái Herra-

ban comestibles tíbn sUfida fomiiiar?d;áü y Uiáiiéza:

loa nuestro^ ^ paftícularfeírerité! los religiosos^, ^pirbtií-

-iában eító&ññSiñái cbtt sti^bttéíht/átOVy dóctfi'náf-

<lóáf peírO; cóhécieiláo el Gtínérííl <jiíé la ti'er'rá n6
podia sustentar tantamente, y'qüé era preciso cum-
plir su comisibri dtí descubrimiento/ envió ía al-

inirahta y imá láiichá á í'ecbriocefr las eo?ta¿ é ; isla!s

más Se^ííéWtrioííáíeii' Lós^iqtíefuéíotí saltaban eh
tici'railuegd jque'Vé?ah gente , si lo^ ttícibiiiV de paz;

pero si hallaban resistencia pagaban adelante , y aJÍ

Costearon más de cien leguas. En el último parags

Ú que üegáron^ íuéron á reconocer la tierra cincuen-

ta soldados j y ya Volvían á embarcarse viendo que
no era mejor rií más fértil que las vistas hasta en-

tonces , ^uañd'O désvergénzados los Indios les ar-

rojaron algünás'flieclias. luciéronles frente, y coa
la arcabucería hirieron alguñofs, maftáron íresó-qua-

';

tr0> y los déíhiís'^fayérón. íós- soldado^ tqmiroil \ j,

la(í-halu{>S'Jpar|i j>Waf-ar'naví6ji^ró<'nb tfabiendÓ .

Srito veliíte-y cincíó;- cjuedáron ÓtVbs tantos en lá

playa, esperando- 3 qíie volviese. por éi los: entre-

tanto mas de quinientos Indios escondidos aguar-

dabafi oporíunid?d ,de| vei^arse. Volvió la chalu-

pa
, y al embarcarse los nueárros desordenados y sin

!"• rezelcí' fueron sot'prehendidos por los naturale* coi^

^raii gííta y algazara. írastórnóse la chalupa, y al

embancarse cayeron los,soldados al agua, quedaron
inútiles las armas de fuego , y murieron miserable-

mente partee ahogados y parte á manos de Ibs ín-^

dios has^adiez y nucive Espáííoles, sin poderse de-
fender ni iser socorridos de los que eran inútiles y
tristes testigos de tal desgracia desde el navio, al

m
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15^5. quai se acogieron nadando ¡los rcs?t:^njte$. X(.a >frjta

de bastimentos y este fracaso les obligó' í yplyer al

.Real despyes de un mes de navegación. Hallaron á

sus compañeros tan escasos de víveres, que apenas

tenían los prec^isos p^ra pode^.ll^gai!'á:tierra-firme;

.y <?pBno njpvJiéron. en 1:p,^ la CQsta|parage donde
HPy^cfse /rrppWi^9fl^:en. ¡víjta 4^fl^^
do la conquista, y r^gj'e^af á NMeyar^^pa^a, conio
lo hicieron al fínd^l mismo año de 1 59$ S

.. , En e^^e estado rdexó la conquista y población
de la Califprnia y los descubrimi^inro^fficitesta, cos-

ta el, infatiiga^ lí^lipe IÍ,í^ y su hijo y sjucespr que
cono<pio Ja í^ortancia ((Je esjtas ^mpre^as , .|i)an^ó

en Í27 de setiembre de 1 599 al Conde dcJ|Mo{»terey,

Virey de México , que á costa de la Real fHacienda

y sin reparar en gastos hiciese. con toda diligencia

nuevo descubrimientiQ y entrada en la California,

no ya por la co&tp interpipc del gojfp , sino ppr J$
exterior de la mar del Sur^ Para (asta empresa se

iiombrp ppr Capitán Gejnera)i alipismo Sebastian
2.'* Vlige Vizcáinp,, que dip la vela 44 pneiitp, de; Acapul-»

Vizcahio'*" PP .^^ ¡S^^^rpayp de>'í¿p2 COI) l^fPrpíF^^^ cptnpiiesf-

'^""""¿oi. RfíeidjOf ¿J^oft ¿/f?ró?nMf3Í«>ka*itaXr^^^

5 mayo. ^T un ,barcp lpngp7^*,^r^v,ipos/£le á. v^z^^inp,, ,q^
formando Jtjnígs^y.cQnsejos^^e. «laf. y guerra 93¡fi$e

n^hi'í r'>:n;í¡riíi

• I Tof(Juema(Íá , Moharq. Tnd.' llBí.' 5 \'khi^a'j^iy4^ , ^nígu^
aos otrcis documenttóMÍiafiu6Cíltois.^ . r,; .;; íi, ' j

'|

.^í-j J*^liaron en estf! epíp^dicioh pof aln^iíantc «1 jcpjM'!|ii> , Tf^íf-t

¿íoQoíxiez, los capitanes Alonso Bstébaix Peguero^ iSaspíif, ^^
Alarcon y GeróiiiíAo Martin coft plaza de cobin^grafó , los' tres

religiosos del Carmen descalzo Fr. Andrés de la Asunción , Fr. An-
tonio, de U Aícensioii y Fr* Tomas de Aquino t de los quales el

P. Ascensión es9nb¡ó una relación de esta joi;nada y varios parece-

res,sobre la importancia i^e J^obhir la (California 7;descghr¡f el es-

tre¿í)0 de Anían,qufe segiin sii dict.'fmcn eíístiáí tercjá del cabo

Mendocino: ha^ otro defroterocompilesto por lo» pilotos, acom-

pañado de varios planos de toda la costa recoaocida , cuyos docu»
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el dictamen de los cosmógrafos , pilotos y demás 1602.

personas instruidas de la armada, tanto acerca de la

derrota como de los medios de comunicarse por '

señales unos buques con otros , y de los arbitrios

para el mejor logro de los fines i que se dirigían:

encargo que cumplió exactamente anteponiendo

el deseo del acierto á la vana presunción de su ha-

bilidad. Principió su viage con vientos escasos y
derrota al NO. : hubo de dar un remolque al barco

-longo : este se abordó con uno de los navios enre-

dando su palo con la cebadera de aquel , de cuyas

resultas zozobró pasando su gente á nado á la ca-

pitana , i cuyo costado se arrimó el barco y se pu-

do desaguar no sin mucho trabajo de la gente y pe-

ligro de desfondarse. Por este accidente y con ne-

cesidad de lastrar , de recorrer la capitana y de ha-

cer alguna aguada , leña y víveres , tomaron el puer- :j-i

tó dé la Navidad-qX 19 ; pero á los tres días salié* rp mayo.

ron y llegaron al cabo de Corrientes el 26, y á las 26.

islas de Mazatlan el 2 de junio. Entre estas y la 2 junio.

costa firme hallaron un buen puerto, en el qual ca-

renó su navio el Ingles Tomas Cavendish mientras

aguardaba las 'naos que venian de China para ro-

barlas. Navegó Vizcaíno desde allí á Culiacan:

atravesó la boca del golfo ó mar de Cortes
, y el 8 8.

de junio llegó al cabo de S. Lúeas. Surgió en una
bahía que llamó de S. Bernabé: saltó en tierra don-
de fué bien recibido de los Indios, que le regalaron

pieles de tigres y venados. Hizo algunas provisio-

nes, compuso el velamen, repartió a la gente ropas
Ide abrigo

, y publicó un bando imponiendo pena

í^;

; \

i

s;

(ir;;

f2 H;*?:: ' t; 1: ui. t.<. .'. ,}

mentos se han tenido presentes para este extracto , así como el que
hizo Tórquemada en los cap. 45 y sig. del lib. 5 de su Monarquía
Indiana, y reimprimió Vencgas en los apéndices del tomo 3 de su
Noticia de la California, y las demás uoticias ^ue dio este en el i.%

fart. 2 , ^. 4. :kv

.y*'



lóoi. de la vida al que las jugase ó vendiese, y al que hi-

ciese vexacion alguna á los Indios. ; t tcjr r. q

5 julio. Hasta el 5 de julio no pudo continuar su viage

por los malos tiempos, y para esto tuvo que dexar

en el Carrizal el barco longo creyéndole inútil. Ei^-

20. tro el 20 en la bahía de la Magdalena ' separado 'de

25. la almiranta^ que se le unió allí el 25 habiendo an-

tes descubierto un excelente puerto, cuyos natura-

les entregaban las armas en señal de paz. Se demar-
có , situó y sondó la isla de la Magdalena sin en-

contrar agua potable de buena calidad. Navegan-
38. do el 28 á la isla de Cerros descubiéron la bahía de

Santa Marta , y luego una ensenada, en que desa-

guaba al parecer un rio , la qual se le mandó al cos-

mógrafo que reconociese
, y no la juzgó de utilidad

porque la reventazón del mar cubria toda la entra-

8 agosto, da. Él 8 de agosto dieron fondo en una costa bra-

va , donde conociendo el riesgo , por ser el S. E;

viento de travesía , continuaron el viage descubrien-

do unos baxíos que llamaron abreojos , y mas ade-

lante las islas de la Asunción y S. Roque , y no en-
contrando agua en parte alguna (cuya necesidad los

añigia en extremo) abrieron puazos en la playa, don-*

de.fíltrándose la agua salada del mar la recibían en

sus quarterolas muy dulce y potable. Habíase sepa.-

rado la almiranta, y el 20 dieron la vela prolongan-

do la costa con vientos escasos , marcando los ca-r

bos y puntos principales , y descubriendo el puerta

de S. Bartolomé y y luego un abrigo enJa isla de Cer*

ros f ó de los Cedros como la llamó Cabriilo, donde
se unió la almiranta después de quarenta y un dias

de separación. Allí se proveyeron de leña y agua en

I V'éase la carta formada por este navegante ^qi» se ha gra>

bado reciiuciéndola á menor puntos para que puedan conocerse 'las

(correspondencias de los nombres que diú i varios lugares de la cos-

ta , con los que hoy dia tienen.
^ i - • ,

20.

í
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un manantial abundante i pesar de haberles roto 1601,

los Indios en una noche veinte botijas. El cosmó-
grafo. Gerónimo Martin reconoció , sondó y mar-
có con prolixidad iodo este parage. Continuaron pscticmb.

navegando i la vista de la costa , y observaron en

ella humos y fogaradas que indicaban ser habitada.

Los vientos contrarios y recios no les permitieron

reconocer un cabo tajado hacia el mar y muy no-
table, que podia ser un buen punto de reconoci-

miento para las*naos procedentes de Filipinas : se-

paróse de nuevo la almiranta
, y los otros dos bu-

ques arribaron á la bahía que llamaron de S. Frañ-
asco , donde desembarcó el alférez Pasqual de Alar- 3 ociub.

con- con veinte arcabuceros para reconocer la tier-

ra, cuyos, naturales los recibieron pacífica y regala-

damente* Igual buen recibimiento tuvieron en la

ensenada de las once mil Vírgenes que descubrieron el

dia 12; Los Indios pescadores se apresuraron á salir 12.

y obsequiar á sus nuevos huéspedes
,
quienes admi-

raron:, su manera de pescar con anzuelos hechos de
espinas de arbustos y cordeles de maguey , con que
en dos horas llenaban sus canoas de pescado. Se re-

conoció la tierra y se hizo aguada , notándose que
las quarterolas hechas de duelas viejas y pasadas de
broma se rezumaban considerablemente. El vienta
Sur que era de travesía los puso en peligro de pere-

(per. £1 dia 20 salieron con la felicidad de avistar lue-

go á la almiranta que se habla acogido á la isla de
Cedros, Descubrieron la de S. Marcos

-, y estando en
32° de latitud un fuerte NO. les obligó á arribar á
la bahía que llamaron de S. Simón y S. Judas, cu-
yos Indios armados se presentaron en número de
mas de ciento con señales de hostilizar á los nues-

tros. El 5 de noviembre descubrieron dos islas pe-

queñas en la boca de una ensenada que nombraron
hahía de todos los Santos \ y mas adelante otras dos

I 'I

y.
'í

20.
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5 ñor.
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IÍ02. islas qué llamaron de 5". Martin,y tres farellones en

33° y á distancia de dos leguas de la costa firme.

I o. Del 10 al 2o estuvieron en el puerto de S» Diego,
'®' donde aprovechándose de la paz de los naturales so

proveyeron de víveres y agua, y limpiaron las em-
barcaciones. Luego que salieron mandó el General
al alférez Sebastian Melendez que reconociese , son-
dase y demarcase una ensenada que estaba quatro
leguas á barlovento ; hízolo así , y traxo individua-

les noticias de su situación y habitantes. Mas ade-

lante descubrieron tres islas
, y fondearon en la que

llamaron de Santa Catalina donde los naturales,

vestidos con pieles de lobos marinos, los agasaja-

ron en extremo
, y los encaminaron á un buen puer-

to que había mas adelante, de cuyos naturales fue-

ron muy regalados. Allí vieron un ídolo que ado-
raban los Indios , sin cabeza , con dos cuernos , un
perro á los pies y muchos niños pintados al rededor.

Manifestaron peaazos de damasco habidos de otra

gente como la nuestra, cuya nao habia. naufragada
en aquellas inmediaciones. Qiiiso Vizcaíno reco-

nocer el lugar donde sucedió esta desgracia, pero
•" díc. no pudo conseguirlo. Dieron la vela y se reunieron

con la almiranta y la fragata de quienes hacia poco
se habían separado ; y en algunas conferencias con
los capitanes acordaron no detenerse ení reconocí-

.f mientos, así por ser excesivos los frios del invierno,

como por ir en aumento los enfermos, y ser ya
muy escasas las medicinas y alimentos que debían

2. suministrárseles. Reconocieron el 2 de diciembre

otras dos islas , y pasando entre una de ellas y la

tierra-firme , ftiéron visitados por los Indios que les

dieron señaladas pruebas de confianza y de amistad

en sus ofrecimientos. Los tiempos duros del N. tu-

vieron separados á los buques ,
que al fin reunidos

procuraron buscar abrigo donde fondear; pero aua-

ai
¡

5-
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que lo consiguió la fragata, no se aventuraron á to-' ^«»'

marle los otros porque era en costa brava, á la en-

trada de la noche, y con tal viento y mar que se

exponían á perderse. Abonanzó el tiempo ,y reuni-

dos todos el día 1 2 lograron con viento SE. estar 1 2 díu

el 13 en los 37° de latitud. v v-*-
' "^ 13.

El 15 al anochecer descubrieron el puerto de

Monterey, muy proporcionado , fértil y concurrid»

de naturales de la tierra. Armaron una barraca; y
habiendo expuesto el General en una junta la críti-

ca situación en que se hallaba por razón de las mu-
chas enfermedades y de la suma escasez de víveres,

se acordó que la almiranta volviese á Nueva-Espa-

ña con los enfermos á solicitar auxilios de gente j
bastimentos para continuar la expedición: y con
este objeto salió para Acapulco el 29. La capitana 29.

y la fragata quedaron entre tanto en Montery abas-
' teciéndose de agua y leña; pero como los fríos eran

extremados y poca la gente, se le aumentaba en gran

manera la molestia é incomodidad de las maniobras -

y faenas de á bordo. Hicieron una entrada en la tier-

ra, donde hallaron un caudaloso rio y ciervos tan

grandes , que sus astas tendrían tres varas de largo.

Dieron la vela el 3 de enero de 1603; y prolongan- 1^03.

do la costa avistaron el 12 el cabo Mendocinoy don- 3 enera,

de les cargó con tal violencia el SE. , y con la mar '**

tan agitada y tal obscur:dad de horizontes , que se

vieron en gran apuro ; mucho mas quando solos dos
marineros estaban capaces de subir á la gavia. De-:

terminaron en conseqüencía arribar al cabo de San
Lucas, y en un intermedio de serenidad pudieron
observar la latitud en 41° ; pero continuando el tem-
poral hasta el 20, se hallaron en 42**. Al día siguiente 20.

sopló el viento del ÑO. , y recorriendo la costa avis-

taron de nuevo el cabo Mendocim , otro que llama-

ron de S. Sebastian, el puerto de Montcrey, y el 6 6 fd».
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1Í03. de febrero surgieron en la isla ¿c Cerros, privados

absolutamente de agua y leña, y resueltos á perder

la ancla si no tenian fudrzas suficientes para levan-

tarla. Pudiéronlo conseguir y proveerse de alguna

; agua á pesar de la resistencia de los naturales , y con-

II feb. tinuando el 8 su viage, llegaron el 11 al cabo de

18. S. Lucas y Y el 18 fondearon entre las islas doMa-
zatlan y la Tierra-firme. Saltaron en tierra el General

y cinco soldados , que eran los únicos sanos , y del

7 .!eblo de Sacanta pudieron llevar algunos víveres.

Con esto y con una.fiíutilla que hallaron excelente

y eficaz para^ curar el escorbuto se mejoraron , y pd-
p marzo, dieron repararse, y continuar su via¿e e\ 9 de mar-

2 1. zo: fondearon en Acapulco el 21, 'desde donde
marchó á México el General encontrando allí al

contramaestre de la fragata , la qual separada de la

capitana por los temporales experimentados en los

42" corrió hasta los 43° y cercanías de cabo Blanco,

desde donde la costal tomaba dirección al NO.: allí

halló un rio muy caudaloso y hondable, y querien-

do entrar por él el alférez Martin de Aguilar y el

piloto Antonio Flores lasxorrientes no dieron lu-

gar á ello. Se ha creído que este rio es el estrecho

- ' de Anian, que va á dar á la gran ciudad de Quivi-

ra, V se ha señalado en varias cartas geográficas

con la denominación de entrada ó rio de Martin de

Aguilar, En aquel parage hablan sufrido frios tan

excesivos y tal intempeírie, que viendo por una
parte que hablan llegado á mas altura de lo que
mandaba la instrucción deliVirey, que la capitana

no parcela , y que las enfermedades hacian mayo-
res estragos , pues solo quedaron seis hombres , y
perecieron el mismo Aguilar y el piloto Flores,

acordaron regresar á Nueva-Bspáñá '
, y entraron

I Torquemada, Monarq. Inid. , lib. 5, cap. 47 hasta el 5^,

y particularmcate en el 55* - 4 * « '•.^.•o ."^ii^ .4> Aí ,t
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en el puerto de la Navidad el día i6 de febrero.

Esta sucinta pero verídica narración del viage de
Vizcaíno basta para poder apreciar el valor y los

conocimientos de este navegante y de sus distin-*

guidos compañeros; disipando al mismo tienipo

las dudas que sobre su autenticidad han suscitado

varios extrangeros, desfigurando su contexto con
especies y hechos inciertos é increíbles. De aquí ha
nacido que unos han opinado que no podía darse

fe á la circunstanciada noticia que de esta expedi-

ción publicó Fr. Juan de Tdrquemada en su Mo-
narquía Indiana "

, y que otros como Fieurieu * co-

loquen este viage , por algunas de sus circunstan-

cias, entre los de Fonte y Fuca que supone inter"^

polados de fábulas por manos extrañas; siendo lo

mas particular que le induce á este ^rror su falta de
inteligencia en la lengua castellana, y el no entenf

der la exposición de nuestros escritores , de que hay
estupendos y repetidos exemplos en toda la rela-

ción del viage de Marchand y en su introducción*

Forster ? por el contrarió , lejos de hallar en Tor-
quemada la descripción de un estrecho, dice que
nada refiere relativo á este paso , y que por consi-
guiente la historia del estrecho de Martin de Aguí-
lar está ftindada en una pura fábula. Si examinamos
con cuidado el escritor español , observaremos qii^

después de hablar del descubrimiento que hizo
Aguilar junto á cabo Blanco de un rio muy cauda-
líoso y hondable

, por el qual no le permitieron en^
>rar id» corrientes , concluye : ^ Entiéndese que este

\rio es el que va á dar d una grande ciudad
^ que descu-

Méron los Holandeses viniendo derrotados , y que está
ti <>

I

2

Fieurieu , Introd. al Viage de Marchand, pág. 15.
El mismo ,. pág. 8 y 12.

. ^ X

t ' 3 Vi;ige8 al Norteí, lib. 3 , cap. 4, sccc./.

4 Torquemajda ,• M<!>narq: Ind., lib.- 5 , cap.

2 J kU»

.{í?

'!

'''

i
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1^03. es el estrecho de Anian por donde el navio que le descu-

briá atravesóy pasó de la mar del Norte á la del Sur,

En lo qual se ve claro que no habla de la expedi-

ción de Apuilar , y que refírió una opinión común
entonces sin comprometer la suya propia '

, y mu-
cho menos asegurando ser esta la de aquel navegan-
te , el qual no vio mas que el desaguadero del rio

en la mar del Sur; todo lo qual confunde Fieurieu *

atribuyendo afirmativamente á Martin de xAguilar

lo que refiere con tanto juicio y circunspección el

historiador ; sacando por consiguiente de este erra-

do concepto sospechas infundadas sobre la verdad
de una de las relaciones mas auténticas que pueden
existir '.

Por el mismo tiempo en 'que Vizcaíno acabó

su expedición porfiaban los Ingleses con actividad

y diligencia en el hallazgo del abreviado camino

I Diciendo Torquemada , entiéndese que este rio es el que va

á dar á una grande c¡ud;> ' 6cc. es lo mismo que si dixera injiérese,

créese^ ó discúrrese^ mui estando una opinión común, pero pro-

blemática ó dudosa, y no un hecho positivo, como lo pone Fku-
jrieu en boca de Aguilar.

a Introducción al Viage de Marchand, pág. 14.

3 En el Archivo general de Indias de Sevilla , en el I@ga¡o 4
délos papeles que se recogieron en casa del Secretario Juan de Ci-

riza existe un traslado de la relación del viage de Vizcaíno sacado

,de su original en México á 8 de diciembre de itfog por Diego de

Santiago , escribano mayor que fue en la misma expedición, an*

te tres testigos que firman su autenticidad. Es un tomo en folio

de 1 1 4 hojas , y contiene : I. Los acuerdos y pareceres de las jun-

tas y consejos de mar y guerra que celebro Vizcaino durante su

navegacioni II. Una relación ó diario muy circunstanciado del via-

ge. III. El derrotero de toda la navegación, hecho en i5o2 por

el cosmógrafo mayor Gerónimo Martin Palacios con acuerdo de

cinco pilotos, y en presencia del P. Fr. Antonio de la Ascensión.

IV. Treinta y dos demostraciones ó mapas de toda la costa reco-

nocida, sus puertos, ensenadas 6cc. , hechos de orden del Virejr

por Enrico Martinez , cosmógrafo de S. M. en Nueva-España. De
todo existe copia en nuestra colección de manuscritos, ademas de

«tíos varios documentos relativos i la misma empresa. ,.

:j
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para ías Indias Orientales por el NO. de la Améri- i5os«

ca , mientras sus piratas cubriendo todos ios mares

talaban las costas , robaban las naos que conduelan
caudales de Asia

, y amedrentaban á los pacíficos po- *

seedores de nuestras colonias; lo qual no pudo de-

xar de llamar la atención de la corte de Felipe lU,

reflexionando que si los Ingleses , haciendo practica^

ble la navegación del pretendido estrecho , hallando

sin defensa todas las costas desde Acapulco á Culia-

can, y sin población española las restantes desde Cu*
liacan hacia el Norte, formaban sus establecimientos

en ellas , nos privariran de todo el comercio y ri-

quezas de ámbáis Indias que hasta entonces nos ha-

blan hecho tan fornúdables. Tales rezelos hicieron

que formándose una junta de los ministros del Rey
se tratase en ella de impedir la navegación que así

por la parte del NE. como por la del NO. se habia

tentado para pasar á la mar del Sur y costa de la

China y Catayo , enviándose sobre ello particular

embaxada al Rey de Inglaterra por continuar en-

tonces los Ingleses sus viages porfiadamente para
hallar salida al mar oriental '.

Semejantes negociaciones no podían producir

unos efectos que eran opuestos á los intereses de la

nación inglesa y á los progresos de la geografía, y
el medio de repetir expediciones bien dirigidas ca-

paces de obscurecer aquellas tentativas era imprac-
ticable en una época en que la nación iba decayen-
do de lo que habia sido en los reynados anteriores.

Así es que no vemos en los años sucesivos sino

proyectos vagos presentados al gobierno por ex-

trangeros mercenarios , que suponían haber descu-

bierto el ideado estrecho '
, y cortas entradas en las

1 D. Garcia de Silva y Figueroa , lib. 5 de los Comentarios de
su embaxada al Rey de Persia en 1618 , pág. 236.

2 £n el año de 1616 un tal Benito Escoto , noble Genoves»

II
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»f* > Caliibrniasj mas con el objeto dé pescar y rescatar

perlas que con el de poblar aquella costa y adelan-

tar sus descubrimientos.

Ei.tiidade < De esta clase es la jornada de Juan de Iturbí,
JuinHcltur- que habiéndole apresado uno de sus navios los pi-

fornia.*
* * ^^^^^ europeos , entró con el otro en el seno Cali-

fórnico hasta los ^2° , donde observó que iban

1616. uniéndose las costas deCinaloa y California, en cu-

yo parage creyó existiese algún estrecho de comu •

nicacion con la mar que hablan visto los del Nue*
vo-México , en la qual entraba el rio del Tizón que
suponían en 35° ; pero la contrariedad de los vien-

tos del NE. y la falta de víveres y auxilios detuvie-

ron sus reconocimientos, y volvió á México satis-

fecho con hacer que admirasen allí el número y ca»

lidad de las perlas que pudo conducir '.

Creció con esto el deseo de la conquista y po«
blacion de la California. Sobre los medios de lle-

varlo á efecto hizo el gobierno gran número de
consultas , mientras que varios vecinos de la costa

de Culiacan y Chametla empezaron á freqüentar

-.'ilf '
•' '1'

dirigió á Felipe III un memorial proponiéndole entre otros descu-

brimientos que suponia haber hecho, el de un medio para hallar

el paso de la mar del Norte á la de la China v Japón por camino

mas corto del que se hacia por la parte austral. Presentóse Escoto

con cartas de recomendación que traia de Fr. Esteban Auria, maes-

tro de teología, y prior del convento de Santa María del, Castillo,

de h orden de Predicadores en Genova, para Fr.'Luis de Aliaga,

confesor del Rey ; y enterado S. M. dé la propuesta mandó pa-

sarla por mano del Duque de Lerma al Presidente del Consejo de

Indias para que la junta de guerra la examinase y expusiese su dic-

tamen. Hállase original este expediente en el Archivo general de

Indias, y copia en nuestra colección. " ' ''í!*'^ * ' '-^ ' '"'!

- I Perla hubo (dice una relación manuscrita) que en M^étitó

por el quinto de ella se dieron á S. M. novecientos pesos , habién-

dose hecho muy baxa su avaluación
, y que seria de quarcnta qui-

lates. Otras traxo redondas como balas de arcabuz, y otras mayo-
res que se rescataron de los Indios. Algunas se vendieron en sete*

cientos pesos para enviarlas á £spa£a por grangería. <l:^
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aquel golfo para buscar los placeres y comederos á¿

las perlas y rescatarlas de los Indios. Tales fueron

las expediciones del capitán Juan López de Vicu-
ña , de Francisco de Ortega y del piloto Francisco

Carbonel, quien á pesar de haber subido á la mayor
altura que pudo , solo halló Indios desnudos en

tierras estériles , mantenixlos de mariscos y frutas

silvestres. ic\tiiv.. .'nv. fjí irfin »:• «sh

• Las expediciones del Almirante D. Pedro Por-

ter y Casanate, aunque proyectadas con fines de ma-

yor utilidad , tampoco adelantaron los reconoci-

mientos hechos hasta entonces. Era el Almirante

hombre de capacidad y disposición, y de conoci-

mientos superiores en el arte de navegar con respec-

to á su tiempo. Obtuvo licencia en 1635 para re-

conocer y demarcar las costas de la mar del Sur
con el objeto de completar una hidrografía general,

que debia presentarse en^ el Consejo ce Indias
, y

habia propuesto en abril del año siguiente al Virey
de México en compañía del capitán D. Alonso Bo-
tello y Serrano demarcar y descubrir á expensas de
ambos lo occidental y septentrional de Nueva-Es-
paña presentando un informe 6 declaración ' so*

bre las conveniencias que resultarían de conocer si

se comunica por la California el mar del Sur con el

del Norte , manifestando las varias tentativas hechas

hasta entonces por todas las naciones para su ha-
llazgo con expresión de los navegantes que las hi-

cieron , de los daños que se originarían de que los

extrangeros se fortificasen en aquellas costas , y ex-

tendiendo su erudición á indicar los autores que
hablan tratado de aquel pais

, y del paso de la co-

1 Hállase v'H wn testimonio de autos en el Archivo general de
indias , leg. 2 de los papeles sobre el descubrimiento de la Cali-

fornia, causados en 1638, y copia en nuestxa colección de ma-

1631.

Entrada de

Juan Lnpcz

de Vi-uTia,

do Francisco

do Oitei-i y
cío l''ranv.!^co

Carbunell.

Propuesta'»

y expcJicio-

nes de Don
Pedro Yut'

ter y Casa-

nate.

1(535'
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»<Í3S- municacion de ambos mares. No puede haber do-

cumento que nos instruya mas del estado de los

descubrimientos y de la California en esta época , y
de las varias opiniones que había sobre la situación

de las costas septentrionales, olvidadas al parecer ó
confundidas las relaciones verídicas de los viageros

anteriores. Entre otras cosas de este informe es dig*

no de notarse lo siguiente. „De los decretos y pare^

teres que ha tenido (ns^istraprofosicion), y fundan"
do nuestro infornv, en los mas pláticas y en las mayo*
res noticias , k¿^llamos ser varias las opiniones , di-

versas las demrcaciones de los autores dejsta demar^
cacióny descubrimiento : unos hacen isla la California,

otros tierrafirme : unos ponen estrecho de Anian^ otros

no : hay quien señala paso á España por la Florida^

situando eSi "echo en la California por altura de 40°

:

h¿^ quien hace demarcación del Xacal , señala su eS'

trechoy el nuevo mar septentrional, asegurando la na-

vegación de España : otros dudan esto , diciendo que

por estos estrechos se sube á tanta altura que su frial-

dad imposibilita el pasage\ unos dicen corre esta ense^

nada al NO, , otros al N". , otros al NE, ,y nofalta
quien diga que esta ensenada da fin en tres rios que de

unas sierras altas tienen su caida: muchos ponen el cabo

Mendocino en 40** de altura , otros en ^2""
^ y también

hay autor científicoy moderno que pone un cabo Men-
docino en 40"* y otro en 50° en la costa occidental de

la California : otros , aun no sabiendo tomar la altura

del polo
,
quieren alcanzar travesías de tierras vo an-

dadas y prolongadas del Este Oeste, siendo lo mas di-

fícil que en nuestros tiempos hallamos
, y secreto á que

S. Ai. ofrece muchas honras é intereses ' ; alfin, Señor

t

I >VIude en esto á los quantiosos premios úfrecidos en España

á priricípíos del siglo XVII á los que descubriesen algún método
suficientemente exicto para obtener la longitud en la mar. Los

pro/ectos presentados las e:?cperienc¡as hechas con aquel impor*
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Las causales de este olvido las expresa el mismo -^' •

Porter en otra representación al Virey, diciendoí

„ Los descubrimientos que se han hecho por orden de

los Reyes católicos siempre han sido con elección de per-

isonas de partesy doctas en la cosmografía -, ^e no ha-

berlo executado así en hs viages de la California se le

han seguido áS, M. los daños que antes de agora ten-

go representados áV.E,^ " Sin duda que 6. Pedro
Porter aludiría en estas palabras á los viages recien- >

tes que se hablan hecho después del de Vizcaíno,

mas con la idea de rescata ó pescar perlas, que de
poblar y reconocer la costa ; pues no es creíble que
.un hombre sensato como Porter supusiese que no
habían sido bien desempeñados los viages de Ca^
brillo y Vizcaíno, quando el derrotero del primero

es admirable por su exactitud y puntualidad
, y del

segundo conservamos no solo otro excelente derro-

tero , sino las * aftas y planos de las costas que reco-

noció , y que ciertamente no difieren en cosa esen-

cial de las modernas mas acreditadas. Tal vez el de-

seo de que se le enca'gase este reconocimiento hizo c

á Porter desacredícar con ligereza á los viageros an-

teriores; y si tal fué su idea, consiguió efectiva-

mente el año de 1640 que se le confiase la expedí- 1504.
;CÍon de descubrir el golfo de la California con pri-

vilegio exclusivo de navegar en él , y con amplias

tante objeto que posteriormente ha Hxado la atención de todas las

naciones cultas, pueden leerse en nuestro Discurso histórico sobre

Jos progresos que ha tenido en España el arít de navegar desde
h pág. 47

I Memorial presentado por D. Pedro Porícr al Virey de
Vueva Hspaña en 160^6: hállase en el Archivo de Indias en lob

autos citados anteriormente.. ,:
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1640. facultades en todo lo demás. Detenido en España

por otras atenciones no pudo ir á México hasta íi-

nes de 1643. I^csde luego dispuso y proveyó tres

1 644. baxeles para la primavera siguiente ; pero la noticia

de que seis navios Holandeses habían batido á otros

nuestros en la costa de Chile, y el rezelo de que
subiesen á la California en busca de las naos de Fi-

lipinas
, que siempre venían á reconocer el cabo

Expedición (jg S. Lücds , hízo que el Almirante anticipase el

Q "^^'""^^ despacho de la fragata Rosario, que dio la vela

Barriga. ^^ maudo del capitán Alonso González Barriga el

1644. 3 de enera de 1644 del puerto de Sintiijuipac ",

3 enero, que está en latitud de 22'" '36'. Arribó al ^puerto de
Matanchel por los matos tiempos

, y volvió á salir

9. el día 9; viéndose precisado por la misma razón á

anclar algunas noches
, y adelantar en la derrota con

el terral de las mañanas. R^cconociéron y sondaron
el puerto úq Mítzatlañ , ^\or\x.'^ton sus islas, y es-

tando sobre el río de Nawito atravesaron desde el

golfo de la California al cabo de 5'. Lúeas. En esta

travesía vieron muchas ballenas; y las corrientes,

que los arrastraban al interior , les hicieron tardar

diez y ocho días hasta la bahía de S. Jicrnabé, don-
2/' de fondearon el 27, y cuya situación fixáron en

22' 25'. Provistos allí de agua y leña, y colchadas

las vigías convenientes para avistar las naos de Fi-

31. lipinas, salieron el 31 á esperarlas, y á reconocer h
costa exterior hacia la i<?la de Cedros y la de Cenizas',

pero los tiempos cop^rarios les obligaron a volver

4fcb. el 4 de febrero al cabo de S. Lucas. Tratároíi ami-

gablemente con los Indios, á quienes defendieron e

hicieron respetar de otros enemigos de lo interior

del país í y así entre otras muestras de agradecimien-

VMi / [<; «>ú j.^n- .<.

X Ni en las cartas antiguas ni modernas hay tal puerto , ó al

menos no se conoce por este nombre.

,
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to fueron muy dignas de notarse las que dieron al ^^44'

ausentarse sus protectores, quando la fragata vol-
vió á salir el 21 de febrero acompañada de muchas 21 feb.

balsas de Indios hasta perder la tierra de vista. Pero
no pareciendo la nao , porque pasó cerca del cabo
antes que la fragata Rosario le reconociese, y sa-

biendo que los navios enemigos se quedaron en la

costa dfc Chile , volvió aquella á Nueva-España,

entrando el 25 de febrero en el rio de Santiago.

Entre tanto el Almirante habia elegido sitio pa-

ra astillero en las riberas del mismo rio : acopió mu-
cha madera: fabricó casas para la gente y para al-

macenes de pertrechos : conduxo desde V eracruz

anclas, xarcia, lonas y otras cosas que faltaban; y
estando ya provisto de todo y i punto para partir

de México, recibió aviso de que el 24 de abril ha- 34 abril,

bian unos hombres incendiado maliciosamente el

astillero
,
quemándose el baxel grande que estaba

concluido , el menor que se estaba construyendo
, y

todos los almacenes y provisiones. El autor princi-

pal de este atentado fué un Portugués resentido del

privilegio exclusivo concedido al Almirante para

navegar en el golfo Califórnico , que le privaba de
la grangería que en las perla: habia hecho hasta en-

tonces. Ni por esta desgracia , ni por el malogro de
mas de veinte mil pesos de gastos , desmayó el Al-»

mirante : antes bien dispuso nuevos acopios , y pi-

dió al Virey la capitanía de Cinaloa por ser contigua

|á su descubrimiento: obtúvola del Virey, á quien
itnandó la corte asistiese al Almirante en lo que se le

-ofreciese para esta empresa , en la qual nada se ade-
lantó sin embargo ; y es prueba de ello el silencio

ique guardó el mismo D. Pedro Porter en las relacio-

ms posteriores que se conservan de sus servicios '.

1 En l;i Biblioteca Real de M;i<Ir¡d, est. H, aSdic, núm. 78,
&>U 267. Otra impresa en el cst, H, cód. uám. 35 , Col. 70, -m-

i
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Las expediciones y pref>aratiVos de este Almi-

rante , el objeto que se propuso de descubrir el pa-

so de comunicación á la mar del Norte , y el em-
peño del gobierno en sostener y fomentar esta em-
presa , bastaria para desacreditar la relación del Al-

mirante Bartolomé Fonte ó de Fuentes , hecha en

los mismos años, con igual autoridad y con el pro-

pio objeto , aun quando otras reflexiones no la cali-

ficasen de apócrifa en todas sus partes. Súponese que

por orden de Felipe IV y de los Vireyes del Perú y
Nueva-España dio la vela Fonte del Callao con qua-

3 abril, tro baxeles de guerra el 3 de abril de 1 640 : que en-

trando en el puerto de Santa Elena, en la emboca-
dura del río de Santiago , y en el puerto de BjalejOf

compró en este quatro chalupas grandes. En el de

.. ^ . Salagua fué informado por el patrón de un barco

de la oada sobre si era la California una isla á cau-

sa de un fluxo encontrado del N. y S. que se experi-

mentaba á doscientas leguas al N. del cabo de S. Lu-
cas', averiguación que se encomendó á D.Diego Pe-

ñalosa. El Almirante entre tanto descubrió el rio de

los Reyes en 5
3" y el archipiélago de S. Lázaro,

^. Destacó desde allí al capitán Pedro Bernardo

para hacer otros descubiimientos, y subiendo este

por el rio de Haro entró en un lago llerio de islas

que llamó de Velasco , en el qual habia también una

gran península muy poblada, nombrada Conihasct:

dexó allí su navio , y con las piraguas de los natu-

rales subió por los rumbos del O. ciento y quaren-

ta leguas y del ENE. quatrocientas treinta y seis

hasta los 77° de latitud, notando que el río que sa-

i;

Archivo de Indias en Sevilla en los legajos sobre descubrimiento

de la California, ieg. 2 , y copia de todo en mi colección de ma-

nuscritos Juan Diez de la Calle, Memorialy Noticti^s Sacrai

y ReaUs del Imperio d« las Indias occidentales , ímp. en 1 6.^(5,

.

.p^£. lio y sig.
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le del lago, y tiene tres cataratas en un espacio de '^4®«

ochenta leguas , desagua en el mar de Tartaria a los

61 % y que la costa se extiende allí al NE. En una
de sus cartas aseguraba el capitán Bernardo al Almi-
rante que no existia la comunicación de ambos ma-
res por el estrecho de Davis ; porque habiendo con-

ducido los naturales del pais á uno de sus marineros

al fin de la ensenada de este estrecho , le vio termi-

nado en 80° de latitud por un lago de agua dulce

de cerca de treinta milhis de circuito. Anadia que
hacia el N. se levantan montañas de prodigiosa al-

tura: que al NO. del lago los hielos parecen tan an-

tiguos como el mundo ; y que lo mismo sucedía en
los 79°, donde ía tierra se extendía considerablemen-

te hác-a el septentrión. Finalmente Bernardo regre-

sando al puerto de la Arena , y siguiendo el rio de
los Keyes^ hasta veinte leguas de su embocadura , es

pero allí las órdenes de su Almirante.

Este por su parte después de navegar doscientas

y sesenta leguas por canales tortuosos formados por
las islas del archipiélago que nombró de S. Lázaro,
siguió por el rio de los Keyes

, y descubrió el puer-

to llamado de la Arena. Luego entró en el Lago
Bello , en cuya parte meridional habia una pobla-

ción de Indios muy deliciosa llamada Conaset. Allí

dexó sus navios, y por el rio Parmentiers , pasando
ocho cataratas, que ¡untas tenían treinta y dos pí;;s

de altura perpendicular sobre el nivel del lago , fué

l!
á parar á otro mayor de ciento y sesenta leguas de

'^ longitud y sesenta de anchura
,
que llamó Lago de

Fuente , el qual comprehendía gran número de islas»

V algunas muy pobladas, y todas muy fériiles. Atra-

Ivesado este gran estanque entró en el qi:e por ser

mas angosto nombró Estrecho de Ronquillo, Según
adelantaba para el E. notó que el país iba empeo-
rando en temperamento y calidad. Llegó el 17 de 17 julio.

^\



M

..h

ii.

Ir V ijii

Lxxvin
1^40* julio delante de otra población de Indios , doáde

supo que allí cerca habia fondeado un navio en pa-

rage donde jamas se habia visto otro. Fué el Almi-
rante á reconocerle

, y supo que habia venido de

Boston al comercio y rescate de peleterías
, por cuya

razón no se apoderó de él
, y al contrario colmó de

obsequios y regalos así á su capitán como á su equi-

page. De allí volvió al puerto de la Arena y donde
reunido con el capitán Bernardo salieron ambos á
la mar

, y regresaron al Perú '.

Esta es en suma la célebre relación del Almiran-

te Fonte, ó mejor diré la novela forjada mas de
medio siglo de<ípues de la época en que se supone
hecho el viage, y que á pesar de las mas claras y
evidentes señales de fíccion é ilegitimidad ha ocu-
pado miserablemente la atención y el tiempo de al-

gunos sabios geógrafos *. Prescindo de que la corte

de España estuviese empeñada al mismo tiempo en
A t. i

1 Venegas, Noticia de la Calíf. toftio 3 , apénd. 7, pág. 334.
2 Merecen entre estos particular consideración Mr. de 1 Isle

que en 1750 leyó en la Academia de las Ciencias de Paris una
memoria sobre los nuevos descubrimientos al norte del mar del

Sur, en que pretende probar la realidad de los de Fonte '.extendien-

do dos años después, juntamente cor. Mr. Buache, un mapa de los

mismos descubrimientos, que ambos presentaron al Rey de Francia.

De la misma opinión fué Mr. Filis, diciendo en la Relación del

viage hecho á la bahía de Hudson en 1746 y 47 (tomo i.", pág,

98) que la relación de Fonte nada contiene que no sea muy creíble.

Tal era la opinión general en Inglaterra por aquel tiempo: y sin

duda llevó tras sí á Voltaire, quando en el primer tomo de su

Historia de Rusia impreso en 1759 aseguró con la autoridad de

risle haberse hallac^o por los mares del norte el famoso paso que

se buscaba tanto tiempo hacia. Mas loable fué la circunspección

con que la Academia de las Ciencias de Paris procedió en el ex-

tracto de sus actas ó registros de 23 de enero de 175 1 • hablando

de la memoria presentada por l'Isle, y de su traducción del ma-
nuscrito ingles de Fonte , cuyo contenido , dice , seria muy impor-

tante, si esta relación fuese auténtica. Venegas, Not. de la Calif

tom. 3, pág. 350.

(lllf

.*



)s , donde
vio en pa-

i el Almi-
venido de

,
por cuya
colmó de

á su equi-

val, donde
n ambos á

1 Almiran-

da mas de

se supone

las claras y
id ha ocu-

mpo de al-

[ue la corte

I tíeirpo en

7. pág- 334;
, Mr. de T Isle

de París una

e del mar del

nte-.extendien-

jn mapa de los

Key de Francia.

i Relación del

_ tomo I .**, pág.

ca muy creible.

tiempo: y sin

ler tomo de su

a autoridad de

moso paso ^uc

circunspección

edió en el ex-

751, hablando

jccion del ma-

'a muy impor-

ot. de la Calif.

1

LXXIX
la expedición de D. Pedro Porter con el propio 1(^40.

objeto que la de Fonte; de la irregularidad de apres-

tarse y salir esta del Perú ,
pudiendo y siendo mas

natural salir de los puertos occidentales de Nueva-
España como todas las anteriores; de no hallarse en

el Archivo general de Indias ni en otro alguno do
España ni de América noticia de tal empresa, ni aua
de la existencia y nombre de su caudillo '; y solo

llamo la atención á los absurdos que nacen de la

misma relación , y del modo vago é indeterminado

con que está escrita. Los lagos de agua salada don-
de se percibía el fluxo y refluxo á pesar de las cata-

rafas que tanto elevaban el agua sobre el nivel del

mar; la situación del archipiélago de S. Lázaro lle-

no de islas habitadas ; de los rios de los Reyes , del

de Haro , Parmenfiers y Bernardo ; de los lagos Be^
lio , Fonte y Velasco ; del estrecho de. Ronquillo y de
la península de Cómbasete ocultos todos á los na*

vegantes y viageros que en nuestros tiempos han
reconocido aquellas costas ^. Las grandes poblacio-

1 De resultas de lo que expusieron sobre los descubrimiento!

de Fonte Mr. de 1' Isle y Mr. Buache se hicieron eficaces encargos

desde París para buscar en los archivos de España la relación ó
alguna noticia de aquel víage. Exigíalo al mismo tiempo el ínteres

y el honor de la nación , y así fueron muchas las diligencias que.

hizo el P. Andrés Marcos Burrlel ,
quien dio el mismo encargo í

D. Juan Antonio Valenciano, Secretario del Real Consejo y Cá-
mara de Indias por lo tocante á Nueva-España , que la hizo buscar

en los archivos del Consejo; pero infructuosamente, porque no
pareció ni aun noticia alusiva á su contenido. En el año de 1747
escribió Mr. de l'Isle á D. Antonio de UlJoa pidiéndole el diario

de Fonte. Hízolo este buscar en vano, aunque con suma eficacia,

en las secretarías y archivo del Perú y del Consejo de Indias. El

mismo resultado tuvieron las diligencias practicadas entonces en

Madrid, Cádiz y otras partes, como últimamente ha sucedido al

•utor de esta introducción , según dcxa manifestado en la pág. 53
hablando del viage de Fuca.

2 La noticia que daremos de los reconocimientos hechos por

tos Españoles en busca del estreclio de Fonte
,
particularmente por
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xítfo. nes de nn país cuyos habitantes eran tan humanos

y hosp i
'^alarios ; el encuentro del navio de Boston,

al parecer en la costa occidental de la bahía de Hud-
son ; las derrotas irregulares y súbitas que especifican

los descubridores; las maravillas y absurdos que nos

cuentan , y otras observaciones que omitimos , re-

servándolas para mejor ocasión: todo nos induce á

calificar de apócrifa dicha relación , colocándola con
Forster * en la clase de las novelas ó viages imagi-

narios. Del mismo modo han pensado modernam.en-
te varios de sus paisanos juiciosos y circunspectos;

y el almirantazgo Ingles, quando dio á Cook la(s

instrucciones para el reconocimiento de las costas

al NO. de la América en su último viage, juzgó

tan absurdo ocupar el tiempo de este célebre. capi-

tán en verificar los soñados descubrimientos de Fu-
ca y Fonte, que nada le ordenó relativamente .á.re-

conocer los estrechos ó entradas de estos navegan-

él teniente de navio D. Jacinto Caamaño en 1792 , demostrarán

con evidencia esta proposición ; pero entre tanto no podemos de»

xar de copiar lo que se dice en la pág. 79 de la introducción ge-

neral al tercer viage de Cook, por ser autoridad tan respetable

como imparcial y poco sospechosa.

„ El extracto siguiente sacado de este diario (el de Maurelle en

su viage hecho en 1775) cerrará la boca á los que quieran re-

presentar como una imperfección en el viage de Mr. Cook la oca-

sión que le ha faltado de etáminar la costa de la América en la

latitud señalada á los pretendidos descubrimientos del Almirante

Fonte. Emprendimos entonces buscaf el estrecho- del Almirante

Fonte , aunque no hubiésemos aun descubierto el archipiélago de

S. Lázaro , al través del qual se dice que este navegante habia

fasado. Con esta intención examinamos todas las bahías y se-

nosidades de la costa
, y doblamos todos los cabos que fudimcs

avistar: nos pusimos en facha durante la noche, á fin dt no pro-

fasarnos de esta entrada sin verla ; y después de estas precau-

ciones y de un viento del NO. que nos era tan favorable , se pue-

de asegurar que no existe tal estrecho." Véase el diarlo de Maure-
lle en las Misceláneas de Mr. Barrington, pág. 508, y el tomo 3
del iiltiino viage de Cook

, pág. 1
1
5 •

I Forster , Viages hechos al norte , lib. 3 , cap. 4 , secc. 8t

•íl
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tes; cuya existencia y verdad desacredita repetida- 1^40.

mente el mismo Cook y su hábil historiador '. A
vista de esto crece la admiración de que algunos

otros extrangeros modernos menos juiciosos, ya que
no pueden desentenderse de objeciones tan funda-

das y solidas, pretendan que siendo cierta la exis-

tencia de Fonte y la relación de su viage , haya sido

esta adulterada é interpolada de fábulas por algún

partidario de la existencia del paso del NO. , o por
ios que primero la dieron á luz en el año de 1 708 *.

Así ha pensado el redactor del Viage de Marchand ',

anteponiendo la gloria de hacerse singular , y de za-

herir á los Españoles con lo que se ha fingido fuera

1 Introducción general
, pág. 78. Les recherches dans une la"

titude inférietire , qu indiijuent les partisans des pvétendues dé-

couvertes de í Amiral de Fonte ( si toutefois il y a encoré de ees

partisans") ont été faites d' une maniere satisfaisante. Véanse
otros lugares de Vi misma introd Hn el tomo 3 , pág. 115, di-

ce Cook: Je regrettai de navoir pu la rallier plutot (^la terre^

ear nnus dépassions alors ¡' endroit otí les geographes ont place

¡e pretenda détroit de í Amiral de Fonte. Qtioique je n'ajoute

foint de foi á des details vagues et peu vraisemblables qui se re-

futent d' etiX'memes , je desirois vivement de reconnottre rette par*
tie de la cote d* Amérique á fin de dissiper tous les doutes.

2 No se tenia noticia alguna del viage de Fonte, que se supo-

ne hecho en 1640, quando en un periódico ingles intitulado Me"
fHoria de los curiosos, en los números correspondientes á los meses

de abril y junio de 1708 se insertó la carta en que Fonte hacia

relación de sus descubrimientos sin expresar el editor por que me-
dios llegó á sus m^ínos este nuevo y desconocido documento. £a
el año de 1739 dice Mr. de l'Isle que le enviaron de Inglaterra

^na copia manuscrita de la misma relación. Es bien sabido el in-

|-fluxo que la opinión de existir ó no existir el paso del NO. ha te-

^íjiido en los intereses comerciales de Inglaterra
, y principalmente

f en la compañía de Hudson y en la de la India; y el acalorado em-
peño con que se han sostenido durante muchos años por cada par-

tido aquellas opiniones dando lugar á forjar patrañas, y á acredi-

tar fábulas absurdas y ridiculas. De algún tiempo á esta parte pa-
rece que la nación Inglesa procura vindicarse de esta conducta con
otra mas generosa é ilustrada. .

: 3 Introducción
, pág. zSysig. ... .

'^
^., ..^ .
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de España en los descubrimientos hechos por si?s lí^o»

navegantes, culpando el silencio de nuestros histo-

riadores por no hablar de los que hizo Fonte , de-

duce de esto que ocultamos y negamos la verdad

para que así desistan las demás naciones de descu-
;

brir lo que nosotros sabemos, persuadidas por nues-

tra negación de que no existen tales y tales paises?
,

No se puede dudar (dice con magisterio hablando

del viage de Fonte ) que el gobierno Español sabe

sobre la parte del NO. de América mucho mas de lo

que podemos adivinar; pero no es menos cierto que está

foco dispuesto á permitir que lo que conoce sea conocido

de las demás naciones '. Modo ingenioso de zaherir-

nos porque no confesamos que es cierta una relación

manifiestamente apócriía; y cargo que pudieran

también hacernos porque no creemos que existió

real y verdaderamente un D. Quixote y un Sancho
Panza , tales como nos los pinta Cervantes.

Pocas utilidades presentan para la hidrografía las

expediciones sucesivas á la California hasta el rey-

fiado glorioso de Carlos III ; pero sin embargo da-

remos una ligera idea de ellas para completar nues-

tro plan , y manifestar qual ha sido el espíritu de
política y religiosidad que ha empeñado al gobier-

oío Español en distintas ¿pocas á procurar y soste-

ner los establecimientos Califórnicos con muchos
'ü;!!. . ,i

!S

y XVII quantos supusieron haber pasado ó navegado un estrecho

mará la mar del Sur por el hemisferio septentrional , ó que dieron

^fiie para sostener esta opinión , todos fueron extrangeros. Solo

(Jíerrer Maldonado, conocido impostor de semejante ficción, fué

vlspañol ; pero solo ha encontrado apologislas en Francia, y solo

ifen su patria acérrimos defensores de la verdad desde D. Garcia de
$ilva que le conoció personalmente, hasta que en nuestros tiempos

,ie han puesto bien de manifiesto las imposturas y ficciones de aquel

proyectista en las tres disertaciones ó memorias citadas en la pág.

51 de esta introducción. • i? • '> '

I \Uí níismo, pág. 30. .• : . i.
.> . .. >'. .w/.
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trabajos y dispendios

, y lejos por consiguiente de
la ambición é inhumanidad que nos achacan infiel-

mente algunos menguados y maliciosos escritores.

En los últimos tiempos de su reynado quise» Feli'

pe IV reducir y poblar la California comisionan-

do para ello al Almirante D. Bernardo Bernal de Pi-

ñadero
; pero el aniquilamiento del erario

, que re-

trasó la construcción de dos pequeños navios hasta

el año de 1664, ^^ codicia de las perlas, cuyo res-

cate y buceo ocupó el tiempo y la atención de los

comisionados, su falta de energía, y las contiendas

y querellas en que los sumergió su imprudente con-
ducta , hicieron regresar al Almirante á Nueva-Es-
paña con solo el fiuto de los codiciosos afanes de
su gente. Repitió segunda tentativa en 1667 con
igual malogro. Ni fué mas feliz el capitán Francisco

Lucenilla
,
que en el año siguiente hizo otra explo-

ración á sus expensas con dos navios , llevando en

su compañía dos religiosos franciscanos , los quales

después de haber llegado al cabo de S. Lucas , he^

cho asiento en el puerto de la Paz, y luego en otro

cerca del rio Hiaqui^ se internaron en el pais, don-
de por algún tiempo doctrmáron á sus n^íseros ha-

bitadores '. n.'<-r.- ';[ f.ijn »' ,f.ÍN;pf,tTí!ií ' 1- f'i--;, «'í

Jornada de

D. Isidro de

Atondo en

1683.

-' En el débil reynado de Carlos II se intentó

también la conquista y población de la California;

pero sin la energía ni los medios oportunos para

lograrlo. Con este fin salió del puerto de Chacala *

en marzo de 1683 con dos navios bien provistos

el Almirante D. Isidro de Atondo, acompañado
de algunos Jesuítas que llevaban a su cargo la ins-

trucción y conversión de los Indios. Establecieron

su real en el puerto de la Paz ,
que tuvieron que

I

2

Vencgas, Noticia de la California
,
part. 2. §.4.

Situado al S. del puerto de Matanchel. ; j-r-

ili
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abandonar por la aspereza del terreno y fiereza de lóB^-.

los salvages ; procuraron internarse en el pais ; tu-

vieron que vender sus ropas y alhajas para proveer- t

se de víveres ; y establecieron de nuevo su real en

una ensenada de las Californias que llamaron de

San Brww^ Desde allí hicieron Varias entradas en la

tierra con deseo de encontrar la mar por la contra-^-

costa. Los religiosos , aprendidas las dos lenguas

usuales en el pais , se grangeáron la confianza de los

naturales, concib'endo esperanzas de su civiliza-

ción y de su enseñanza en los principios de nuestra

religión; pero faltando los bastimentos y recursos í

para mantener el real , hizo el Almirante embarcar
toda su gente y navegó al puerto de Matanchel. Es-

tando allí le mandó el Virey que saliese á esperar la

r^ao de Filipinas
, y unido á ella , evitando el en-

cuentro de los corsarios holandeses que cruzaban
en la costa de Navidad , entró en Acapulco dando
fin á su expedición que duró tres años y costó dos-

cientos veinte y cinco mil quatrocienros pesos *.

El mal éxito de todas las expediciones anterio-

res, y los quantiosos dispendios que causaron, hi-

cieron mudar el plan y encomendar la conquista

espiritual y temporal de aquel pais á los Misione-
ros de la Compañía de Jesús : y el concepto favo-
rable que formaron los que acompañaron á Aton-
do de la buena índole y docilidad de los Califor-

nios , al paso que daban esperanzas de su conver-
sión , inflamaron el zclo de los fervorosos Jesuítas

Eusebio Francisco Kino y Juan María Salvatierra,

quienes baxo de ciertas condiciones, que sin dis-

pendio de la Real Hacienda aseguraban los estable-

, I Venegas, Noticia de la California, part. 2, §.5, tomo i,

pág. 219 y sig. y part. 3 , §. i, tomo 2 , pág. 13 Relación
original del mismo Atondo en el Archivo general de Indias

, / co-
pia en nuestra colección. ,. - ..., .^ -: li.j Ú»,. -

f

h.

V,

i

$
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1583. cimientos que hiciesen, auxiliados por el gobierno,

y á expensas de la caridad de algunas personas pu-
i5p7. dientes, se embarcaron en octubre de 1697 ^^"^ ""*

galeota y una lancha, y venciendo muchos trabajos

y peligros llegaron á la ensenada de San Dionisio^

donde formaron el primer presidio * de la Califor-

nia *. A pesar de los muchos obstáculos y peligros

en que estuvo para perecer el P. Salvatierra, tuvo
el consuelo de ver socorrido su establecimiento con
víveres y bastimentos

, y por este medio acrecen-

tarse la población y el fruto de sus conatos , pues

170 1, que en agosto de 1701 se hallaba establecida la

obediencia de los Indios en mas de cincuenta leguas,

y fundadas quatro poblaciones con mas de seiscien-

tos cristianos , los mas párvulos
, y hasta dos mil

adultos catecúmenos bien instruidos en la fe. Los
misioneros por otra parte , inteligentes ya en el idio»

ma y costumbres del pais,hacian exploraciones ale-

jándose del real, descubrieron la mar del Sur, ade-

lantaban en la conversión de los Indios, y creian

conveniente el establecimiento de otra misión ; pe-

ro perdidas las embarcaciones que les conduelan
socorros , faltos de todo lo necesario

, y desatendi-

das sus representaciones y súplicas
,
parecía que con

la muerte de Carlos II debia espirar también la

conquista de la California ^. ' í -t:'* • ^:i/^

Así hubiera sucedido si Felipe V no convirtie-

ra su atención desde los principios de su reynado i

procurar sostener aquellos establecimientos dirigi-

dos solamente á la civilización de unos infelices sal-

:: .-' } i^- n :• 'xj/.h'i <i^,yji j.i

1 Parece ser el que se conoce en el día con el nombre de Lo-

reto.

2 Venegas, Noticia de la CaiifOTnia, part. 3 , §. i , tomo 2,

pág. 14, 1 7 y otras.

3 Venegas, Not. de la Calif. part. 3 , §. 4, tomo 2 , pág. 62;

y Real orden de 1 1 de diciembre de 1702 , á la pág. 64.
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vages , deseando hacerlos individuos útiles de la co- 170 1.

lonia que se podía fundar sin alejarlos de su sue-

lo nativo. La primera providencia fué señalar seis

mil pesos anuales de situado á la misión Calífórni- '
^'^

ca de las caxas de México para que por ningún

caso se desamparase entrada tan importante ; y dos

años después, en el de 1 703 , sq alargó la asignación

hasta trece .mil pesos para nantener la escolta de - ^

soldados y la tripulación de un barco. En el año de

1 70 1 hizo el P. Kino las famosas jornadas en que 1701.

se certificó de que la California estaba unida al con-

tinente de la América ; reconoció los ríos Gi/a y
Colorado f y tomó noticias de las naciones que po-
blaban aquellas tierras. Su fervor religioso y su apli-

cación á la geografía le hicieron superar grandes di-

ficultades en estas expediciones, y solo la falta de
•íveres pudo impedirle que buscase por tierra el ca-

bo Mendocino y el puerto de Monterey *.

Las escaseces originadas de la pérdida de la flo-

ta en el puerto de Vigo, los gastos y preparativos

.de la famosa guerra de sucesión , dieron motivo de
disculpa á los ministros de México para eludir las

repetidas órdenes del Rey , relativas al fomento y
continuación de las misiones de la California, y pa-

ra establecer un presidio como se deseaba en la cos-

ta del mar del Sur , que sirviese de escala á las naos
de Filipinas. Repitiéronse las órdenes, y se recibie-

ron siempre con tibieza y floxedad ; y esto hubiera

bastado para destruir lo adelantado en la Califor-

nia si los activos misioneros no hubieran sido su-

periores á tantos obstáculos por su virtud y por su

zelo *. Con la tranquilidad de la paz que aseguró

I Venegas, Not. de la Calif. part. 3 , §§.4, 5.7, tomo 2,

pág- ^5 ' 95 « 98 , loQ , 104, 140 y otras.

a Venegas, Not. de la Calíf. tomo 1 , pág. 143, 174» 241
y otras. ,s,i • .- i , > . . v . • -
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i/oi. el trono de las Españas á la ilustre rama de Borbon,

renació el cuidado por las misiones y establecimien-

tos califórnicos, y en virtud de una cédula expedi-
í/Kí' da en 1716 recibieron grandes auxilios para su au-

mento y prosperidad *. Entonces el P. Clemente
Guillen, con noticia de las buenas proporciones de
la bahía de la Magdalena reconocida por Vizcaíno

i/ip' se animó á examinarla por tierra en 1719, llevan-

do consigo alguna escolta de soldados y de Cali-

, r : fornios. Caminó veinte y cinco dias por tierra ás-

pera y estéril con los trabajos que se pueden ima-

ginar. Llegaron á la bahía, trataron amigablemente

con los Indios de ella ; y viendo la falta que tenia

de agua dulce, se esforzó el P. Guillen en empeñar
su gente en el reconocimiento de lo restante de la

costa; pero no pudo conseguirlo, y tuvo que re-

gresar á su misión de Loreto *.

Poco después el P. Juan Ugarte se resolvió á
la empresa de registrar el golfo de la California

por una y otra parte, y la costa del Sur en bus-

ca del puerto deseado para las naos de Filipinas.

La falta de embarcación á propósito hubiera dete-

nido á otro menos eficaz ; pero el diligente Jesuíta

supo hallar constructor , corto maderas , abrió ca-

minos, y sacando auxilios de los Indios logró con-

cluir la mejor balandra que se habia visto en aque-

1721. lias costas. Con ella reconoció en 1721 prolixamen-

te todo el golfo y los auxilios que podrían prestar

los naturales y las producciones de la costa de uno

y otro lado, corrigiendo los yerros de los mapas y
derroteros que ponian rics , islas , enhenadas y puer-

tos donde no los hay, y al contrario: se aseguró de

que era la California una península
, y observo el

1 Real cédula dtf 29 de enero de i/i'í, en que se recapitU'

laban las anteriores. Venegas, tomo 2
, pág. 287.

2 Venegas, Not. de la Calif. tomo 2
, pág. 339, .2: ja •;

li
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cára'cter de sus diversos habitantes, deduciendo de '7»»»

sus observaciones y á¿ las de otros misioneros que
ks naciones del Norte eran mas despiertas , dóciles

y fieles, menos viciosas y libres, y por tanto mejor

dispuestas para recibir el cristianismo que las que
habitaban al Sur, las quales siempre enemistadas en-

tre sí y en continuas guerras tenían un carácter mas
feroz, vengativo y bárbaro ^ •

. . - •

V La cédula de Felipe V, expedida en 13 de no-

viembre de 1 744 al Virey de México , da la mejor 1744,
idea del estado de nuestros establecimientos callfor-

nlcos en aquel tiempo. Por ella mandaba S. M. que
se hiciese población de Españoles con fortaleza y
presidio en los puertos capaces y seguros que se des-

cubriesen en el terreno ya reducido
, y aun otro pue-

blo en lo interior de la provincia: que las escoltas

de soldados estuviesen á las órdenes de los misione-

ros sin emprender acción que no fuese con su man-
dato , para que así no se atemorizasen y ahuyenta-

sen los Indios, á ¿quienes es necesario (dice el Rey)
tener en temory respeto para que no intenten alevo-

sías i y tratar con alhago para desvanecer su descon-

fianza, y al mismo tiempo darles exemplo de buenas ^
V-

costumbres: que se mantuviesen dos balandras arma-
das en guerra en la California para fomentar la pes-

quería de perlas
,
guardar las costas , facilitar el co-

mercio y coadyuvar á la reducción de los Indios,

Estas fiíéron las prmclpales disposiciones
, y tan efi-

caces por las circunstancias
,
que en el año siguiente 1745.

se contaban ya diez y seis misiones en la California,

y varias de ellas compuestas de muchos pueblos y
habitantes** 7ij í h .- = „ -, .í- i.

Con el objeto de cumplir quanto habia manda-

1 Vcnegas , Not. de la Callf. part. 3 , §. 15, tomo 2
, pág.

84» ys5g. 367.
2 Venegas, tomo 2

, pág. 501 y 545. ,

.^-r V
m

*
4é

i-
=•



'¡M»ímítMai,.!,if*. vMfc^, „,

iw

1

1

ríi

f'l

i •;

»745" do la Corte para seguridad de aquellos estableci-

mientos, y con el de buscar lugares suficientes para

fixar presidios en buenos puertos , y fundar nuevas
misiones se destinó á reconocer la costa occidental

de lo interior del golfo al P. Fernando Consag,
quien con quatro canoas salió de las playas de San

1/46 Carlos el 9 de junio de 1 746 , y examinando toda
9 J""'°- aquella costa, sus canales y ensenadas, hasta inter-

narse en el rio Colorado , pudo informar al Rey y
• al Consejo de Indias de la oportunidad que se ofre-

cía para finalizar la conquista, resultando de este

reconocimiento , combinado con otros que se ha-

blan hecho por tierra desde Sonora hasta el mismo
rio Colorado , ser indudablemente la California una
península unida al continente de la América. El pú-
blico disfruta años ha del apreciable derrotero de es-

ta expedición
, y del mapa ó carta formada de re-

sultas de ella *.

En el pacífico reynado de Fernando VI no solo

se confirmaron las providencias anteriores, sino que
se adelantaron mucho los reconocimientos de lo in-

terior del pais , reduciendo gran número de sus na-
1750. rurales; pero quando Carlos III subió al trono la

alteración de los negocios políticos
, ya en el gobier-

no interior
, ya respecto á otras potencias europeas,

causaron una mudanza universal, así en los estable-

cimientos Caliíbrnicos como en los medios de ade-

lantar los descubrimientos al Norte , y asegurar

nuestras posesiones de toda invasión extrangera. La
176^7. extinción de los Jesuítas pareció al pronto como el

aniquilamiento de las colonias Caliíornicas , cuyo
origen y conservación se les debia por cerca de una
centuria ; pero la atinada substitución que hallaron

en los misioneros del Colegio de S. Fernando de Mé-

'^í

i Venegas, Not. de la Calif. tomo 3 , apénd. 3 , pág< 140.
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xico no ha dexado que desear i nuestro gobierno, 17^7

viendo promover la civilidad, doctrina y religión

de los Californios con toda la blandura y prudencia

de un esmero paternal, como lo confiesan algunos

viageros ilustrados ' y acredita la misma relación del

viage que publicamos *. •

''
i

Muchos años hablan pasado que atendiendo so*

lo á la reducción de la California y á la conversión

de sus naturales, se hablan abandonado los descu-

brimientos emprendidos por mar para conocer las

costas septentrionales de la Nueva-España. Las
ocurrencias políticas de la Europa, y los establecí*-

mientos rusos en aquellas partes exigían asegurar la

defensa y piecaucion de los dominios españoles.

Contal objeío se proyectó en 1768 una expedí- ¡^69.

cion; y hallándose en Nueva-España el Sr. D. Jo-
seph de Calvez, destinado á visitar las provincias

de Cinaloa y Sonora , ofreció pasar á la California

á tomar las noticias convenientes para proceder

con acierto. Construyéronse con este fin en el puer-

to de S. Blas varias embarcaciones. Determinóse en
una junta que se ocupasen los puertos de S. Diego y
Monterey , estableciendo en ellos presidio y misión,

y asegurando de este modo la posesión de aquella

tierra á nuestro Soberano.

Las disposiciones activas del Señor Galvez
vencieron los obstáculos que se presentaron para la

execucion ; y previendo los sucesos que podrían
frustrar las diligencias hechas por mar, resolvió en-

viar por tierra otra expedición, y que destinadas i/^p.

ambas á los mismos parages, pudiesen socorrerse mu-
tuamente. Los paquebotes S. Antonio y S. Carlos

que habían salido de S. Blas llegaron al puerto de

1 Relación del vlage de la Perouse, tomo 2, pág. 253. ..1^

Vancouver , tomo 2 , cap. i
, pág. i 2 de la traducción francesa.

% Véase particularmente la pág. 166 y sig. * •- - *< -

.?!
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i7^p- S. Diego el primero el día ii de abril, y el según-

1
1

abril. Jq 5g rctrasó por incidentes desgraciados hasta el

14 mayo. 29. El 1 4 de mayo llegó la expedición terrestre:

descansó algunos dias y continuó á su destino de

Montereyy adonde llegó con muchos trabajos el 29 de
ap nov. noviembre sin hallar en aquel puerto embarcación

alguna que socorriese sus necesidades ; permanecie-

ron algunos dias en esta espectativa , y desesperanza-

dos de ser socorridos regresaron á S. Diego. A po-
co llegó á este fondeadero el paquebot S Antonio

con víveres y demás auxilios para el establecimiento

de Monterey y adonde siguió muy pronto; y enton-

ces la expedición de tiem emprendió de nuevo su

marcha aunque reducida ya solo á veinte hombres.
Todos llegaron felizmente

, y luego se dio princi-

pio á la formación de la colonia : se establecieron

misiones en una y otra parte
, y se trató de formar

otras cinco en lo restante de la nueva California.

La continua comunicación de estos colonos con la

Nueva-España , de donde recibían freqüentemente

auxilios y bastimentos, hizo conocida y segura es-

ta navegación, y dio margen á que en los años su-

cesivos se adelantasen los reconocimientos por las

costas mas septentrionales* >ra ,i; » -f i-:hr^:^xrr..^, :

¡xpedluon Así lo verificó el alférez de fragata D. Juan Pe-

¿^J^- J"^^" rez
, que mandando la corbeta Santiago salió del

" " .puerto de S. Blas el 2 5 de enero de 1 774 , y toman-

ido algún conocimiento del canal de Santa Bárbara

y de las islas que le forman, con cuyos naturales

trató , fondeó en el puerto de S. Diego , y luego en el

de Monterey , donde preparó su buque para nave-

<í junio gar en altas latitudes. Dio la vela con este fin el 6

de junio, y ganando para el N. descubrió tierra por

los 53° 53' de latitud: procuró costearla buscando

Tin surgidero seguro
,
pero no se lo permitieron los

tiempos obscuros, las copiosas lluvias y recios

Pérez en

•'<•
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vientos del SE. En el paralelo de
5
5* descubrió una 1774.

punta ó cabo tajado hacia el mar donde terminaba

Ja tierra, á que llamó de Santa Margarita *
: for-

mando una descripción de aquella parte de costa.

La escasez de agua le obligó á navegar para el Sur

«egun se lo permitían los vientos contrarios. Surgió

en un fondeadero que llamó de S. Lorenzo en 49"
30', donde trató ¿ hizo cambios con los Indios de

la entrada que después se llamó de Nutka^. Desde
allí se esforzó de nuevo á continuar su navegación

y á examinar aquellas costas hasta entonces desco-

nocidas; pero la tenacidad de los malos tiempos y
los progresos que hacia el escorbuto en su tripula-

ción , le obligaron á terminar su empresa sin ade-

-lantar la hidrografía de aquellas costas tanto como
se había propuesto.

Esta primera expedición animó al Virey de
Nueva-España á dar sus providencias para repetir . ; >,

otra, proponiéndose lograr un conocimiento mas
exacto de la costa del NO. de la América. Con este

objeto se prepararon la corbeta Santiago al mando
del teniente de navio D. Bruno Heceta

, y la goleta

Infelicidad al del oficial de igual clase D. Juan dé
Ayala ; y ambos salieron de S. Blas el 1 6 de marzo
de 1775 ,

quedando á pocos dias mandando la go-
leta el teniente de fragata D. Juan de la Bodega y
Qiiadra. Reconocieron la isla del Socorro , que Don
-n::0'. ;*'. 7fx; H* t-í;;» 'jui ;fii\ .>-.: íUu

1 Es la punta N. de la isla de Lángara en el extremo NO. de
la ¡sla de la Reyna Carlota-

2 De aquí se infiere qiian infundadas fueron las conjeturas de
Cook y del editor de su tercer víage

,
quandó aseguraban que ios

Españoles de esta expedición no abordaron a Ntitka. (Véase el

tomo 3,, cap, g , pág. p9.) Las dos cucharas de plata de fábrica

española que el mismo Cook halló entre los habitantes de aquella

.«entrada, ¿qué otra cosa probaban sino que estos hablan comunica-
do con Españoles, adquiriendo aquellas alhajas en sus rescates y
cambios? Véase ia fág. joj del mismo tomo j. ,¡ -- »

Expedición

de D.Bruno
Heceta, Don
Juan de Aya-

la y D. Juan
de la Bodega

en 1775.
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latitud y 20" 30' al O. de S. Bhis una bahía cuyo 1775.

seno no pudieron reconocer ', y en el paralelo de
45" 30' tres farellones que llamaron las tres Martas ^
Las m^blinas y tiempos obscuros no les permitieron

continuar examinando la costa, y el 29 de agosto 29 agosto.

lograron dar fondo en Montercy,

La goleta entre tanto , al mando de D. Juan de
la Bodega, se halló el 1 5 de aquel mes en j6 8' de 15. •

'

latitud, con indicios de proximidad de la tierra que
avistaron el dia siguiente, notando en ella algunas 16.

ensenadas , montes altísimo? con las cimas cubiertas

de nieve, distinguiéndose entre ellos el que llama-

ron de S. Jacinto por mas elevado , separado de los

demás , situado en un cabo saliente que llamaron del

Engaño ^; y con una hermcsa f ^ura de pan de azú-

car, de cuya cumbre nevada se pi^cipitaban torren-

tes de agua hasta la mar , formando la mas hermosa

y agradable perspectiva. Algo mas adelante descu-

brieron el 1 7 un puerto que llamaron de GuadatU" 17»

fe *, y fondearon en la ensenada de los Remedios *,

donde no vieron playa ni llanura alguna
, porque ^'

los montes se elevaban casi perpendicularmente so-

bre las orillas. Notaron en una rinconada el desa-

güe de un rio , de donde salieron dos canoas con
dos hombres y dos mugeres

, que los instaban á que
fuesen á su ranchería. Los nuestros sin embargo no
baxároná tierra hasta el 19 con el objeto de hacer 19.

aguada y leña, y aunque al principio se presentaron

los Indios desarmados, y amigablemente recibieron

algunos abalorios y otros regalos > viieüdo que se

1 Es h entrada de Heceta 6 rio de la Colwnh'a. rJü-fíOJ'

2 Son los mismos que están en el cabo que Vancouver llamó
Lookoiit.

' ,í'j \' =',<

3 En 57° i' de lat. y 1 29" 40' al O. de Cádiz.
'"''

'

4 Situáronlo en 57° 1 1' de latitud.

5 Así la nombraron, situándola en 57° ao^ de latitud.
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1775* llevaban á bordo los barriles de agua, quisieron,

juzgándola como una propiedad suya, que se les

pagase. No bastaron á contentarlos otras alhajuelas

que de nuevo se les dieron, y así corrieron á sus

.^..^/- jiabitaciones, volvieron armados y con ademanes
de acometer; pero se contuvieron solo con ver las

armas de fuego y los preparativos de defensa de
ai agQst. nuestra gente. Salió esta de allí el 21 , y estaban al

dia siguiente en los 57 58' d¿ latitud, donde un
.^ NO. fresco y los estragos del escorbuto , que solo

dexó dos hombres capaces de trabajar en cada guar-

dia, obligó al comandante á regresar á Monterey,

Propúsose este reconocer la costa a distancia de una
milla para fixar su situación, corregir los muchos y
graves errores que habia notado en la carta de Mr.
Bellin publicada en 1766', y examinar la entrada

que se supone descubrió el Almirante Fonte. Hízo-

lo así registrando el fondo de las mas pequeñas en-
.- senadas, doblando quantos cabos se presentaban

, y
dexahdo de navegar en la noche para mejor reco-

24. nocer la costa. Hallándose el 24 en 55° 17', dobló
un cabo ', y entró por una ensenada, en la qual

descubrió hacia el N. un brazo de mar cuyo térmi-

no no se percibía, y por ser muy abrigada de los

vientos fondearon en lo interior , nombrándola en-

trada de Btícareli^áQ laque se formó un planoi La
•¡ tierra pareció fértil , y Jas noches eran 'sumamente

claras y benignas á' causa de siete volcanes' que entre

la nieve de los montes iluminaban y templaban con
susJlamas aquella atmósfera. Provistos allí de agua y
leña, y muy restablecidos los enfermos, salieron i

reconocer una isla grande que llamaron de S. Carlos,

Luego avistaron el cabo de S, Agustín, donde ob-

servando rápidas corrientes en los movimientos or-

.hiijií.:! ib Vi Cabo díB S. Bartolomé.

r.fli.l

t

rJ
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denados de las mareas, creyeron próxima alguna en- 1775.

senada , y que en ella desembocaba algún rio
; pero

á pesar de sus deseos y esfuerzos no pudieron reco-

nocer aquella parte de costa , infiriendo con funda-

mento que aquel cabo era el mismo que D. Juan
Pérez nombro de Santa María Magdalena. Con los

vientos que empezaron del segundo quadrante con- • -

cibiéron de nuevo la idea de navegar mas al N. ; y
en efecto hicieron derrota al ONO. Descubrieron

en el paralelo de 56' la ensenada que se nombró del

Príncipe^ y examinaron la costa que desde allí cor-

re al NO. ; pero repitiendo los vientos contrarios

con mares levantadas
,
que los arrojaban sobre una

costa brava y sin fondo , volviendo el escorbuto á
hacer nuevos y rápidos progresos, sin medicinas

para contenerlos, resolvió de nuevo Bodega la ar-

ribada , desengañado de la imposibilidad de conti-

nuar los descubrimientos al Norte. La estación ade-

lantada en tan altas latitudes á principios de setiem-

bre causó tales temporales, que pusieron á riesgo de
perecer á nuestros navegantes

, y después de haber
padecido muchos trabajos vieron tierra el dia 11 n sctícmb.

por los 53° 54' á distancia de ocho á nueve leguas;

pero no pudieron acercarse á ella para reconocerla

hasta que ya en los 49' se aproximaron- á una milla,

y siguieron así hasta los 46° 20' *, donde los vien-
tos del S. y SE. los obligaron á enmararse. Volvie-
ron á recalar sobre la costa el 24 por los 45° ^7', j^,

continuando su examen con prolixidad
, y fondean-

do por las noches con el intento de buscar el rio de
Martin de Aguilar, que no se encontró *. El 3 de 3 octub.

I Es muy extraño que habiéndose aproximado á tan corta dls-

tannia Je la costa no viesen la entrada de Juan de Fuca.
a Dícese que el descubridor de este rio ó entrada observó en

su boca la latitud de 43°; pero nuestros navegantes aseguran que
no habiéndoles quedado que reconocer desde los 44" 50' hasta los

n
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'775- octubre entraron en una ensenada donde desaguaba

un crecido rio formando un espacioso y abrigado

puerto '. Observaron en él las corrientes y mareas,

y le nombraron puerto de la Bodega , añadiendo en

su diario que es en el que estuvo Drake, y no el de
6 octub. S. Francisco. De allí salieron el 4, fondearon el 6 en

ao noviemb, Monterey, y el 20 de noviembre en S. Blas,

La importancia de este viage para los adelanta-

mientos de la geografía de aquellas costas, poco co-

nocidas ó visitadas hasta entonces, la han calificado

bien varios sabios geógrafos y viageros, y entre

estos el célebre Cook ,
quando posteriormente re-

conoció en 1778 las mismas orillas, aprovechán-

dose con aprecio del diario que de esta expedición *

escribió D. Francisco Antonio Maurelle
, piloto en-

tonces
, y hoy capitán de fragata de la armada. Un

voto tan respetable y autorizado debe imponer per-

petuo silencio á los que como el redactor del via-

ge de Marchand se proponen solo ridiculizar y de-

primir los hechos de los Españoles sin la imparcia-

lidad ni la crítica conveniente para conocer los ade-

lantamientos y utilidades que produxéron estas em-
presas , aunque dirigidas desde un presidio remoto
de la metrópoli , y sin el aparato científico de má-

42° 50', debía inferirse que si existe tal rio está mal situado en

las cartas por error en la latitud.

I En la latitud 38° 18' y longitud ii(5° 50' occidental de

Cádiz* ji i-

1 Introducción general al tercer viage de Cook , pág. yg. Por

fortuna Mr. Daines Barrington ha podido lograr un diario au-

téntico del último viage de los Españoles á la costa de América,

hecho en ^77 £• ^^^' diario ^ ya impreso, da detalles de una im-

portancia verdadera para la geografía , y nos hemos remitido á

él mas de una vez en las notas de este (el de Cook'). Pero sobre

todo es precioso en qnanto á los reconocimientos de algunas pat"

tes de las costas adonde Cook no pudo aproximarse por los vien-

tos contrarios. £arrington publicó ffte diario de Maurelle entre sus

Misceláneas^ pág. 508. . -; . —• . , ¿ •

"-^. 'V. v./.

:::<.V/
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quinas , instrumentos y observadores

, que las que
saliendo de Europa con este determinado obj¿ta,

han podido adelantar los conocimientos geográfi-

cos de todo el globo con mayor generalidad y exac-

titud. En vista de esto i qué valor daremos á las sa-

tiiillas y mofas del escritor francés por la devoción

y respeto que supone en los Españoles al cordón de
S. Francisco ', solo porque nuestros navegantes lla-

maron así á uno de los cabos ó puntas de tierra que
forman la entrada del puerto de la Bodega, que en
su opinión es el mismo que el de S. Francisco? <Qué
del empeño en obscurecer y adulterar infielmente la

relación del viage , suponiendo que no reconocie-

ron las costas sino á larga distancia: que el coman-
dante Español temia por una parte hallar lo que
buscaba , y por otra que si sus descubrimientos se

realizaron
, juzgó prudente dexarlos en la obscuri-

dad en que estaban; y finalmente atribuyendo todo
esto á impericia, timidez, desidia ú omisión volun-
taria ^ ? Quien conociendo por experiencia el oficio

práctico del marinero y del piloto, sabe medir y
estimar las circunstancias sobre los mismos lugares,

en medio de las incomodidades y trabajos de unas
navegaciones penosas, y que con mejores auxilios

no puede ni aun examinar lo que otros examinaron
anterio''mente , ese es el verdadero juez y el que tie-

'775'

'V'' .•í-,- :

1 Así se explica en la pág. 56 de su Introducción: ,Xftte der-
nlére denominatlon (Cap du Cordón) pourroit etre une sorte de
restitution falte á Saint Franpois qu on avoit dépouillé de son
fort ; car on salt que , dans les deux Espagnes , le cordón de
Saint Francols est un des objets les plus recommandés d la vé-

nération, j ai presque dit au cuite des Jidelles." Es de advertir
que los Españoles dexáron este puerto el 4 de octubre, día de San
Francisco

, y que no hay cosa mas común aun entre los mas anti-

guos descubridores que poner á los lugares que descubrían el nom-
bre del santo del día en que se hacia el descubrimiento. * •

:

2 Introducción al viage de Marcband, pág. 57. _^. .i.lVí.

't:

Jírí

i
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1775. ne un voto decisivo y autorizado en tales tnaterias:

que no confunde las embarcaciones y socorros de
un presidio remoto en la California con los que
presta la ilustrada Europa á una expedición cientí^

íica, despachada de propósito para enriquecer los

conocimientos humanos : que no equivoca la glo-

ria de Colon y Magallanes, por mezquinas que aho-
ra parezcan sus navegaciones^ con las empresas de
Cook y La-Perouse. Pero el que desde su gabinete,

entregado á su imaginación y aun á sus preocupa-

ciones, quiere regular el mérito respectivo de los

navegantes de diversas naciones y de diferentes épo-

cas , sin conocer los auxilios que les facilitaba el es-

tado de los conocimientos de su tiempo, ese no po-
drá jamas arrogarse legítimamente el derecho de
comparar y decidir racionalmente

, y sus discursos

no podrán ser mas que paradoxas dictadas por el

vano empeño de ostentar las sutilezas de un inge-

nio sistemático y caprichoso.

Los nuevos conocimientos geográficos que pro*

duxo la anterior expedición de las tierras y mares

de la costa NO. de la América hicieron que la cor-

te mandase en mayo de 1776 preparar otra expedi-

ción para adelantar mas los descubrimientos; pero
no pudo verificarse por falta de embarcaciones has-

ta 1779, en el que se concluyeron en Guayaquil las

Expedición Corbetas Princesa y Favorita , las quales , mandadas
de D. Igna- por los tenientes de navio D. Ignacio Arteaga y

^^D. jJanle
^' J"^" ^^ ^^ Bodega y Quadra, salieron del puer-

L Bodega, to de S. Blas el 1 1 de febrero de aquel año con ór-

J77p. denes de subir hasta los 70° de latitud. Reconoci-
das las sierras comprehendidas entre las ensenadas

del Principe y del Susto por los 56°, fondearon el 4
4 mayo, de mayo en el puerto de Bucareli, cuya situación

rectificaron comisionando al alférez de fragata Don
Francisco Maurelle para que le reconociese prolixa-
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mente, levantando planos de los varios puertos y 1/79.

ensenadas que contiene. Observaron las elevaciones

y descensos de las mareas en las diversas edades de
la luna, describieron con exactitud y prolixidad la

geografía física del pais, la dirección de las cordille-

ras , la altura y formación de sus montes , la varie-

dad y especie de los árboles, arbustos y yerbas,

aves, pescados y minerales, constitución y costum-

bres de sus naturales; y con dolor dexamos de co-

piar estas noticias, que aunque interesantes y curio- "
1

sas, no pueden tener cabida en una introducción,

y es mas propio que las disfrute el público en una
colección de los viages y descubrimientos hechos

por los Españoles en los mares y tierras occidenta-

les desde fines del siglo XV. Del puerto de Bticareli

salieron las corbetas el 1° de julio, y el 9 avistaron i.° julio.

el monte de S Elias , á cuya inmediación y de una 9-

isla próxima que llamaron del Carmen * estuvieron

el 17; y no habiendo tenido observación, se con- i^,

sideráron por su estima en 59'^ 53' de latitud y
37° 14' al O. de S. Blas, Reconocieron estos pun-
tos y la parte meridional de la isla

, y trataron con
los naturales, que se manifestaron muy francos y
generosos. Los intérpretes tomados en Bucareli no
pudieron hacerse entender de los Indios del monte
de S. Elias, quienes instaron á nuestros navegantes

á entrar en un puerto que denominaron de Santia-

go *. Dispuso el comandante que dos pilotos reco-

nociesen en una lancha si la tierra inmediata era isla

ó parte de la costa , que á distancia de diez leguas

se descubría al NO. iformaudo una espaciosa bahía ',

\^

ilüíi- 'ti •

1 Isla de Kayes.
2 Situáronlo en 60" 13' de lat., y á la parte SO. de la isla de

la Magdalena.

3 Es la que el capitán Cook llamó entrada del Príncipe Gui'
ilermo, .:< .. ^ ,

B^
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^779- y regresaron el 24 sin haber concluido el recono-
24 julio, cimiento por los malos tiempos; pero infiriendo

por lo visto que aquella tierra era una isla que lla-

maron de la Magdalena, Vieron las cimas de las

montañas cubiertas de nieve
,
que desprendiendo

copiosos y cristalinos arroyos, fertilizaban sus fal-

das, conservando en ellas la frescura de yerbas muy
crecidas y matizadas, que ofrecían una vista suma*

28. mente agradable. Salieron de este puerto el 28 de
,* agosto, julio; el I? de agosto se hallaron en la inmediación

de muchas islas, y los malos tiempos les obligaron

á fondear en una de ellas. Baxó á tierra el teniente

de navio D. Fernando Quiros , tomó posesión en
nombre de S. M. , llamándola isla de Regla *, y le-

vantó el plano del seno inmediato , que tenia comu-
3. nicacion con varios canales. El 3 con los horizon-

tes claros vieron un monte muy alto con un vol'

7. can en su cumbre. De allí dieron la vela el 7 de
agosto; pero contrariados por los vientos, y siendo

ya muy considerable el número de enfermos , resol-

vió el comandante dirigirse al cabo Mendocinc. Re-

5 octub. conociéronle efectivamente el 5 de octubre , y el 15
15. entraron en el puerto de S. Francisco. Allí recibieron

orden para volver á S. Blas á causa del rompimien-
to de la guerra con los Ingleses: hiciéronlo así; y

2 1 nov. entraron el 2 1 de noviembre en aquel departamento.

Las circunstancias de la Europa y el empeño de

una guerra , en que desmembrando del poder de la

Gran Bretaña una rica porción de sus colonias ul-

tramarinas , se daba al mundo poh'tico el primer

exemplo de fixar por los Europeos en el continen-

te de la América una nueva potencia independiente,

ocupó por algunos años la atención de todos los

I Una de las ¡slas estériles á la entrada del rio de Cook: consi'

deráron su situación en 5^** 8' de lat.
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gabinetes, y el nuestro suspendió entre tanto el cur- 1779.

so de las exploraciones marítimas por la costa NO.
de la América. Pero las noticias de haber formado
los Rusos varios establecimientos en el puerto de
Nutka , entrada del Príncipe Guillermo é islas de la

Trinidad y de Onalaska obligaron á tomar conoci-

miento de ellos , continuando al mismo tiempo el

examen dé aquellas costas. Con estas miras se apres- Expedición

táron en S. Blas la fragata Princesa y el paquebot ^^ E)- E^'¿-

5*. Carlos , que mandados por el alférez de fragata ^^" Marn-

D. Esteban Martínez y el primer piloto D. Gon- OonLo Lo-

zalo López de Haro dieron la vela el dia 8 de mar- pez de Haro.

zo de 1788. El II de mayo llegaron á los 55° de 1788.

latitud
, y el 1 7 estando á quatro leguas de la entra-

da del Principe Guillermo intentaron embocar por
ella ; pero el viento que se llamó al NO. y las rá-

pidas corrientes que podian empeñarlos sobre la is-

la de Montagü , se opusieron á sus deseos. El 2 5 25 mayo,

fondearon á dos millas al Sur de aquella isla
, y ob-

servaron la latitud de 59° 46'. Dieron la vela el 26 2 5.

y entraron en una ensenada muy abrigada que lla-

maron puerto de Flores " , donde trataron con los

naturales que concurrían con actividad á hacer sus

cambios y comercio. En el reconocimiento que hi-

cieron de lo interior de aquel seno vieron una gran

casa de madera de buena configuración aunque sin

concluir
, y era uno de los establecimientos Rusos.

El 1 5 de junio continuaron su navegación con áni-

mo de pasar al puerto de la Trinidad. Los del pa-

quebot vieron el 23 al anochecer el volcan de Mi- 23.

randa *
, y al amanecer del dia siguiente se hallaron

separados de la fragata , y fuera de la vista de tier-

I Se halla esta ensenada á la parte O. de la Isla Montagtí ; y
la situaron en la carta en 60" 7' de lat. , y 37" 32' de long. O.
de S. Blas,

a Está dentro del rio de Cook.

t

í

15 jumo.
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«7 8 8. ra. En tal situación determinó el comandante ir i

la isla de la Trinidad, y reconoció al paso los ca-

bos Grenville y de Dos puntas, á cuya inmediación

fondeó en una ensenada porque los Indios que sa*

liéron en canoas á visitarle, vestidos á la europea,

manifestaron haber en lo interior embarcaciones

grandes y establecimiento extrangero. Con estas

noticias y con al objeto de comprobarlas se desti-

8© junio, nó el dia 30 de junio un piloto á reconocer aquel

parage, y habiendo salido con la lancha retrocedió

á pocas horas acompañado de algunos oficiales Ru-
sos. Para tomar conocimiento de esta colonia baxó

I.** julio, á tierra al dia siguiente el comandante Haro: fué

muy bien recibido del gobernador Ruso y demás
oficiales de aquella nación , quienes con la mayor
franqueza le manifestaron sus almacenes , casa de
enseñanza para los Indios , barcos que tenían bara-

dos, ocupación que daban á los naturales para sa-

car el aceyte de ballena
,
parages en que secaban las

pieles de nutria, y métodos de que usaban para esta

industria y comercio. También mostró dicho go-

bernador á nuestro comandante una carta hidro-

gráfica de aquellos parages , en que habia un canal

ancho que principiaba al Sur del rio Cook, y termi-

naba cerca del cabo de la Trinidad : añadiendo va-
rias noticias de la población de aquella colonia y de
las demás que tenian esparcidas por toda la costa '.

i>i ,Jf:: .. í;;>

X

I Según estas noticias tenian en aquel parage una población de

sesenta Rusos y dos galeotas : en la parte occidental del cabo Eli-

sabet otra población con quarenta Rusos: otra en cabo Rada con
treinta y siete : otra en la costa firme del rio de Cook con quarenta;

y en el extremo del mismo rio una galeota con setenta: en la cos-

ta firme otra población con cincuenta y cinco : en la isla de Ona'
laska otra con ciento y veinte y dos galeotas: una casa en la parte

O. de la isla de Moníagú; y otra en los íi" con quarenta Rusos

y una goleta, la qual corría toda la costa hasta JNutka para hacer

el tráfico de pieles. ... . . . ;..^ ;..;., „:í:jl c



ante ir á

) los ca-

lediacion

, que sa-

europea,

rcaciones

¡oii estas

se desti-

cer aquel

strocedió

:iales Ru-
)nia baxó
tlaro: fué

y demás
la mayor
, casa de

lian bara-

s para sa-

leaban las

1 para esta

dicho go-

ta hidro-

un canal

, y termi-

iendo va-

lonia y de

la costa '.

:/;i i- i.

población de

leí cabo £li-

}o Rada con

con quarenta;

ta: en la eos-

isla de¡ Ona-

sa en la parte

larenta Rusos

ia para hacer

CV
Í78R.

2 julio.

Allí supo Haro que la fragata de Martínez erraba

fondeada al N. de la isla de la Trinidad , y así pu-
do al dia siguiente reunirse con su compañero , el

,

'

'

qual habla tomado posesión no solo de la tierra

inmediata al fondeadero ' sino también de la que
estaba contigua á una punta que llamaron de Fio-
ridablanca. Después de observar el carácter pacífico

de aquellos Indios con quienes trataron, dieron

nuestros buques la vela el 5 de julio para ir á la is- g.

la de Qnalaska. El 9 vieron las islas de Schumagines, 9.

el II la de Kodiak y el 16 el volcan de la isla de i6,

Unimak', pero los tiempos contrarios y la fuerza de
las corrientes hicieron que no llegasen á Onalaska
hasta el 3 de agosto. Nuestros comandantes no so- 3 agosto,

lo formaron una circunstanciada descripción de la

costa y un derrotero para poder fondear allí , sino

que habiendo sido muy bien recibidos de los Rusos
adquirieron noticias muy individuales de sus esta-

blecimientos y factorías. La de Onalaska , situada

á la orilla de un rio , se componía de dos almacenes

para custodiar las pieles y varios utensilios; de un
gran edificio que servia de quartel ó alojamiento,

de veinte chozas de Indios que se empleaban en el

servicio de los Rusos, y á quienes trataban estos

con sumo rigor. El gobernador de la colonia rega-

ló á nuestro comandante Martínez dos colmillos

de un animal marino que llamaban Morce , y cuyo
peso decian era de quatrocientos quintales. Desem-
peñada de este modo la comisión , con las noticias

adquiridas de los establecimientos Rusos, provistos

de agua y leña y restablecidos los enfermos , resol-

vieron nuestros comandantes regresar á los puertos

de Nueva España , y así pudo entrar la fragata en

$

v/j

;

,,...v.
j í

.

X Situáronlo en 56° 44' de lat.
, y en 44" $' al O. del cabo

de S. Lúeas, - \:..j.ív^ k \ , j í, . l. <!<;,* „i a -> •.-¿bí-ji Hf. - >
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1788. Monterey en 17 de setiembre, y el paquebot que se

17 set. había separado surgió en 5'. ¿/^í el 22 de octubre,

*e dk ^onde Martínez se le reunió el 5 de diciembre.

.' Éxpe- De resultas de esta expedición se mandó luego
dicion de D. preparar otra al mando del mismo D. Esteban Mar-
í^!í!^^"^^'^ tínez, compuesta de la fragata Princesa y el paque-

1780. ^^^ ^' Carlos, con el objeto que se prevenía en ia

instrucción del Virey D. Manuel de Flores, reduci-

da
,
primero : á que se ocupase desde luego el puer-

to de Nutka antes que lo hiciesen los Rusos é In-

gleses respecto de tener nosotros mejor derecho,

pues ni los comandantes Rusos Behering y Estéti-

co conocieron los puertos descubiertos por nues-

tros navegantes en 1 779 , ni el capitán Cook á Nut-
ka antes que los Españoles , pues que D. Juan Pé-

rez había ya fondeado allí en 1774: que estas razo-

nes de preterencia y justo derecho á ocupar según

nos conviniese las costas descubiertas al Norte de

la California , debían hacer que no permitiésemos

establecimientos extrangeros perjudiciales á nuestro

comercio , interés y seguridad : que para captar la

voluntad de los Indios , sin exasperarlos de modo
alguno , se valiese el comandante de las dádivas y
cambios á que son inclinados, y de las prudentes per-

suasiones de los religiosos para educarlos é inspi-

rarles el conocimiento del evangelio: que se corta-

sen desde luego maderas y se fabricasen alojamien-

tos y trincheras para la defensa de la colonia , como
en manifestación de la piopiedad del dominio de

nuestro Soberano en aquel puerto : que si llegasen

embarcaciones Rusas ó Inglesas las recibiesen con la

política y urbanidad que exigía la paz y amistad

que reynaba por nuestra parte con una y otra na-

ción; pero manifestándoles nuestros derechos de

preferencia á este establecimiento y demás que se

continuasen por la costa, á cuyo efecto habla pro-
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vldenciado el gobierno se hiciesen expediciones por i/Sp.

tierra de tropa, pobladores y religiosos para atraer

y reducir á los Indios á una vida social y civiliza-

da: que estas razones se expusiesen siempre con pru-

dencia y sin propasarse á expresiones duras ó inju-

riosas: que puestos los fundamentos de la colonia

saliese de ella el paquebot á reconocer proliximen-

te la costa registrando los puertos, islas y ensena-

das que no vio el capitán Cook desde los 50 á los

55^. Con tales instrucciones salió Martínez del

puerto de S. Blas el 17 de febrero de 1789, y des- r/fcbrcr.

pues de haber sufrido por lo general vientos muy
duros avistó el 2 de mayo el cabo Boise S y el 5 a m%jo,

fondeó en Santa Cruz de Nutka. Halló fondeados 5-

en él una fragata Americana y un paquebot Portu-

gués, que luego exhibieron los pasaportes y las ins-

trucciones con que navegaban : fué Martínez muy
bien recibido de los naturales, particularmente del

xefe Indio Macuina que le obsequió con un bayle

al uso del pais,le regaló una piel de nutria en nom-
bre de una hijita suya, y le enseñó las conchas de,

Monterey que le habla regalado el año de 1774
quando estuvo allí con la corbeta Santiago

, y que
conservaba con mucho aprecio. Martínez mandó
fabricar una barraca en tierra, una b?-tería de seis ca-

ñones de i doce y quatro de á ocho sobre la punta

NE. que forma la boca del puerto
, y tomó las de-

mas providencias oportunas para erigir un estable-

cimiento. El 6 de junio llegó en unas grandes ca- 6 junio.

noas el xefe principal de uno de aquellos distritos,

que venia triunfante de una guerra con sus enemi-

gos , y dio á los Españoles muchas pruebas de su

amistad y estimación. El 2 de julio entró en el mis- 2 julio.

mo puerto el paquebot Ingles el Argonauta despa-

y

¡á

'\ '- .i .i <v.

ti.1 X Es el mismo que cabo Frondoso. ;,Oi- i
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x^Sy. diado de Macao por la Compañía inglesa: sn capi-

tán Jayme Colnet iba autorizado con órdtnes del

Rey de Inglaterra para tomar posesión del puerto

de Nutha, fortalecerse en él y establecer una facto-

ría para el acopio de pieles de nutria, é impedir es-

te comercio á otras naciones, construyendo i este

efecto una fragata grande y una goleta. Tan mani-

fiesta infrTccion á los derechos sobre aquel territo-

rio hizo que se moviese una competencia muy reñi-

da entre el comandante Español y el capitán Ingles,

que trascendió á la Europa y alarmó á las dos po-
tencias , amagando por algún tiempo con las fatales

resuhas de la discordia, la guerra y la devastación.

Así una contienda sobre la posesión de un corto

territorio , habitado solamente de infelices Indios y
distante de la Europa seis rail leguas de navegaci )n,

estuvo para producir funestísimas conseqüencias en

todo el globo, como las producirán siempre que
intervengan la ambición ó la vanidad de las nacio-

nes , y falte la prudencia ó la moderación en el liti-

gio de sus derechos y propiedades. El capitán Col-
net se resistió tenaz y repetidamente á manifestar i

Martínez las instrucciones que llevaba
,
producién-

dose con expresiones tan indecorosas y acaloradas

que apurados los medios de prudencia usados hasta

entonces , resolvió nuestro comandante arrestar al

capitán Británico dentro de la cámara de la fraga-

ta , declarando prisioneros de guerra á todos los in-

dividuos del paquebot Argonauta, y enviar este i

S. Blas á disposición del Virey de Nueva-España.
Terminada esta qüestion hizo Martínez registrar y
reconocer los contornos del puerto de Santa Cruz,

., . intentando extender sus reconocimientos por la cos-

ta inmediata; pero creyendo ser expuesto el verifi-

carlo con el paquebot S. Carlos por lo mucho que
calaba , se propuso construir una goleta de sesenta
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pies ingleses de quilla, quando por la fragata JÍran-

z>a^u recibió orden de regresar al departamento de

S. Blas. Antes de executarlo reconoció su segundo

piloto con el bote el canal del O. y salió por él á

la bahia de Buena-EsperartTuí ' , de que tomó pose-

sión en nombre de S. M. : también quitó Martínez

la artillería del baluarte , apiló las maderas ya pre-

paradas para fabricar la casa, entregó las pequeñas

que estaban concluidas á Macuina,xefe del distrito,

y el 31 de octubre dio la vela con la fragata y la

nueva goleta , y fondeó en S. Blas el 6 de diciembre.

No tardó e i Virey de Nueva-España en repetir

providencias para que volviesen á Nutka algunos

buques que fixasen nuestro establecimiento confor-

me á las órdenes recientemente recibidas de la cor-

te ; dispusiéronse al efecto la ¡fragata Concepción , el

paquebot Argonauta y la balandra Princesa bien

armados, con provisión de municiones y tropa pa-

ra guarnecer la nueva colonia ; ademas de los aco-

pios correspondientes para abastecer los presidios

de la antigua y nueva California. Nombróse co-

mandante de la expedición y del establecimiento al

teniente de navio D. Francisco Elisa que con los

tres buques dio la vela de S. Blas el 3 de febrero

de 1790, y entró en el puerto de Nutka el 4 de
marzo , ocupándose desde luego en ponerle en es-

tado de defensa, y en dar las instrucciones corres-

pondientes al teniente de navio D. Salvador Fidal-

go para reconocer la costa desde los 60" para el Sur.

El 4 de mayo dio la vela este oficial con el pa-

quebot S. Carlos, y el 23 recaló i la entrada del

Príncipe Guillermo , internándose en ella por las in-

mediaciones del puerto de Santiago. Desde este pa-

rage continuó hacia el N.
, pasando cerca de la isla

• íi >' : :. U^ I Está al NO. de la isla de Nutka.

í
1789.

\'

3 I octub.

6 dic.

Expedición

de D. Fran-

cisco Elisa eü

i75>o.

3 febrcr.
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f/90. de lá Magdalena, y reconociendo toda la parte

oriental de aquel espacioso seno , donde descubrió

algunas ensenadas -que le sirvieron de abrigo contra

los malos tiempos que sufrió, particularmente en

los 60^ 40' de latitud y 3
5"* 55' de longitud O. de

S. Lucas. Por esta causa permaneció fondeado dcs-

9 junio, de el 26 de mayo hasta el 9 de junio , en cuyo in-

termedio se reconocieron con las embarcaciones

menores las entradas próximas y los canalizos que

j i?.o ' c; sallan al mar. Tomó posesión Fidalgo de aquello?

... ', , terrenos, y dado el líóníbre de Ménendezi la ense-»

nada en que surgió primero , se hizo á la vela
, y

navegó hasta ver la boca de un puerto donde dio

fondo. Allí se proveyó de agua y leña, levantó el

plano , y despachó la lancha para finalizar el reco-

nocimiento delísenos del Príncipe Gmllermo. Mucho
facilitó esta operaciónel auxilio de dos respetables

Indios, que sirvieron de prácticos con la mayor
confianza y buena fe. Mientras los nuestros obser-

varon á la boca de un puerto la latitud de 60° 54'^

oyeron unos ttuenos horrorosos; y conducidos por
los prácticos mas i lo interüor , vieron una» gran

llanura cubierta de nieve, adviftiendo que aloirse

--.[;• r los truenos se lanzaban al ayre grandes trozos de
ella hasta una altura considerable ; y el asombro de

,ou;..
i
un fenómeno tan extraordinario y iel riesgo de estar

en sus, inmediaciones les privó de examinarlo con
mayor prolixidad. Pasaron desde allí á unas isla$

donde fiíéion muy obsequiados y regalados de los

naturales ; y á su regreso al paquebot atravesaron

un canal, y pusieron nombres á todos los puntos

principales de aquella ensenada que habían recono-

cido ' , haciendo en sus diarios exacta descripción

" I AI seno en que está el volcan llamaron de Revillagigedo] y
á la isla que forma su boca del Conde \ al volcan, de Fidalgo; á

la última ensenada que forma el remate septentrional del Príncipe
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del país, de sus producciones naturales, de la cali- i/po.

dad y costumbres de sus habitantes , y del estable-

cimiento formado allí por los Rusos, quienes dixé-

ron que el del rio de Cook se hizo en el año de

1787, y dependían todos de una compañía de co-

mercio de Petersburgo. Verificados los fines que se

propuso Fidalgo, dio la vela el 21 de junio con 21 junio.

ánimo de reconocer la costa S. O.; pero las tem-

pestades, calmas y neblinas que sufi^ió hasta rebasar

la isla de Montagü retardaron sus pasos. El 2 de ¡u- 2 julio.

lio en las inmediaciones del cabo Elisabet y ense-

nada de Regla llegaron á su bordo diez canoas, cu-

yos Indios, mas civilizados que los demás de aque-

llas costas , manifestaban su trato con los Rusos , y
una gran afición al tabaco de polvo , que pudo sa-

tisfacer Fidalgo regalándoles una corta porción. ^

Agradecidos á esta fineza ofrecieron servir de prác-

ticos al paquebot , y conducir una carta al xete de
la factoría. Con este auxilio fondeó Fidalgo el dia 4 4.

á la vista del establecimiento Ruso del rio de Cook,

cuyo xete le recibió con agrado, y le tacilitó les so-

corros que necesitaba : al dia seguiente entró en un 5.

puerto mas abrigado que llamó de Revillagigedo ', y
desde allí despachó la lahchaá reconocer el cabo Jí/í-

^abet , que pareció una isla
, y encontraron á la parte

del N. un buen puerto, en el qual se observó la lati-

tud de
5
9° 1 2', Acaso es el mismo que Arteaga llamó

en el año de 79 puerto de Regla y á la isla de Mau-
relle. Quiso Fidalgo continuar sus reconocimientos

por lo interior del rio ; pero el xefe Ruso le acon-
sejó que no lo executase con el paquebot , porque
la falta de puertos y abundancia de arrecifes le ex-

pondría á una pérdida irremediable; y que si su

Guillermo de Valdes ; y á otro puerto que se halla mas al Sur en
la costa del E. de Mazarredo,

I Dentro del rio de Ceok, y á su parte oriental. f' --'*^ .

I
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i7po. empeño era visitar el establecimiento que estaba en
los 60° 30', podría hacerlo en la lancha. Conforme
Fidalgo con este dictamen comisionó á un piloto,

ao julio, que con un Ruso salieron en la lancha el dia 20;
*4' pero volvieron el 24 acompañados del comandan-

te de aquella nación, que informó habia llegado

„ ;
una fragata de guerra Rusa, que salió por mayo de
Ochoskoy con astrónomos para averiguar la verda-

dera situación de las islas y costas inmediatas hasta

.
' el cabo de S. Elias y y que con noticia de estar en

aquel rio un buque Español dio la vela para visi-

tarle; y una tormenta le habia obligado á correr

hasta la entrada del Príncipe Guillermo. Después de
haber hecho Fidalgo varios reconocimientos im-
portantes, y formado una descripción muy apre-

8 agosto, ciable de ellos , dio la vela el 8 de agosto , y el 15
-^S- fondeó cerca del cabo de Dos-cabezas , donde ba-

xó á tierra, visitó el establecimiento Ruso, y ad-

.. quirió noticias muy interesantes sobre su industria,

comercio, pesca, trato con los naturales, y medios
I/' que usaban para disciplinarlos. Salió de allí el 17

^
navegando aJ E. para ir reconociendo la costa; pe-

ro la contrariedad de los vientos y la escasez de ví-

veres le obligaron á dirigirse i Monterey , donde
1$ set. fondeó el 1 5 de setiembre, y de allí pasó al depar'-

14 nov. tamento de S, Blas el 14 de noviembre, conclu-

yendo una campaña muy útil por los conocimien-

tos políticos é hidrográficos que adquirió de aque^

Has costas, y supo describir con acierto y exactitud.

Por este tiempo habia dado á conocer Mr. Bua-

che el descubrimiento del estrecho del NO. , que
suponía haber hecho en 1588 Lorenzo Ferrer de
Maldonado. Deslumhrado aquel geógrafo con la

novedad y la importancia de esta relación, y per-

suadido de su realidad , leyó una memoria en la

Academia de las Ciencias de Paris en apoyo de su
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bpiníon y de la existencia de aquel paso, salvando 179^'

de un modo verdaderamente ingenioso , pero poco
sólido, las contrariedades que ofrecia la descripción

y derrotero de Maldonado. Hallábanse á la sizon ' "¡^i "

en Acapulco las corbetas Descubierta y Atrevida

destinadas á un viage científico al rededor del mun-
do; y el gobierno no pudo dexar de aprovechar

tan favorable coyuntura de que se examinasen las

costas descritas por el navegante Español
, y se

comprobasen de un modo convincente las hipóte-

sis y opiniones del geógrafo firances. Dispuesta con ^Expedición

tal objeto la expedición de las corbetas salieron de ^^ '^^ corbc

Acapulco el i? de mayo de 1791 , y el 23 de junio l]er/J'%
avistaron el trozo de costa comprehendido entre el Atrevida en

cabo áaV Engam y las islas que están al N. del i/P'-

cabo de S. Bartolomé , ya reconocido por Quadra
en 1775 ,por Cooken 1778 y por Dixon en 1786,
comprobando por buenas observaciones astronó-

micas la exactitud con que Cook situó geográfica-

mente todos estos puntos, y tomando la altura del

.Monte Edgecwnhe , llamado por Quadra de S. Ja-
cinto , el qual puede servir de punto de reconoci-

miento para las recaladas en aquella costa quando
los tiempos no hayan permitido tener observacio-

nes de latitud. £1 25 al medio dia se hallaban las 2 5 junio,

corbetas en la latitud de 57° 59' y 132° 50' de lon-

gitud occidental de Cádiz á la vista del cabo de
Buen-tiempo. Quando estuvieron en las cercanías de
la bahía de Behering

,
ya porque cupiese algún gra-

do de error en la latitud ó posición que daba Mal-
donado á la entrada ó desembocadero de su estre-

cho, ya porque según Cook habia hacia aquella

bahía un trozo de tierra llana que debia reconocer-
se con exactitud, determinó el comandante dirigir-

se al puerto de Mulgrave y despachar las lanchas á
verificarlo. Para esto quiso antes reconocer con las

I
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i/pi- corbetas aquella costa, á cuyo fin se aproximó á

eJla , se hicieron varias observaciones astronómicas

y de la variación de la aguja, y no se halló abra algu-

a/ junio, na de consideración. El 27 emprendieron un nuevo
reconocimiento á distancia de dos ó tres millas de la

playa ; y á la entrada del puerto de Mulgrave nota-

ron en la cordillera de montes cuyas faldas baña el

mar , en lo mas hondo de la bahía del Almirantaz-

go ^ una quebrada cuya vista comparada con la que

acompaña la relación de Ferrer Maldonado , hizo
f creer á algunos haber encontrado el paso que bus-

' caban. Para asegurarse de esto se dirigieron las cor-

betas al puerto de Mulgrave , en cuya entrada fueron

recibidos por algunas canoas de Indios ,
que salien-

. :' • do por varios canalizos que forman las islas, can-

taban el himno armonioso de la paz, acompañan-
do señales y demostraciones de venir desarmados y
amigablemente á visitarlos. Fondearon las corbe-

tas en aquel puerto en un parage abrigado y muy
delicioso

,
porque la frondosidad y verdor de Jas

flores que cubrían diferentes isletas muy cercanas,

la sencilla rusticidad de las habitaciones de los na-

turales colocadas sin orden en las inmediaciones del

mar , esparcidos ellos por los campos y playas en

los trabajos de sus oficios é industria, presentaba

todo una agradable escena , que se mudó á pocos dias

en otra no menos nueva y digna de atención; por-

que disipadas las nubes y neblinas que hasta enton-

ces hablan ocultado los objetos distantes , apareció la

magestuosa cordillera , que desde el monte de Buen-

tiempo sigue hasta el de S. Elias y y el yelo y nieve

que cubría Sus cimas, y en que reflexaban con nue-

vo brillo les rayos dtl sol, contrapuestos al frescor

y lozanía de los frondosos y dilatados bosques de

pinos de la tierra llana , lo transparente y puro de

la atmósfera con un suave viento del NO. , la cla-

mí



ronomicas

abra algu-
**

un nuevo
nillas de la

rave nóta-

las baña el

Imirantaz-

con la que

ado, hizo

> que bus-

on las cor-

•ada fueron

que salien-

islas, can-

:ompañan-
sarmados y
las corbe-

ido y muy
dor dejas

y cercanas,

de los na-

aciones del

playas en

presentaba

\ pocos dias

icion; por-

lasta entón-

apareció la

te de Buen-

lo y nieve

in con nue-

s al frescor

bosques de

y puro de

O. , la cía-

*'•*

cxv
ridad y duración del crepúsculo hasta la media no- i/pi»

che; todo ofrecía tal encanto á la vista y á la con-
templación, que parecía acreditar las exageradas

pinturas de los poetas, ó renovarse los tiempos y
lugares deliciosos de la edad dorada según han exis-

tido en sus fecundas imaginaciones. Los Indios re-

cibieron á nuestra gente con amistad y confianza,

proporcionándole hacer aguada cerca de la orilla y
en manantiales abundantes. Por nuestra parte se to-

maron muy acertadas precauciones para no turbar

la paz de aquellos naturales y evitar una sorpresa,

siendo al mismo tiempo freqüentes con ellos nues-

tros espléndidos regalos. Se estableció en tierra el

observatorio, y se tomaron unas alturas absolutas

para fixar el examen del movimiento de los relo-

xes ; pero la gran concurrencia de los Indios , su

importunidad y su inclinación al robo obligó á
traspasar á bordo todos los instrumentos. Sin em-
bargo se determinó la latitud, se arreglaron los re-

loxes, se observó el número de oscilaciones que
hacia el péndulo simple , y se midió la altura del

monte de S. Elias , que resultó sobre el nivel del

mar la de 6507,6 varas castellanas. Preparadas las

lanchas salieron el 2 de julio con el comandante de z julio,

la expedición á reconocer el canal que prometía el

abra , semejante á la pintada por Ferrer Maldonado
en su viage ; pero la poca fuerza de la marea que se

notaba en su entrada y las noticias de los naturales

hicieron conocer que no solo no existia allí el paso
deseado , sino que era muy corta la extensión del

canal ; lo qual acreditaba también el perpetuo ye-

lo que cubria la orilla interior del O. Fondearon
allí las lanchas, se internaron en el canal con gran
molestia por la dificultad que causaba el bogar en-

tre las bancas flotantes de nieve ; midieron una ba-
se, hicieron algunas marcaciones, recogieron varios

gH



CXVI
I7P'» objetos y piedras para los natnrálistais , y llegados

á la línea del yelo constante regresaron á la bahía
donde habían estado fondeados. Observaron allí la

latitud de 59° 59' 30", y 6 azimutes del sol, que
dieron la variación de la aguja de 32^ 49'. Antes de
abandonar aquel surgidero dexó el comandante en-

terrada una botella con la inscripción del recono-
cimiento y la posesión tomada en nombre del Rey.
Llamaron al puerto del Desengaño , al abra bahía

de las Bancas
, y á la isla interior de Haenke , en me-

moria de D. Tadeo Haenke, botánico y naturalis-

3 Í"''o- ta de esta expedición. El dia 3 emprendieron su

6. vuelta á Miilgravey donde llegaron el 6 después

de reconocer varios canales é islas al N. de este

puerto levantando su plano. Los naturales , intrépi-

dos por carácter y propensos al robo, estuvieron

para alterar la paz que se hablan propuesto nues-

tros comandantes; pero el conocimiento de estas

ideas pacíficas y de la superioridad de nuestras fuer-

zas hizo que el Ankati ó xefe supremo del distrito

por medio de una arenga muy larga y enfática con-
cillase los ánimos alterados de su gente y les persua-

diese á pedir la paz , restituyendo una prenda ro-
•""•

. bada, que creia fuese el origen de la discordia. Ha-
bitan estos Indios en chozas ó rancherías de tablas

muy desabrigadas, formando las tribus cuyo man-
do recae por sucesión en cierta familia ; y este xefe

los gobierna en la paz y los dirige en la guerra. Sin

embargo se conoció que el mando es mas absolu-

to en esta situación que en aquella. Llenaba estas

fiinciones en el puerto de Mulgrave el Ankau Ju-
né, que reunia el valor , edad, corpulencia y pene-

tración que le hacian digno de la confianza públi-

ca. En la vida doméstica no se diferenciaba su fa-

milia de las demás, y trabajaba como ellas para su

subsistencia. Acostumbran los naturales pintarle de
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roxo 6 negro coíi el dibujo que i cada uno le aco-

moda : trátanse entre sí con bondad , y acreditan su

buen natural siempre que por efecto de su falta de
cultura y sociabilidad no se dexan arrebatar de la

cólera , ó de cierta dureza á que propenden en al-

gunas ocasiones. Los hombres visten una capa de
pieles de nutria , de lobo ó de martas , y una faxa

por la parte inferior del vientre ; y usan sombreros

de la corteza interior del pino en form? de cono
truncado. Tienen el septum de la nariz taladrado,

y ponen allí un clavo ó algún otro adorno; y en
las orejas suelen hacerse cinco agujeros , de los que
cuelgan varias frioleras. Las mugeres visten hones-

tamente una especie de túnica interior de piel soba-

da, y encima llevan una capa de pieles de nutria ó
martas que unen bastante bien cosiéndolas con hi-

lo. Debaxo del labio se hacen una abertura ó sec-

ción paralela á la boca , en que colocan una pieza

de madera
,
que afianzando el labio le obliga por su

propio peso á separarse de la boca dexando descu-

biertos todos los dientes de la m^mdíbula inferior:

adorno extravagante que desfigurando el rostro de
estas mugeres á juicio de los Europeos , le añade sin

duda mil gracias á los ojos de los Tejuneses: com-
probando así quan distintas y vagas son las opi-

niones del hombre sobre la belleza y hermosura.
Su común alimento es el salmón

, y es ingenioso el

método que tienen de pescarle. Son industriosos y
activos , y en sus cambios con nuestra gente se afa-

naban en trabajar aquellas cosas que creian de me-
jor despacho: sus armas se reducen al arco, la flecha

y el puñal que traen siempre consigo. Los géneros

que apetecían con mas ahinco en sus cambios y
rescates eran la ropa y el hierro; pero con todo
también admitieron muchos botones , alguna pieza

de quinquillería, y siempre se convinieron á reci-

i7pi,

I
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i7pi. bir un clavo por un salmón : siendo muy ingenio-

sas las tretas de que se valen para excitar la curiosi-

dad de los compradores y dar valor á los efectos

que llevan de venta. Nuestros ofíciales hicieron una
incursión á una de las islas inmediatas, muy agra-

dable por su amenidad y abundancia de fresales»

Parecióles ser aquel lugar el depósito de los cada-»

veres de ciertos personages ilustres, como lo acredi^

taban tres monumentos , uno de los quales formaba
una fígura grande y horrorosa que tenia entre sus

garras una caxa : otra habla sostenida por dos pila-

res
, que según dixo el xefe de aquella tribu , con-^

tenia las cenizas de su padre ; y las fosas que habia

delante de estos informes mausoleos, las reliquias

de las hogueras y lo que daban á entender los na-

turales , manifestó su costumbre de quemar los ca-

dáveres y conservar sus huesos calcinados , coma
lo hacen también algunos otros Indios de la misma
costa. No parecía natural que estos pueblos , que á
imitación de los orientales observan la mayor so-

lemnidad en sus cantos armoniosos , y en todo acto

público y sociable, que al aproximarse á los para-

ges en que hay cadáveres manifiestan una repugnan-
cia tímida y supersticiosa ; que después de quemar-
los procuran preservar honoríficamente sus cenizas

de la injuria de los elementos , careciese de algunas

ideas religiosas, y viviese persuadido de la total

aniquilación del hombre con la muerte ; pero á lo

menos nuestros navegantes no vieron entre ellos

ídolos , altares , sacrificios ni otros signos que de-

mostrasen su creencia y sumisión aun ser supremo,

poderoso é inmortal. Examinado así el pais y las

costumbres de sus naturales dieron la vela ambas

5 julio, corbetas el 5 de julio, logrando reconocer prolixa-

mente la costa intermedia hasta punta de Novales,

No pudo el comandante por los malos tiempos ve*
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rífícar su intento de pasar entre la ish Kaye y el ca- 1791*

bo Suckling con deseo de reconocer la bahía Comp-
troler , que intentó infructuosamente el capitán

Cook , y asi se dirigió á la entrada del Principe

Guillermo , reconociendo la costa entre dicha isla y
el cabo Imhimhrook , situando exactamente sus lati-

tudes, longitudes y sondas. Distante ya una milla

de este cabo atracó á la costa y se dirigió al fon*

deadero ; pero las violentas ráfagas de viento por
las cañadas de los cerros inmediatos, y la avería

que causaron en la verga de velacho de la Descu*

hierta obligaron á tomar el bordo de la mar para

poder remediarla. Habiendo abonanzado y despe-

jado el tiempo costearon á poca distancia la parte

septentrional de la isla de idontagü pasando entre

ella y la isla Triste : aprovechándose de la claridad

del cielo , de la atmósfera y horizontes para obser-

var la longitud, la variación de la aguja, y hacer

marcaciones á los puntos mas notables de la costa,

en la qual hablan visto nuestros navegantes unas
islas llamadas de JJijosa, que no comprehendiéron
en sus cartas ni el capitán Cook ni el capitán Di- : •

xon. £1 dia 12 de julio vieron la isla Rasa , y se n julio,

empleó todo el dia en arreglar la carta de la costa
con freqüentes marcaciones y observaciones astro-

nómicas ' navegando por fondo de quarenta á cin-

cuenta brazas. En la proximidad de la isla Hijosa *

se acercó una canoa cerrada que no quiso atracar,

y llevaba en un palo una hermosa piel de nutriai

convidando los Indios á nuestros navegantes á que
fondeasen al abrigo de dicha isla. £1 16 al medio 16,

dia se reconoció de muy cerca la llamada Kaye , y

1 El extremo SO. de la isla de Montagá lo situaron en lati-

tud de sp** 47', y en 8** i6' al O. de Mulgrave.

2 Su medianía se colocó en la carta en 59° 26' lat., y ó" 37'
O. de Mulgrave, ó 140" 2' al O. de Cádiz, ^ .,. ,u ^^,.,, ».. -^

1

1
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79 «• se intentó de nuevo pasar entre ella y el cabo Su*
ckling ; pero estando ya en cinco brazas de agua pa-
reció que esta isla estaba unida á una tierra muy ba-
xa con alguna arboleda, y que en caso de encona
trarse paso, solo seria para buques muy chicos; por
cuya razón se desistió de este empeño , contentán-
dose con imponer varios nombres á sus puntas, en-

julio. senadas é isletas próximas. Avistaron el 22 el mon-
te de S. Elias '

, y como á distancia de dos leguas

experimentaron algunas calmas que les obligaron [á

fondear por no caer sobre la tierra. Aseguran nues-

tros marinos que mientras mas examinaban esta

cor>ta mas extrañaban la minuciosa y circunstan-

ciada relación de Ferrer Maldonado , porque no se

presentaba quebrada ó abra alguna que pudiese dar
¿ospecha fundada del pretendido paso al otro man
Considerando pues como desempeñado el objeto

con que se habia dirigido la expedición á aque-
llos paralelos, y siendo favorable la estación nave-

garon nuestros buques directamente al cabo de
Éuen-fiempo f rectificando las cartas con nuevas ob*

18. servaciones. El 28 estaban tres leguas al O. de aquel

cabo que termina la bahía de Behering , distando

el monte de este nombre cinco leguas de la orilla,

el qual se eleva 5368,3 varas castellanas sobre el

nivel del mar en latitud de 59° 00' 42', y longitud
¿° 4' del puerto de Mulgrave, La costa pasado el

cabo de Buen-tiempo se vio poblada de arboledas, y
pareció habitada según las humaredas que se veian

en algunas partes. Se midieron bases en las cerca-

- nías del puerto de la Cr«z; y la costa formada de
un grupo numeroso de islas presentaba algunas abras

y puertos útiles á los navegantes. Continuáronse

ri c .

' I Su pico alto ó superior lo situaron en lat. de 60^ 17' 4",

y en long. O. de París 143* 11' i%" ó 134" 35' O. de Cádiz.

I
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los reconocimientos por el cabo del Engaño y en- 1791-

senada del Susto , y se navegó muy cerca del extre-

mo de la bahía del Principe y de las islas Nubladas ^
del capitán Dixon *. £1 aia 31 de julio avistaron el 31 julio,

cabo de S. Bartolomé*', y aunque la intención del

comandante era pasar al E. de la isla de S. Carlos, no
lo permitió la contrariedad de los tiempos

, y los hu« '

racanes que sufrieron la noche del 6 de agosto que Magosto,

los alejaron de la costa; pero el 1 1 próximos al ca- 11.

bo Boise empezaron á reconocerla con proHxidad,

y el 13 fondearon en Nutka. Allí, establecido el 13.

observatorio en tierra, levantaron el plano del

puerto, situaron los puntos de las costas inmedia-

tas , y se reconocieron los canales interiores ^, He-
chas las convenientes observaciones para determi-

nar la latitud y longitud de Nutka
, y otras de la

variación é inclinación de la aguja azimutal , con
varias experiencias del péndulo simple, salieron las

corbetas el 28 de agosto para Monterey, Era la in- »^»

tención del comandante navegar á tal distancia de
la costa que sin comprometerse á dar fondo en
ella, pudiese examinarla y situar sus puntos hasta el

cabo Mendocino , desde donde deberían hacerse con -
^

I!

, r

1 Llámanse los Hermanos,
2 F¡x4ron su situación en 55° 17' de lat., y 6^ 5' E. de Muí»,

grave, ó 117" 20' O. de Cádiz. ,,.,. >

3 Comisionados para estos reconocimientos los tenientes de na»

vfo D. Joseph de Espinosa y D. Ciríaco Cevailos, provistos de los

instrumentos necesarios, se embarcaron en las lanchas, y en ocho
días tomaron un completo conocimiento hidrográfico de los con-

tornos del establecimiento: siguieron los canales que dexan á este

aislado, y salieron á la mar por la bahía de la Esperanza , for-

mando una hermosa descripción del pais que vieron , de las ran-

cherías ó poblaciones de que estaba habitado , del modo con que
fueron recibidos de los naturales, de la frondosidad v produccio-

nes del terreno &c. Es muy curioso y apreciable el diario que es-

cribieron estos hábiles y laboriosos oficiales , y le insertaríamos con
gusto si cupiese en los estrechos límites de una introducción.
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I7P»- mayor prolixidad los trabajos hidrográficos, para
dirigir con mas seguridad la navegación de las naos

dsciicmb. de Filipinas y de nuestros buques de S. Blas. El 6
. ,

de setiembre avistaron el islote de aquel cabo * y
un baxo situado en su inmediación , y se hizo un
prolixo reconocimiento hasta Monterey , donde

13. fondearon el 13 después de correr mucho peligro

.,.1, en la ensenada del Carmelo por la impericia del

práctico , obscuridad del tiempo y violencia del

viento de travesía. En Monterey no solo se conti-

. nuáron las tareas astronómicas , con las que se fíxó

la situación geográfica de este puerto *, sino que los

naturalistas hicieron varias entradas en el pais con
grande utilidad , y las tripulaciones tuvieron el

desahogo y los alimentos frescos que exigia su si-

tuación después de una campaña tan penosa. Allí

adquirieron algunas noticias del Conde de La-Pe*
rouse mientras permaneció en dicho puerto , dexan-

.; do rastros de su humanidad en la máquina de un
pequeño molino de trigo, y en varias semillas y ár-

boles frutales ya propagados en aquella misión y.

en las inmediatas. Salieron nuestros navegantes pa-

3S< ra 5*. Blas el 25 de setiembre rectificando las cartas

de la costa firme en muchos puntos , situando la is-

la de 5*. Nicolás , una de las que forman el canal de
Santa Bárbara, y reconociendo con cuidado la de
Guadalupe , por ser comunmente el punto de reca-'

liada de los que navegan al Asia, ó á las costas oc-

cidentales de Nueva-España. Al aproximarse al ca«

bo de S, Lucas se comparó la longitud que daban
los reloxes á la misión de S. Jóseph con la que le

asignó Mr. Casini después de la observación del pa*'

t Llamaron cabo Mendocino al extremo N. del frontón de
Tierra bermeja que los modernos llaman Punta gorda ; y distín-

guléron el otro extremo denominándolo cabo Vizcaíno.

% E« long. 115"* 41' o" al O. de Cádií. . « «Jng
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so de V^niis por el disco del Sol , hecha por el Ab. 1791.

Chappcw Separóse la corbeta Atrevida para conti- •

*

nuar su navegación á Acapulco , y la Descubierta se

dirigió á S. Blas, donde fondeó el 9 de octubre, 9 octub.

concluyendo una campaña que aseguraba la situa-

ción de las costas septentrionales de Nueva-España
con una exactitud mayor que la obtenida en todos
los viages y reconocimientos anteriores. •?;;!»; ?í..r?

Disipadas las esperanzas de hallar el paso que '

Ferrer Maldonado suponía por el paralelo de óo*" ó
sus inmediatos ; dispuesto el examen de la entrada > i

de Juan de Fuca por las goletas Sutil y Mexicana,
cuyo resultado publicamos ahora; quiso el Vlrey *

de Nueva-España Conde de Revillagigedo despa-

char otra expedición para comprobar los porten-

tosos descubrimientos del almirante Fonte« hacien^

do reconocer lo interior del puerto de Bucareli, y u

la costa comprehendida entre él y el de Nutka; lo-

grando así poner en claro la verdad , y dar nueva
luz á los conocimientos hidrográficos de aquellas

partes. Para tal comisión destinó á la fragata Aran- Expedición

zazu , mandada por el teniente de navio D. Jacin- <*« ^' Jac'"-

to Caamaño, que salió de S, Blas el dia 20 de mar- *°

f"7"°
zo de 1792 , y entró eri Nutka el 14 de mayo. Dis-

puesta allí del modo conveniente , y con instruc-

ciones en que se le recomendaba mucho se esmera-

se en averiguar con toda seguridad y certidumbre

si existia ó no el estrecho de Fonte , emprendió su

campaña el 23 del mismo mes, y llegó á Bucareli el «3 mayo,

dia 1 2 del mes siguiente. Después de reconocer pro* 1 2 junio,

lixamente esta entrada, sus cabos, baxos, islotes y
surgideros, habiendo cesado las lluvias y neblinas

que le hablan molestado en losdias anteriores , des-

pachó el 28 dos pilotos en la lancha y bote bien ar-

mados^ y con veinte dias de víveres, i reconocer

los canales interiores que no se/pudieron registrar

i

28.
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en el año de 1779. Regresífrón el 8 de julio des-

pués de haberlos reconocido , á excepción del de
Ulloa

, ya por no excederse del tiempo prefixado,

ya porque observaron que al NE. tenia muchas is-

letas que indicaban haber poco fondo , y al SO. su

salida al mar. Concluido este reconocimiento , rec*

tifícados otros puntos del plano del puerto, y he-

chas algunas observaciones sobre las mareas , se pu*
»*• so Caamaño á la vela el dia 11 ; pero los tiempos

contrarios , y el hallarse expuesto á dar en una cos-

16. ta acantalida y^sin abrigo, le obligó el 16 á volver

á su anterior forideadero. Despajado el tiempo al

^7' dia siguiente, emprendió su navegación á corta dis-

tancia de la costa sin hallar en ella hasta el cabo de
Muñoz Goosens ' otra cosa notable que el puerto

del Baylto Bazan,(\ut mandó reconocer con la lan-

cha ^. El 20 fondeo en el puerto de Floridablanca 3,

Á distancia de una legua de la isla de Lángara ^,

después de haber visto el importante paso entre

esta y el citado cabo Muñoz ^ á cuya entrada llamó

de D. Juan Pérez , en memoria de este navegante

que fué el primero que estuvo fondeado en ella.

Trató allí con los naturales del pais que eran fran-

cos , confiados y agasajadores , como lo acreditó

un Indio que llegó á la fragata el dia antes de entrar

en el puerto
, y pidiendo permiso al comandante

subió á bordo con la mayor soltura, le saludó y
preguntó si iba á fondear ?I puerto ; y sabiendo que
sí le regafó una piel de nutria , y le manifestó deseo

de quedarse á dormir en la fragata coa un compa-

1 Es la punta de la Magdalena que forma ía entrada de Pr-

f.'a al N. ..,j

2 Está en hl. 54" 50', y long. 126" 38' O. de CádUr ^^l,

tj Al SE. del cabo Santa Margarita. "" * ^
.

'

2
4 La punta N. de esta isla es á la qus llamó Pérez cabo de

Sant i Margarita, ^ ., - ..- , -:..^ •



cxxv
ñero suyo. Obtenida la licehcía correspondiente i/p»^

despidió su canoa y pasó á visitar todo el buque
Sin extrañeza y con admirable confianza. Convidó-
les Caamaño á cenar , sentólos á su lado , bebieron

vino y aguardiente, y comieron sin repugnancia

^uanto se les presentó , manejando el cubierto con
destreza. Aquella misma nocbe pasó inmediata una
goleta que dixo era inglesa y venia de Macao.
Quando Caamaño se dirigia al puerto al amanecer
del 20 vio salir de la isla de Lángara dos canoas: a o julio.

la que primero llegó ftié la del xefe principal del

puerto llamado Taglas-Cania , que acompañado de
otros Indios que entonaban canciones muy ruido-

sas, atracaron á la fragata vestidos unos de los tra- .

'

ges de su país, y otros con pantalones, chaquetas ó
sobretodos. Era la canoa de gran tamaño^ pues me^
dida se halló de cincuenta y tres pies de largo , de
cerca de seis de manga, y quatro y medie de puntal:

los naturales de mediano parecer y buena disposi-

ción. Precedido el permiso subió Cania i bordo,

saludó al comandante
, y le presentó una hija suya

para que le sirviera. Atracó entre tanto la otra ca-

noa que traia con menor aparato al xefe Ibiiiado

Eltdsen, quien usó de los mismos saludos y cere-

monias. Dixéron que habla buen puerto
, y se ofre-

ció el primero á servir de práctico. Así se dirigió

Caamaño al fondeadero , retirándose poco antes los

dos xefes con toda su comitiva; y al dia siguiente

í I comisionó á los pilotos para que reconociesen 21.

el puerto y levantasen su plano '. Concurrieren
gran número de naturales con exquisitas pieles, so-

licitando el cambio por ropa ó conchas de nácar

verdoso. A la tarde volvió de visita el xefe Cania

I Está el puerto de Floridablatica , como se ha dicho, en la

parte N. de la isla de la Reyna Carlota^ y al S. de la de Lánga-
ra ^ situado en 54" 20' de iat. , y i 26" 5

1' d». long. O. de Cádiz.

i
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1/92. con otros Indios, y áfntes de recogerse obsequiaron

á Caamaño con cánticos y bayles á su usanza: ma*-

nifestáron grande sentimiento quando este les anun-
ció su retirada, y fué muy notable la resolución de
un In lio como de diez y seis á diez y ocho años,

que no solo quiso permanecer en la fragata y hacer
en ella el viage, sino desamparar por esto quanto
hasta entonces habia poseído en su suelo nativo.

Es el puerto de Floridablanca muy abrigado
, pero

pequeño. Hay otro fondeadero á la parte del E. da
la isla de Navarro ' desde diez y seis á veinte y
cinco brazas, en que se está libre de la corriente

que entra por la boca del O. con rapidez y grandes

*3 julio, remolinos. El 23 siguiendo sus exploraciones v¡4
Cpamaño una gran ensenada que forma la entrada

del puerto de Córdoba y Córdoba * , no inferior al de
Bucareli; pero no resolviéndose á emplear en el re-

conocimiento de los canales que se le presentab?

los muchos dias que eran precisos para esto, por
estar ya muy adelantada la estación , se ciñó á exa-

minar con la lancha uno de los senos, que halló ser

un buen puerto , á que llamó nuestra Señora de los

Dolores ', y cuyo plano Hvanró situándole y descri-

biéndole con mucho conocimiento á vista de un
bergantín Bostones que estaba fondeado dentro de
él. Continuando su navegación avistó el mismo
dia desde el puerto Chacón la gran entrada que lla-

mó de nuestra Señora del Carmen , la qual formaban
la punta de JEvia al O. , y el cabo Caamaño al E. >

y de tal extensión en lo interior, que no pudieron

descubrirse sus límites desde los topes de la fragata:

X Está próxima á la que se ha llamado de Lángara , y es lo

mas septentrional de la isla de la Reyna Carlota.

2 Situado entre la punta de la Magdalena y cabo Chacón,

3 Situado á la parte E. de la punta de la Magdalena cb lati-

tud de 54" 47', y long. ap* 13' O. de S. Blas. ^
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quiso nuestro comandante buscarlos internándose 179».

en este espacioso canal; pero los vientos y tiempos

obscurcí no se lo permitieron , quedando persua-

dido de que el canal del Carmen es el principal de

quantos se encuentran entre los 51° y 55° de lati-

tud. El 25 a la mañana recaló á la punta Itrvisible, 25 julio.

donde estuvo para encallara siguió todo el dia re-

corriendo las playas como á tres millas de distancia,

vio los puertos de Estrada y Mazarredo *
, y que

salió del primero una balandra portuguesa
, y trató

co)i los naturales, que le instaban á fondear en ellos

prometiéndole un comercio ventajoso de pieles. El

28, aunque poco favorecido de los vientos, tomó 28.

algún conocimiento del archipiélago de las once mil

Vírgenes, y siguió examinando la costa con la ma-
yor prolixidad. En la tarde del 29 avistó el canal ap.

del Príncipe formado por la isla de la Calamidad *

y la costa
, y desde entonces estuvo Caamaño mu-

chas veces en peligro inminente de perecer por el

empeño que tomó en registrar aquel parage , donde
según las noticias del capitán Colnet debia estar la

entrada del estrecho de Fonte , cuyo examen era el

principal objeto que le estaba eficazmente recomen-
dado. El dia 30 embocó el canal que tenia á la vis- 30.

ta, y aunque quiso dar fondo en la noche, no le

halló á la precisa distancia de tierra
, y así pasó en

calma toda ella, entregado á las corrientes que le lle-

varon hacia adentro de seis á siete millas. Al dia in-

mediato, luego que entró el viento del NO., con- 31.

tinuó navegando por el canal , y fondeó en el sur-

gidero que llamó de 5. Roque ^ después de haber

buscado en vano con la lancha un puerto que esta-

ba representado en el plano de Colnet , ^oco exacto

I Situados al N. de la isla de la Reyna Carlota entre la punta
Invisible y el cabo de Santa Margarita, - —^-

a £s la isla d? Banks. . >. A £';f;lo
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179'* y nada amante de ¡a humanidad y como dice su dia-

.' agosto, rio. El i.° de agosto baxáron ios nuestros á tierra

y tomaron posesión de ella enterrando la escritura

en la playa inmediata al fondeadero , y practicando

las ceremonias acostumbradas en estos casos. Dis-

puestas las embarcaciones menores se comisionó á
un piloto para que reconociese con ellas los brazos <

de mar que se presentaban , sin embargo de que el.

xefé de los Indios intentó amedrentarlos diciendo

que los canales se internaban mucho, y que había

en ellos grandes animales que sacaban todo el cuer-

po fuera del agua , asaltando las canoas y comién-
.6. dose la gente. Regresó el piloto el dia 6 con las em-

barcaciones menores , y entregó el plano, de lo que
habia i conocido , informando que el brazo del

NE. , qut ^1 principal y por el que navegó diez

y ocho legUcj , tenia milla y media de ancho
, y da-

ba señales de internarse mucho ; pero que tanto es-

tie como los demás en que encontró mucho fondo,

los consideraba de poca importancia por la lentitud

con que pasaban por ellos las aguas: razones que
unidas á otras que manifiesta Caamaño le obligaron

á quitar á este el nombre que indebidamente tenia

de Estrecho de Fonte, y á darle el de Bocay brazos

de Monino. Mientras duró el reconocimiento de los

canales hubo ruidosas y arriesgadas ocurrencias con
los naturales del pais. Hablan ido á tierra diez hom-
bres de nuestra fragata á lavar su ropa , y fiaéron sor-

prehendidos por muchedumbre de Indios armados, -

á cuya vista se dispersaron aquellos internándose

unps en los bosques , otros arrojándose al agua , y
dos fiiéron hechos prisioneros de los enemigos. Sin

embarcaciones menores con que socorrer á los que
nadaban fué menester formar apresuradamente una
plancha sobre barriles; y en medio de la consterna-

ción que ofrecía la suerte de aquellos desdichados
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vieron desatacar de tierra una canoa, de la qual al i/pa.

pasar por cerca de la fragata se levantó un Indio ma-
nifestando en sus acciones que iba á socorrer i los

Españoles. Efectjvámente/ccmduxo á bordo poco
después á.los dos que faltaban y cuyas vidas había

conservado, exponiéndose ámucho riesgo el padre

desuno de los xefes que había sido. obsequiado por
*os nuestros , habiéndose armado en pro y contra

de$:lós mísei;ps prisioneros los>bdndos de una y otra

parcialidadrVTambien debieron k:vida á este Indio

generoso y aigrádecido los
j
que ya perecían en me?

dio de las aguas. tCaamaño en demostración de su

agradecimiento regaló y obsequió á estos Indios be-

néñcos^ quienes .enterados de que aun faltaban otros

dos hombres itaarcháfon áí cierra, y dexando los re-

galos á su xefé Jammisif.^ los xonduxéron á bordo
con presteza y llenos del gozo puro qué infunde >;;' .

:

una buena acción. La mañana misma del 6 llegó á 6 agosto.

la fragata una canoa en que iba Jammisit con otros

Ilidios principales cantando todos la paz , y con
señales de alegría y festividad parecía que querían

disipar en nuestra gente el enfado y resentimiento

por el anterior suceso : entraron con rezelo á bordo,

hicieron varias demostraciones de amistad , regaló

el xefe áfCaamaño una piel dejiutria, cambia con
él su nombre, y después de haber pomido mucho »?

pan y bebido mucho vino se fueron todos cantan-

do la paz dexando el buque con muy mal olor.

Los días 7 , 8 y 9 se emplearon en examinar el sur^ 9.

gidero de S, Koque ' en el seno de S. Joseph , que
es defendido de los vientos y el fondo es coral. Vi^

sitaron igualmente y levantaron el plano del puer-

to de Gastón , por el qual iban los Indios según t-* '
^

dixéron á la. isla de la Reyna Carlota, £1 día, 12 lle^ la.

i -I

En lat. de 53®. 24', y en 1 23" 30' de long. O. de Cádiz.

|í
I
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gó una canoa con seis mugeres y un hombre, que
conocido por el segundo contramaestre, y delatar

do como uno de los inas contrarios lé inhumanos
que habia tenido en su cautiverio , mandó le amar^
rasen luego al palo maybr. Las mugeres se retiraron

sin esperar á mas -dando desaforados gritos: llegó

luego Jammisit con cinco mas de su farhiiia, y pi-

dió á Caamaño encarecidamente no le quitase la vi*

da, pues él habia cotiservado la de su gente: Abn^
que no tenia tal pensamiento ¡nuéstróicomandante^
aprovechó esta ocasión para adquirir la ropa extrae

' viada de su marinería; v Jammisit apenas supo su

deseo pasó á tierra, y volvió con porción d&ella y
con tres pieles de recalo , que sei 'repartieron entre

los qUe carecían de algunas prendas de su'Vesttiario*

Con esto se dio libertad! al preso , y Jammisit se'ré^

33 agosto, tiró dando muchas señales de amistad. Hasta el 23
no permitieron los tiempos dar la vela> y tuvo
Caamaño que volver á fondear repitiendo esta fae-

na por dos ocasiones, celebrando los Indios^ cada

vuelta con cortar ranias de pinos y bs^ykr con ellas

en las manos. Entre tanto freqüentaban sus -visitas á

la fragata siempre con cánticos alegres, y corres-

pondiendo á los obsequios de nuestra gente con
otros convires^y baylesi 4^ue celebraron eh sus ^zw*

cherías. El 3a por fin sMió^Qaamaño de aquellos

estrechos: entró por el canal' de X¿rri?¿/(?, siguió pof
el que forma la isla á& Arlstizdbal con. la costa;

marcó varias puntas é islas del seno que allí vio, y
reconoció el resto de la- costa á mas ó menos dis:

taiicia, según lo permitían los baxosj?! restíngas-que

de sí arrojaba, y en que padedió mtíchos riesgos. Él

lí de setiembre reconoció las islas de 5". Joaquín %
cuya situación halló muy ertada hasta en la latitud

30.

1.° set.

íSIílD o,^ ,'Ü .l.lí'a ic Islas Scotts. .\Á ad i

i.
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en las cartias y planos que llevaba consigo. El 2 vid i/pi.

la entrada del puerto Érook ' y el farellón de cabo' *•

Frondoso , y el 7 ancló en el puerto de Nutka des- 7.

pues de medio dia. Salió de allí el 3 de octubre , y 3 oct.

fondeó en Monterey el 22 , y el 4 de noviembre sa- * *•

lió escoltando otras embarcaciones para S. Bias, '^' '^^^*

donde entró algún tiempo después. Es sumamen-
te curiosa y útil la descripción que hizo Caamaño
al fín de su diario de la costa que media entre los

puertos de Bucareli y Nutka, y de la parte N. de la

isla de la Reyna Carlota : la noticia que da de los

habitantes de la entrada de Bucareli ^ y de las pro-
ducciones de algunos de los terrenos que la rodean,

como de los otros puertos que reconoció, comple-
tando de este modo su comisión por quantos me-
dios estuvieron á su alcance.

Estas han sido las expediciones españolas hechas

para descubrir por la parte de la mar del Sur las

costas septentrionales de la América
, y particular-

mente el estrecho de comunicación que se ha su-

puesto debia existir entre aquel mar y el Océano
Atlántico. Si en las de la primera época que puede
contarse hasta mediado del siglo XVII , se nota

ci'írta falta de plan y de las precauciones necesarias

para adelantar los descubrimientos en altas latitu-

des , es preciso atribuirlo al estado de los conoci-

mientos de aquel tiempo
, y este defecto está sobra-

damente recompensado con la intrepidez , valor y
constancia con que los Españoles arrostraban toda

clase de fatigas y trabajos por extender los domi-
nios de su soberano y la gloria de su nación , au-

mentando las luces que entre los habitantes del an-

tiguo continente hablan empezado á propagar de
aquellas apartadas reglones hasta entonces descono-

5'
í'il

'.{ii;*- '>''> ^'

z Al N. de cabo Frondoso,
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cidas.,> Lejos pues de menoscabar la gloria inmor-
tal que se grangeáron aquellos ínclitos navegantes,-

y de disminuir el justo tributo de admiración con
que debemos recompensar á estos hombres porten-

tosos , cuyo genio y arrojo han abierto la carrera

de la navegación á las generaciones sucesivas: quan-
do se reflexiona que de las naos de Cristóbal Co-
lon

, que quizá adivinó la existencia de un nuevo
mundo y le descubrió, algunas eran barcos sin puen-
te

, que apenas igualaban en dimensiones á los ma-
yores que se emplean ahora en la navegación de los

lios: quando se para la consideración en las naves

con que Magallanes ' íixó los límites iheridionales

del continente de la América , descubriendo el ía*

I En apoyo de lo que dice Fleurieu en este elegante y juicioso

discurso añadiremos que de las tres carabelas con que Colon hizo

su primer viage la una tenia velas latinas
, y en todas iban ciento y

veinte personas , ó noventa según Herrera; y para el quarto viage

compro quatro navios de gavia que el mayor no pasaba de setenta

toneles, ni el menor baxaba de cincuenta, y llevó en todos hasta

ciento y quarenta hombres. Las naos de Ádíagállanes eran las si-

guientes»

- NaÍM^ «
^^ *'Tónelés*áe twrte. Costo que tuvié- ' Nímero de pér-

.,
'

,
'. rod. Maravedís. Sbngs.

Concepción ••.»••.. po • •..•328,^5^"*** ••••••••44"

V^ictoria 85 300,000 45* j

S. Antonio 120 33c,ooo....* •••5/*
i-

«

Trinidad lio 270,000 62.

Santiago • ^^'^ •• ••.•187,500 .....31.

En .el costo de pada nao iba comprehendido el batel y apare-

jos correspondientes á ella : y se compraron en Cádiz por el factor

Juan de Aranda. Tenemos en nuestra colección de manuscritos los

documentos fidedignos de estas noticias.

Ya hemos visto (pág. 28) que los buques que llevó Alar-

con eran de cincuenta á sesenta toneles: es decir, de sesenta á se-

tenta y dos toneladas. Los marineros de la expedición de Cabrillo

quejándose á su regreso de la pequenez de los navios que llevaron,

y de su poco aguante, decían que para la navegación de aquellas

costas eran necesarios fiavíos grandes de doscientas toneladas , muy
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moso estrechó , al qual ha conservado su nombre
el reconocimiento de los siglos

, y siendo el prime-
ro que osó emprender la vuelta al globo con bu-
ques muy inferiores en magnitud y fortaleza á nues-

tros mas pequeños navios de comercio que hacen
largos viages : quando se trae á la memoria que con
báxeles no menos débiles ha dos siglos que Men-
4aña y Qiiirós se arriesgaron á atravesar aquella in-

mensa superficie de agua que ocupa la mitad de la

circunferencia del globo entre los continentes de la

América y del Asia , cuyos habitantes estaban al pa-

recer condenados á no conocerse ni comunicarse
yatmas : quando se atiende á que en sus derrotas y
travesías arrestadas descubrieron aquellas islas sin

número , aquellos archipiélagos fértiles derramados
por el gran Océano, todas aquellas tierras en fin

cuya formación , así como el origen de sus habitan-

tes, ofrecen tan dilatado campo á los sistemas del

físico y á las meditaciones del filósofo : quando se

tienen presentes todos estos prodigios
, que Home-

ro no hubiera osado proponer á la credulidad de
los Griegos

, y que son para nosotros verdades

comprobadas : ¡a pluma de la crítica se cae de las

manos , y no puede minos de celebrar á los hombres

grandes que con tan pequeños medios obraron cosas tan
extraordinarias, Y <.

quien osarla reconvenir á estos

primeros navegantes por haber ignc udo lo que su

siglo no podia enseñarles? Qiiizá con mayores co-
nocimientos hubieran osado mucho menos." Así se

recios^ hícn aparejados, y que las velas fuesen de Castilla, por-

que las de la tierra se rasgaban á cada paso , y que no se tripulasen

con Indios por no ser de provecho. Sin embargo en las ordenan-

2as para los descubrimientos de n:-)r y tierra hechas en 1573 ^®

previene en el art. 6 que á lo menos hayan de ir dos navios peque-

ños, carabelas ó baxeles que no pasen de sesenta toneladas, par?

poder costear y entrar por los ríos y barras sin peligro de los baxos.
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explica el redactor del vlage de Marchand ' en uno
de aquellos raptos en que los hombres mas preocu-

pados suelen como indeliberadamente hacer jusci^

cia al verdadero mérito. ; Oxala que aplicando este

juicioso razonamiento, estos sólidos principios de
justicia en su introducción hubiera moderado la se-

veridad de su crítica contra los Españoles , supri-<

miendo las sátiras y las especies odiosas é inciertas^

que propagadas sin fundamento entre los extrange-<

ros , siembran la discordia y el desafecto entre na^

clones que tienen unos mismos intereses por su s¡->

tuacion geográfica , y por los vínculos de la políti-

ca y de su recíproca prosperidad ! Dignos eran sin

duda de tales consideraciones Cortes , Grijalva , Ca^
brillo, Vizcaíno y aun los Marinos de S. Blas que
en nuestros tiempos empezaron á dar á conocer las

costas del NO. de la América. Los primeros lu-*

chando con los elementos y el rigor de las estacio-

nes en costas bravas y desconocidas , y en buqueá
débiles y mal dispuestos , no se olvidaban ni aun
entre las agonías de la muerte de recomendar á sus

compañeros la constancia para continuar y adelan-

tar los descubrimientos : y entre estos ásperos y pe*

ligrosos trabajos, y en medio de unas prácticas gro-<

seras é informes asentaban aquellos inmortales va-
rones los primeros fundamentos del arte de nave-

gar de que tanto nos jactamos en el dia , y daban
también á sus sucesores los mas esclarecidos ejem-
plos de magnanimidad. Así es que sin conocer la

corredera, sin los sextantes ni otros instrumentos

exactos y precisos muy comunes en estos tiempos,

finalmente sin métodos seguros para conocer la

longitud executáron sus maravillosas empresas, en
las quales por lo mismo resplandecen ^niucho mas

^^ñ <Mt 'ilTr

.d ?'v I Tomo 3 , pág. X4P 7 siguientes.
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las prendas de un ánimo elevado y heroyco, que
fiaba á su audacia lo que hoy se asegura en la per*
feccion de los medios

, y en los felices progresos del

estudio y de la meditación. Y en efecto quando
descubrían nuestros navegantes aquellas costas y
mares nunca surcadas por naves Europeas , no po-
dían conocer la dirección y violencia de los vien^»

tos , de las corrientes y mareas , ni precaverse por
consiguiente de sü influxo : dificultades y obstácu-

los que han sido insuperables aun en nuestros tiem-

pos á Cookj La-Perouse y Vancouver á pesar áú
los mayores auxilios y exquisitos conocimientos

que en su favor llevaban *. Los derroteros y cartas
r

4

,1 En la relación del tercer viage del capitán Cook se lee quatw
to le impidieron- las neblinas y los vientos contrarios sus reconoci-

mientos en la costa del NO. de la América , por lo que tuvro que
aprovecharse para llenar estos vacíos de las noticias y observación

nes de los pilotos Españoles. —^ Vancouver dice ( tomo 2 de la

traducción francesa , fol. 258): // farut que nous avions place dtt^

ierres oü rétllement il tí en existe foint , et vice versa. // faut
Áttrrbuer cette tnéprise au temps brumeux qui nous eñtnes ici, aü
mbh d' aoúp lygn. Je dois done répéter que probablement il y a
des erreurs dans la position absolue et relative de la cote, des ilest

ílets , rochers &c.
,
qui se trouvent entre Deep water Bluff et V En-

trée de' Smith. .._ La-Perouse hablando de las difícultades que se

encuentran para fbrmar una carta exacta de aquella costa añade:

Plusiturs expédititns ne ¡ tuffiraíent pas póur la détailler seüle-*.

ment depuis Cross'Sound jf*squ au port S. Francisco. Repréíentezr,

vous, h chaqué lieue y des enjoncemenf dont on ne peut pas ntesu-

rer la profondeur, jtjí, la distance dufond, que la vue ne peut at-

teindre ; des courans pareils a ceux de Four ét du Raz sur not

cotes de Bretagne , et des brumes presque ctntinuelles. ( Carta al

Ministro de la marina fecha en Avatscha á 10 de Setiembre de

1787, tomo 4, pág. 2ip.) Por eso Torquemada tratando del,

viage de Vizcaíno llamaba con razón al viento NO. el cacital

enemigo de este navegante. Y talds consideraciones debian naber

hecho mas circunspecto al redactor del viage de Marchando ^ue
no perdiendo ocasión de deprimir el mérito de los Españoles que
han hecho estas navegaciones , suele creer ciegamente y con dema-

siada facilidad quanto halla escrito en ios viages ingleses, como
manifestaremos mas adelante. 1 , .

• ¿ i

1!

ii

i ',\
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que por ventura se han conservado de aquellas pri-

meras expediciones son pruebas irrefragables y clá-

sicos testimonios del esmero de sus autores, y serán

eternamente preciosos documentos paca la lai&coria

de la hidrografía y de la navegación. : r.
'

r' >'í>S

- En la segunda época de las expediciones espa-

ñolas , que consideramos desde la de D. Pedro Por^
ter , no se puso tanto empeño en adelantar los des*

cubrimientos como en conservar los ya hechos for-»

mando colonias ó poblaciones , donde inistruidos

los Indios se reduxesen á vida mas racional, hacién*

dose miembros útiles de una sociedad que no los

apartaba de su suelo nativo ; proporcionando tani-

bien de este modo puertos de escala y de refresco

para las naos que hacían ¿1 comercio 4^ Asia. Ob-
jetos en que combinándose una política ilustrada

con un sistema lleno de humanidad y beneficencia

han producido las buenas conseqüencias que de los

establecimientos de las misiones y presidios y de la

calidad de los Religiosos debian esperarse , con
aplauso y celebridad de los ilustrados é imparciak

viageros que los han visitado. Así es que el Con^
de La-Perouse dice: ,,que la piedad española habla

mantenido hasta ahora á mucho costo estas misio-

nes y presidios con la única mira de convertir y
civilizar los Indios de aquellos continentes : siste-

ma mucho mas digno de elogio que el de aquellos

hombres codiciosos que parece se revisten de la au-

toridad nacional solo para cometer impunemente
Jas mas crueles atrocidades '.'* Vancouver hablando
de los Indios de .S". Francisco se explica en estos

términos : „ Parece que miran con la mayor indi-

ferencia los preceptos y los exemplos de sus dignos

pastores. Los misioneros han querido sacarlos de

OM^J ,í5¿5Íi(l< i^j^ll

I!

I Tomo a.pág. 253.
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su indolencia , inspirarles la emulación y ci gusto
del trabajo, dindoks en gran abundancia los víve-
res y los auxilios mas comunes con que mejoraiiaii

su suerte
, y los inducirían á buscar todos los bene-

ficios de la civilización ; pero sordos á tan impor-
tantes lecciones, insensibles á las utilidades que les

prometen, conservan y viven todavía una vida sal-

vage la mas estúpida, y si se exceptúan los h^ibi-

tantes de la tierra del Fuego y de la de Van Die-
men

, jamas he visto seres humanos mas miserables.

— Los misioneros no han tenido gran trabajo en
sojuzgar los naturales. Su autoridad es dulce y ca-

ritativa: enseñan á los Indios la agricultura y las

artes que son mas necesa ; o para la felicidad del

hombre; y es muy de desear que estas tentativas de
la beneficencia tengan feliz éxito , aunque según
todos los anuncios los progresos serán lentos. Es
verosímil sin embargo que la posteridad de la ge-

neración presente goce los bienes que proporciona
la sociedad civil*." Son muchos los testimonios de
esta clase que pudiéramos citar quando las instruc-

ciones dadas por el gobierno español á todos los

descubridores y navegantes , y á los xefes de las co-

lonias establee das no recomendasen constantemen-

te desde los tiempos antiguos el buen trato á los

Indios y el reducirlos siempre por la dulce persua-

sión, el regalo y el halago , y nunca por la violen-

cia ni la fuerza : cuya conducta conocida por aque-

llos infelices ha hecho que generalmente reciban á

los Españoles con amistad y benevolencia, rega-

lándolos é instándoles á que permaneciesen en sus

tierras, y manifestando un verdadero sentimiento

quando los veian ausentarse y dar la vela de sus

•M

I Vancouver , tomo t , cap. i
,
pig. 1 2 de la traducción fran-

cesa.
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puertos. i^rAso níriguna nación ha formado leyes

mas benignas y humanas á favor de los infelices ha-

bitantes de sus Colonias, y en ninguna otra han ha-

llado los Indios mas ardientes abogados y apolo-

gistas de sus derechos que siempre ha protegido la

legislación y la religiosidad de nuestos soberanos '.

Es cierto que encomendando la población y re-

ducción de la California á los Jesuítas, se les con-
cedieron algunas partidas de soldados para defen-

derlos y custodiar sus misiones; pero también lo es

que este auxilio tan necesario en países salvages y
en tales circunstancias ni tuvo por objeto oprimir

á les J ndios , ni sujetarlos á la esclavitud ; y tal fué

I Es bien sabida la solicitud y cuidado maternal que merecie-

ron los Indios á la Reyna Católica Doña Isabel , ya mandando que
los de la Española fuesen libres de servidumbre, y nunca molesta-

dos ( Herrera , décad. i , Hb. 4 , cip. 11), ya encargando encare-

cidamente en su testamento el buen tratamiento que queria se les

hiciese. (Herrera , décad. ¡ , lib. 6, cap. 1 3 , y lib. 8 , cap. 12.)
A su eremplo obró cl gobierno de España en todos sus reglamen-

tos y leyes relativas á la población de las Indias , como puede ver-

se en su Recopilación, particularmente en las leyes 5 , 8 y 9 del

Jib. 4., tít. 4, y todo el tít. 10 del lib. 6. Aunque en aquel sabio

código están insertas en gran parte las ordenanzas expedidas por
Felipe II en el bosque de Segovia á 13 de julio de 15731 para los

descubrimientos que se hiciesen por mar y tierra , no podemos de-

xar de mani^^star aquí que en ellas se encarga repetida y eficazmen>

te que las poblaciones de Españoles se hagan sin perjuicio de los

Indios (art. 2 y 5): que se les haga á estos bjen tratamiento, y
se íes doctrine y ponga en buena policía (art. 15 y 17): que no
"muevan los descubridores qüestiones ni contiendas con los de la

tierra, ni leí Iiagan daño ni mal aljjuno, ni les tomen contra su vo-

luntad coM suya (art. 20): que no puedan traer ni traigan In-

dios de las tierras que descubriesen , aunque digan que se los ven-

den por esclavos , ó ellos se quisieren venir con ellos , ni de otra

manera alguna, so pena de muerte (art. 24): que los descubrí-

.mientos se hapan con tanta paz y caridad como desea el rey: que
no se les llame conquistas , ni que se les pueda hacer fuerza ni

agravio á los Indios (art. 29): que se guarden estas ordenanzas,

especialmente las hechas en favor de los Indios (art. 30): qué las

tierras descubiertas sean pobladas de Indios y naturales á quien se
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la conducta de los misioneros , á quienes un zelo
superior á todos los temores tuvo resueltos varias

veces á vivir solos entre los Californios, expuestos

á los inminentes riesgos que se dexan conocer '.

Tantos exemplos y razones hacen resaltar mas y
mas la injusticia y malignidad con que se ha habla-

do de nuestros cstablecitnientos de S. Diego , San
Francisco y Monterey, mirándolos como invasiones

hechas contra los naturales de la América, como
usurpaciones injustas, como proyectos de iniqui-

dad , á los quales
(
para justificarnos ante el género

humano) se ha pretendido asociar la causa de Dios,

como si el Dios de paz fuese el Dios de las con-
c listas y de la destrucción ; cubriendo de este mo-
do con el velo respetable de la religión los verda-

.deros fines y motivos de tales empresas *. Tan in-

^ueda p^^dicar ^1 evangelio, pues es el principal fín para que se

mandaban hacer los nuevos descubrimientos y poblaciones (art.

38 ). A este tenor son ks demás instrucciones y preceptos de estas

ordenanzas; y solo ellas, sin otros infinitos testimonios que pu-

dieran c¡tar«e sin gran trabajo, demutctran quan generosa y noble

ha sido en todos tiempos la política y conducta del gobierno espa-

iíol, relativamente á los Indios y niaturales de sus colonias ultra-

marinas. Si con infracción de tan sagradas leyes ha habido uno qué
otro Español que haya abusado de su autoridad ó de su situación,

tal proceder de un individuo particular no debe jamas imputarse

á la nación ó á la comunidad á que pertenece. Así lo ha mani-

festado recientemente el ciudadano Gregoire en su Apología de

Fri Bartolomé de las Casas leida en ei Instituto nacional, donde
dice (pág. 2/) que nuestra legislación eclesiástica de Indias tiene

por carácter y distintivo la justicia y la beneficencia; y en la pá-*

gina 2 8 que los infortunios y opresiones de los Indios fueron siem-

pre desaprobadas por el gobierno y la nación Española: habiendo

sido la esclavitud y el mal trato respecto á aquellos infelices co-

mún á otras naciones que establecieron entre ellos sus colonias.

Véanse también las Rejlexiones impártales de Nuíjc sobre la hu«

manidad de los Españoles en las Indias.

1 Venegas, Not. de la Calif. , tom. 2 , pág 144.
2 Óiganse los precisos términos de esta acusación en la intro-

ducción al Viage de Marchand, pág. 41. // fut done résolu qu on
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juriosas expresiones, nuQ contradicen no menos los

hechos indubitables de nuestra historia que los per-

manentes cánones de nuestra legislación
, y los res-

petables testimonios de los viageros juiciosos é im-
parciales que han visitado nuestras colonias , se des-

vanecen Como el humo por ser solo producidas en
los acalorados raptos de las míseras pasiones que
dominan á los hombres mas preciados de filósofos;

los quales tal vez ostentan y hacen gala de sus sen-

timientos de humanidad , fingiendo sucesos ó abul-

tando los ocurridos en los confínes de la tierra tres

ó quatro siglos ha, al mismo tiempo que miran con
cruel y fi-ia indiferencia las escenas de horror y de-,

vastacion que pasan delante de sus ojos.

La última época de nuestras expediciones , que
puede fixarse desde el reynado de Carlos III , ofire-

ce mayores ventajas para los conocimientos de la

costa del NO.
, ya por los nuevos establecimientos

formados en ella, ya por las expediciones despa-

chadas para^ reconocerla. Una política prudente y
sabia dictó y dirigió estas empresas no solo por la

*>,j-;jit .(4 i:i íi-t'.ií- >i¡ ri'í. 'ífJ

M

établiroií un presidió ^ Menterey , aniiennemmt découvert fm>
Viscaino ; et qu en marchant vers ce fort , on commencermt par
étahlir un premier préside á celtd de S. Diego ^ sitúen 33 degrés\

de latitudes eí la hauteur de l'Jsthme de la Californie. Mais , en

frojetant un nouvel envahissement sur les naturels de fAmerique^

il falloii bien sefaire illusion ^ soi-méme^ se dissimuler V injustice

d' une usurpatian.; et le gouvernement crut étre justijié aux yeux
du genre hiimain, et aux siens propres , s' il associoit , en quelque

sorte '^ r£ tre supreme d un projet ainiquité: comme si le Dieu de

faix étcit le Dieu des conquetes et de la destruction ! On ne parla

que de la propagation de la foi, de la conversión des itifidelles \ et

la religión qu on mettoit en avant , couvrit d* un voile respecté,

¡os verita bles motifs et le hut de I' entreprise: des pretres mission-

naires furent destines pour marcher avec V armée , et établir une

mission dans chaqué lieu oü l'on se proposcit d' établir un préside',

ainsi, par tout. I' Etendard de C usurpateur devoit Stre planté d
cote de la croix des Clirétiens. Véase en la pág. 91 de esta intro-

ducción la expedición de 176^ i que se refiere el redactor francés.

m
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conveniencia de nuestra continua navegación y trá-

fico con las Filipinas . sino porque sabiendo que
los.Rusos extendían sus establecimientos por toda
aquella costa, no podia el gobierno desentenderse

de la seguridad de sus colonias establecidas en ella^

ni de sus preferentes derechos á tan dilatados paises.

Creyóse que el rio de Santiago y sus inhabitables

cercanías eran el sitio mas proporcionado para cons-

truir las embarcaciones , y el departamento forma-
do en S, Blas el mejor para armarlas y disponerlas;

pero la considerable distancia á que está de la corte

y aun de México , la insalubridad del clima , la fal-

ta, de buenos constructores de naves, la mala dis-

posición y propiedades de estas, la dificultad ó fal-

ta de proporción para adquirir los conocimientos
útiles ó los inventos ventajosos que empezaban á

divulgarse entonces en Europa ', la constitución

l Hablando el redactor del vtage de Marchand en la pág. 64,
nota ^'He la Introducción, de nuestra expedición del año 1779,
extraña que los Españoles usasen aun de \a estima en sus derrotas

por estos términos

:

On voít qu en ryyg les Espagnols en étoient encoré réduits

Á /'estime <afe la route: et deja depuis dix ans , les Franpois et les

Anglais déterminoient les longitudes en mer , ou avec les secours

des horloges et montres marines, ou par I' ohservation des distan-

ees de la luiíe au soleil et aux étr ,

.

Pero si Fleurieu hubiera meauadf) algo ánfes de escribir tan

precipitadamente, hubiera visto que en la pág. ^^4 de su Introduc

cion al viage que hizo en 17Ó9 con el objc.o de probar los re-

loxes de Berthoud, obra que imprimió en 177; , dixo hai ando

de este artista célebre Está actualmente ocupado en executar

doce nuevos reloxes marinos por cuenta del Rey, y S. M. Católi-

ca, ansioso de hacer p¿irtícipes á sus pueblos de la utilid.id de un
descubrimiento por tanto tiempo esperado, ha pedido i.imbien á
Mr» Berthoud ocho reloxes para el servicio de sus navios. En efec-

to era así; y siendo los reloxes que probó Fleurieu los señal ^os

con los números 6 y 8 , los que vinieron á España de resu'^is de-

aquel encargo íiiéron los que seguian en el orden numeral icsde el

9 inclusive al 16. Probáronse desde luego con mucho esmero en

el observatorio de Cádiz ; y el teniente de navio D. Joseph Va-

i

t i'í
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poco saña de los naturales del país para las nave*
gaciones al Norte, la escasez y roaía calidad de las

medicinas^ la insufíciencía de los facultativos/

y

otras causas que nacian de la situación local de
aquel remoto establecimiento , impidieron en gran

manera adelantar los descubrimientos,ya por la falta

de tan esenciales auxilios, ya por la facilidad de pro**

pagarse el escorbuto en las tripulaciones sin arbitrios»

suficientes para contener sus progresos. Con pre-^

sencia de todos estos inconvenientes se mejoraron
las disposiciones en las empresas sucesivas ^ y mu-»

cho mas en la que executáron las corbetas Déicu'.

biertn y Atrevida para comprobar el soñado via-*

ge de Ferrer de Maldonado,ea la qual tuvieron

nuestros marinos quantos auxilios podian desear ^

Ttla l]tv('i y experimentó .el número ip, quando en i/yó acom-«

paño á Mr. Borda en las operaciones de astronomía y geograíTa

que hicieron en las costad de África j Ganátíos 'I
"

Poco tiempo después mandando D Joseph de Mazafredoel
navio J*. Juan Bautista, situó por observaciones de otro buen
relox muchos puntos importantes de nuestra costa del Mediterrá-

neo y ¿e la correispondícnte de África, jY-de quanto beneficio

no íiiéron estas mismas observa», iones en las derrotas de la esqua-^

dra combinada en los años sucesivos? Ademas de estos hechos tan

públicos y notorios no lo es menos el que se refiere en una nota

en la pág. 5 de la Prefación á nuestro Almanak náutico de 1792,
donde se trata largamente de las observaciones de longitud «^ue

hicieron á bordo de la fragata Venus en su viage á Manila el año

de 1772 (quando aun no habia publicado Fleurieu la obra sobre

las experiencias de los reloxes marinos) su comandante D Juan de

Lángara y D. Joseph de Mazarredo. p Pero por ventura son csíos

conocimientos, aun en el dia, comunes en Francia y en Inglaterra

á todos los marinos y pilotos sin excpcion? £1 mi^mo Marchand,

cuyo viage da ocasión á formar tales cargos y querellas contra los

Españoles» ni tuvo ni usó en su navegación relox de longitud

(Introducción pág. 139), siendo su empresa mas dilatada que las

de nuestros marinos de S. Blas, que aprovechando el corto inter-

valo de una estación favorable, se contentaban, por ser tal su ob-

jeto, con descubrir y examinar parte de las costas septentrionales

hasta entonces poco conocidas.

^

n
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proporcionaron las circunstancias. Sin embargo de
esto aun en las primeras expediciones hay recono-
cimientos hechos con tal prolixidad

, que no pue-
den dexar de ser muy útiles y apreciables para los

inteligentes , como lo fueron para el capitán Cook
y para otros ilustres viageros y geógrafos.

<A que pues exagerar fastidiosamente nuestro

abandono é ignorancia , los errores que se suponen
ó se abultan , las intenciones ambiciosas ó desmedi-
das que no hubo , y alabar ciegamente sin crítica ni

reflexión quanto han trabajado y hecho los que no
son Españoles * ?.. . No pretendemos ciertamente le-

f AI mismo tiempo que el editor del viage de Marchand no
perdona ocasión de deprimir el mérito de los Españoles cree con so-

brada ligereza quanto halla escrito en los viages ingleses. Así después

de haber hablado en su introducción de nuestras expediciones de

176

g

, 74 , 75 y 79 dice ( pag. 66")'. Heureuifment nous sommes
arrhés ^ I' époque oú les autrrs nations s' emparent des décou'

vertes a faire sur la cote Nord-üuest de ÍAvnérique : et nous n'avoru

flus a parcourir que des Journaux dans lesquels la véradté de
/' Historien égale /' habileté du Navtgateur. Ya hemos hablado en
otro lugar pág. 135 de las dificultades insuperables que Cook, La-
Perouse y Vancouver tuvieron á causa de los vientos NO. para re-

conocer aquellas costas, y del aprecio con que para suplir esta fal-

ta se han valido- de los reconocimientos y trabajos de los Españo-

les. Pero para manifestar que no puede darse una ciega contianza

á todas las cartas y relaciones de los viageros modernos por cele-

brados que sean , no hay sino comparar las cartas de los capitanes

Dixon y Meares con las de Vancouver, y se conocerán luego los

graves errores que abundan en aquellas. £1 teniente de navio de
nuestra marina D. Jacinto Caamaño en los reconocimientos que

hizo en 1792 para encontrar el estrecho del Almirante Fonte lle-

vaba la famosa carta del capitán Colnet,y no puede dexar de que-

jarse mucho de los peligros á que le expuso por su falta de exac-

titud y buena fe. Vancouver que dice (tom. i , fol. 263 ) haber

examinado doscientas quince legiias de aquella costa hasta el estre-

cho de Fuca , con tanto detall que desde las co^as no habia de-

xado de ver la resaca del mar en las orillas, y que fueron cortos

los intervalos en que dexáron de percibirla desde la cubierta, no
vio á pesar de este cuidado el puerto de Gray ni el rio de la Co-

/um¿'/^._La-Perouse sin embargo de haber estado sondando en el
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vantar la gloria de nuestra nación i costa del cré-

dito y opinión de las demás. Ni esto seria generoso,

ni justo el valerse de tan miserables arbitrios, quan-
do sobran hechos ciertos é indubitables, conquistas

gloriosas^ navegaciones arrestadas, descubrimientos

útiles, héroes sublimes, que dan á nuestra nación
una gloria inmortal. Llenos están nuestros anales,

llenas nuestras fíeles historias y las crónicas particu-

lares de todos estos hechos. Atribuyase pues á la

negligencia de los que no procuran leerlas ni estu-

diarlas la escasez ó falta de noticias de que tanto se

quejan
, y que tan falazment-. imputan á nuestra re-

serva y desidia; y así se verán forzados á respetar

-(W fJ O-ii Ir' • :/ .nrp;,!li /k. '1

baxo que sé halla á la entrada del estrecfio de Fuca, no vtó la bo-
ca de este. Y sobre todo es de notar que después de la importan-

cia que dio el gobierno Ingles al examen de aquel estrecho por lo

que decía el capitán Meares en la relücion de su viage de los reco-

nocimientos hechos por el capitán Gray , encontró Vancouver á

este en las inmediaciones al estrecho, y conoció el engaño que ha-

bia producido aquella relación Así se explica en el fbl. 253 de la

traducción francesa de su viage. Jamáis on ne fut plus étontté que

Mr. Gray, lorsqu'on íinforma qu on citoit son autor¡té , et qucn lui

montra la route dont on faisoit honnfur au sloop U Washington,
Contredisant ees assertions, il assura mes oficiers quil n*avoit pene-

tré qiih ¿o müles dans le detroit enqutstion\ qu ily trouva g lie-

ves de largeur sur son passage. Y al fol. 256 añade: Nous riavons

fas trouvé la maree tré.'-fcrte , et mus «' avons aferpu ni le Pin-

nacle rock, qui supposent Mr. Meares et Mr. Dalrimple ^ fin de

mieux prcuver que c est le détroit de Fuca , ni aucun rocher plus

remarquable que les mille autres qui scnt le long de la cote, rara

probar los errores del viage de Marchand, en el qual v en su in-

troducción están sembradas tantas imposturas contra los Españo-

les, seria preciso escribir un tomo con miserable pérdida de tiem-

po. Pero lo dicho basta para convencer á nuestros lectores de que

no hablamos tan ligeramente como el editor de aquel viage
, y de

que usando de muy diferente pulso y circunspección, ni ultrajamos

á nadie por mero capricho , ni suponemos hechos sobre nuestra

palabra , sino que al contrario nada asentamos en esta introducción

que no podamos comprobarlo con exemplos y autoridades con-

vincentes. - ; - -* -..-.- ...-— ..-*« .*.,...»
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mas i la nación Española, y evitarán las ridiculas y
falsas especies que dicen de ella, como pudieran del
pais mas remoto y desconocido de la tierra '. ;

^ . . .

I Son muy comunes estos exemplos en los libros franceses , r
pudiéramos fácilmente hacer de ellos una larga enumeración

; pero
nos contentaremos con referirnos al artículo España de la Enciclo-
pedia , y á la introducción al viage' de Marchand. En quanto á la

acusación de que reservamos codiciosaniente las antiguas relacione»

de los descubrimientos y viages de los Españoles no podemos de-
xar de asegurar que no hemos sido tan omisos y abandonados co-
mo generalmente se cree. Nuestros historiadores de Indias, parti-

cularmente Antonio de Herrera, dieron á conocer casi todos los

que se hicieron hasta el reynado de Feh'pe II , extractando unos y
copiando otros casi literalmente de sus originales. Torquemada rc-

ñere largamente las expediciones de Vi;^caino y la de Quiros en
1 505. Cristóbal Suarez de Figueroa y el Dr. Antonio de Mor*
ga dieron extensa razón de las de Mendaña y del mismo Quiros*

Bartolomé Leonardo de Argensola trató con mucha exactitud de
la de Sarmiento y de algunas otras. En 1619 se imprimió en
castellano la relación del viage de Jacobo de Mayre y Guillermo
Cornelio Schouten. En 161' se publicó el viage de los Nodales,

y se reimprimió en Cádiz en 1766. 7-,\ Ih'slrísimo Sr. D. Bernar-

do de Triarte dio á luz en 1768 con suma corrección y puntua-

lidad el viage hecho por Sarmiento en 1 579 y 1 580. Al año inme-

diato el Dr. D. Casimiro Ortega publicó un resumen histórico del

primer viage hecho al rededor del mundo , tmprendido por Maga-
llanes y concluido felizmente por Juan Sebastian de Elcano, r
también traduxo del ingles y dio á luz el viage del comandante Bi-

ron. En 1788 al mismo tiempo que se imprimió la excelente re-

lación del viage hecho al Magallanes en 1785 y 1786, se acompa-
ñó con un precioso extracto (como dice Fleurieu) de los viages he-

chos anteriormente al mismo estrecho; y en 1793 ^^ añadió á esta

obra un apéndice del viage posterior que hicieron los paquebotes

Santa Casilda y Santa Eulalia á concluir y rectificar aquellos

reconocimientos. Finalmente basta leer el epítome de la Biblioteca

oriental, occidental, náutica y geográfica de Pinelo, añadida por

el Sr. Barcia
,
que son tres tomos en folio , para asombrarse de lo

que tenemos escrito y publicado sobre nuestros descubrimientos y
navegaciones. Nos falta ciertamente una colección metódica de to-

dos los viages ; pero esta no es una falta tan grave para echárnosla

en cara , quando están publicadas las noticias de casi todos ellos ó
de la mayor parte. Atribuyase pues á la ignorancia que comun-
mente padecen lus extrangeros de nuestras cosas, y á su negligen*

*''l

il

'¿\
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V Si la codicia y la ambición hubieran sido el mó"
vil de nuestras operaciones en las costas septentrio-

nales de la América, como asegura el redactor del

viage de Marchand ', no hubiéramos ciertamente

•'I'M

cía en saberlas: bastará este exemplo. Un oficial benemérito de
nuestra marina escribía desde Paris en 14 de enero de 1801 que
los sabios de allí no tenían siquiera conocimiento de que desde el

año de 1792 dibamos á luz un Almanak náutico y astronómico,

excusándose, aunque sin razón, con que no les comunicamos nues-

tros trabajos, como insinuó La Lande, á quien contestó dicho ofi-

cial que eran bien públicos, y podria haberlos qualquiera que loi.

solicitase , como hacemos nosotros con las obras extrangeras que
interesan para nuestra instrucción ó nuestra curiosidad. Esto prueba
lo poco que les importa quanto no es de su pais , aun quando ten*

gan que escribir anualmente noticias históricas de los adelantamien-

tos de la astronomía v. g. , en las demás naciones de la Europa.

I Introducción al viage de Marchand , pág. 123: L' expedid

tion de 17 Bg n avanpa pat flus les découvertes que ne I' avoii

fait celle de Cannée precedente: la politique et f ambition diri'

geoient t une et I' autre ; et il est assez rare que leurs opérations,

distinctes ou comtinées, procurent quelque accroissement d nos con-

noissanees ; // est plus ordinaire de les voir en retarder le progres,

Y en la pág. 44, hablando de los Españoles, dice: Cette observa*

tion peut faire croire que si dans l'intervalle de 1602 a J760,
iJs ontfait des progrés au nord du Mexiqué, dans l'intérieur des

terres , ils avoifnt négligé la connoissance des cotes : on sait qu en

general , ce n est pas dans le voisinage de la mer que la natun
prepare par le tratail des siécles , ees métaux précieux et funes-

tes, dont la recherche pouvoit seule exa. r les efforts et les entre-

frises d' une nation ^ qui tous les nioyens ont paru legitimes pour
en requerir I' exclusive possession. Pero es cierto é indubitable que

nuestros principales establecimientos los hemos formado en las cos-

tas de las Californias como en S. Blas , S. Diego , Monterey , San-

ta Bárbara Scc, porque así convenia á nuestra navegación de Asia,

segjridad de nuestros dominios, y facilidad de socorrer tales co-

lonias; y también es cierto (según la doctrina del texto anterior}

que en la vecindad del mar , esto es , en las costas y playas , no
es donde la naturaleza prepara los metales preciosos: luego ó las

conseqüencias de la insaciable codicia de los Españoles no son cier-

tas ni legítimas, ó estos no saben lo que se han hecho, y no han
consultado en ello sus propios intereses , ó no son tales como los

pintan aquellos escritores de ánimo mezquino, que nunca miran

sin rabioso pesar las glorias y los bienes ágenos. - v * IJ-f^V
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expendido tan considerables caudales en sostener

las poblaciones, y en educar á los ludios de un país

tan mísero como la California y ¿us costas, donde
se^un 1p teórica de aquel escritor no es creíble se

crien los metales preciosos, y donde ningún co-
mercio ni industria convidaiá negociaciones ni gran-

g¿rías lucrativas. Este afán mercenario ha sido mas
bien el único objeto de las demás naciones que han
visitado aquellas costas , no sin graves perjuicios de
sus miserables habitantes, como observó Vancou-
ver ', mientras los Españoles cultivaban generosa-

mente la razón de aquellos infelices, ya con los dog-
mas de la religión , ya con los principios de las ar-

tes mas necesarias á la vida , sacándolos de este mo-
do de la estupidez en que yacen , y de la miseria en

que parece los tiene sumergidos su ignorancia y
selvatiquez. Pudiéramos añadir que jamas las ideas

del gobierno de España han sido tan mezquinas 6
criminales como quieren suponer, y que quando
mas la adquisición de las minas y el cuidado de

trabajarlas ha sido un objeto muy secundario en

todas nuestras empresas de ultramar. Bastará para

prueba de esto saber que notando el Consejo de In-

dias que las islas Filipinas no acrecentaban las ren-

tas del patrimonio Real , sino el cuidado y ocupa-

I Vancouver en el tom. II , fol. 371 de su vtage , hablando de

los Indios de la isla de la Nueva Carlota , dice así : C'est ^ regret que

jt me- voisforcé de déclarer ici que plusieurs navigateurs marchands

ont , dans leurs opéraíiont commerciales , agi a une maniere dia"

métralement opposée aux principes de la justice\ que pour multi*

flier les demandes et armes ^feu, ils ont de plus fomenté des dis-

cordes et excité des dissentions parm* les différentes tribus. Ils

Ieur ont appris en outre /* usage des armes européennes de toutt

espéce : la cupidité seule ^ paru le mobile de leurs actions ; tout

occupés du soin de gagner de í argent , la loyauté , la bonnefoi , et

la probité des moyens n* ont eté ,
pour un trop grand nombre d' en-

tre eux « que des considérations stcondaires.
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cion de la gente que se liéceskába para otros obje-

tos^ consultó á Felipe II para desampararlas^ así por
esto como por ser muchas en número y de difícil

conservación ; y aquel gran Rey, tan poco conoci-
do por los que le ensalzan como por los que le de-

primen^ contestó que si no bastaban las rentas de
Filipinas y de Nueva España á mantener una ermi-

ta, aunque mas no hubiese, enviaria los caudales de
España para propagar el evangelio, pues que no
hablan de carecer de su conocimiento las islas del

Oriente, aunque no tenian minas de oro ni- meta-
les '. Por extraña que parezca esta contestación al.

redactor del viage de Marchand y á los que nos crir

tican como él, no podrán dexar de conocer por
ella que no era la codicia ni la desenfrenada sed del

oro la que dirigia todas nuestras expediciones y
conquistas , sino el zelo de la religión y el bien uni-

versal de nuestros semejantes. A no ser así nos;hu'*

biéramos aprovechado desde los primeros viages y
con antelación á otras naciones de las ganancias que
ofrecía el comercio de peletería en la costa del NO.
de la América; y aun quahdo no hubiésemos cono-
cido vSte ramo de industria antes que el teniente de
navio King escribiese su memoria sobre él, mani-
festando los subidos precios á que se vendieron en
Cantón las pieles adquiridas en los buques del ca-

pitán Cook, Ja publicacioii del último viage de
este célebre navegante hubiera despertado la aten-

ción de los Españoles, que conociendo su ven-
tajosa situación local, se hubieran apresurado á sa-

car las ganancias y provechos que no podían pro-

meterse en concurrencia suya los Ingleses, Portu-
gueses, Americanos ni las demás naciones, aun quan-

do habilitasen sus expediciones en Cantón, Benga-

-fej

1 Porreño Dichosy hechos de Felipe JI , cap. 6. :\\
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la oBombay, dejándonos por consiguiente arbi-

tros de tin comercio exclusivo de que ellos han ^sa«

bida sacar tantas utilidades > cokno ya lo conoció
el Conde de La-Perouse *. En los principios de este

comercio daban los Indios de Nutka una piel de la

mejor calidad por un pedazo pequeño de cobre ó
pOT.dos ó tres conchas aiuetes. Ambos son efectos

pnivativos de nuestras posesiones en aquellas costasi

porque esta calidad de coh(thas> se crian en abun-^

dancia en ias playas de Monterey,ún que se conoz-
can en otra .parte; sino en ; la$, de la Nueva-Zelanda;

y el cobre selhalla^enlgran cantidad y aun virgen en
küs minas ^e.C]:úie.<Nuqsti[a cbmunicaciondesde Fi-

lipinas á ÑiieviaE^paña y ¡de Nueva-España á Fili-

pinas es freqüemev y todos los años se despacha la

nao de aquellas islas
,
que hace su viage de ida y

vuelta con ricosi cargamentos^ Pon otra parce las

naos de 4$*. ^/^j recorrían entonces la costa del NO.'
para hacer descubrimientos en ella:'<qüán fácil pues

no hubiera sido adquirir una gran cantidad de pie-

les y remitirlas á Cantón, donde hubieran producido
ganancias muy. considerables ? De este modo se hu-
bieran estimulado nuestros comerciantes de México
á continuar tales especulaciones, aprovechándose

de la facilidad y poco costo de construir embarca-

I En una carta escrita al Ministro de la Marina, fecha en Mon-
terejr 19 de Setiembre de 1/85 tom. IV, pág. 154, dice así:

L" éta^Ussement Espagnol le plus Nord de ses factoreries ,fourmt

(¡laqUe année dix mille pcftux-de Loutre ; et^ si elles cotftinuent ^
étre vendues avec avantt^ge a la Chine , iI será facile a l\JEspa^-

ne de s* en procurer jusqu'a cinquante mille , et par-Id de faire

tomber le comtHerce des Russes eí Cantón. En otra parte de su via-

ge (tom. II, pág. 2/5 y 277) dice; Mr, F.igés (^Comendant de

la nouvelle Caltfornie^ m assura qn'il en pourrait fotirnir 2oS
peftux 4^ Loutre chaqué année... Ye pense qu' ily aura , sous peu

d' annéés , une irés-^rande réi/olution dans le commcrce des Russes

^ Kiatcha par la. dijiculté qu' ils auront ^ soutenir cette concur-



ejiones en FHipinas, y de las ventajas que produce
0^ tráfico de estas islas con el puerto de Cantón.
Compárense aquellas con las de los comerciantes do
las Provincias-Unidas, por exemplo, que tienen que
hacer semejante comercio después de una navega-
ción de cinco mil leguas para venir á estas costas^

careciendo del ramo de las conchas, y sin tener e\

colare tan abundante ni de tan buena calidad como
nosotros, aun prescindiendo del valor de los segu»

ros^ que no pueden dexar de ser muy subidos en
una navegación tan larga y de tantos riesgos. íOxa^*

la que antes que la contestación del derecho de po^
sesión sobre el pequeño, y poco s¿g\iix><puerto áé
Nütka i y los estériles tbrrenos que < le rodean , • nps^

hubiese indispuesto con una nación estimable poc
su amor á las ciencias y á las artes , hubiéramos he»

cho el comercio de peletería con tal actividad que
Conociendo aquella nación la imposibilibad de sa«^

car ydhtaja.de él: ea concurrenda nuesítra, persua-f

did^ fior consiguiente déla absoluta inuriüdad de
sus establecimientos en la costa del NO. de la Amé-
rica y de la isla del Fm¿'^o, los hubiera abandonado
asi coMo las denias naciones que con mucha, menor
razón podrían ser.competidoras nuestras! £ntónces
adelantáramos sin rivalidades odiosas el exámeii de*

aquellas costas., perfeccionáramos nuestras especu-

laciones comerciales y sus productos hubieran, qui-

zá bastado á sostener las expediciones > y fomen-
tar y extender los establecimientos y factorías. Pero

un error de cálculo y previsión en qué incurrió cier-

to comerciante de México que intentó hacer en los

principios una especulación por cuenta de la Real

Hacienda
, y sin el poderoso estímulo del interés

personal, fue causa de que malograda esta pri-

mera tentativa decayese la opinión y el ánimo de

ios que debiau contmuarlas por sí mismos y á su
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riesgo y cuenta con mejores planes y fundamentos.
Dedúcese de todo esto con suma claridad que le-

jos de ser la codicia de los metales ni de los intere-

séis y grangerias del comercio los que han estimula-

do á los Españoles á formar sus establecimientos en
la costa del NO. , pudieran antes bien merecer la

crítica y reprehensión de los políticos y economistas
públicos interesados en su prosperidad por la indi-

ferencia y abandono con que descuidando su me-
jor proporción local , han dexado á otras naciones

aprovecharse libremente y sin competencias de un
tráfico que i ellos les habria sido tan ventajoso , y
que dando giro y movimiento á caudales muy con-
siderables , los hubiera acrecentado con grandes be^

nefícios del comercio y de la navegación mercantil

y nuevos progresos de la hidrografía/ "^

Tan fácil como esto seria contestar y satisfacer i

otras invectivas derramadas pródigamente en la in-

troducción al viage de Marcnand contra la nación

Española: en las quales se pondera y acrimina sü

omisión en publicar las relaciones de sus viages an-

tiguos, su política misteriosa en ocultarlos por un
efecto de ambición y falta de generosidad para no
hacer participantes á las demás naciones de unos
conocimientos de que podriáíi aprovecharse *. Pe-

ro ó no saben ó no se hacen cargo nuestros impug-

nadores de que quando á fines del siglo XV y prin-

cipios del XVI hacian los Españoles sus descubri-

mientos por occidente á competencia de los Por-

tugueses, qú^se extendían por la parte oriental no
sin pasmo y admiración de las demás naciones,

quando unos y otros hablan de concurrir en cierto

punto que fixase sus respectivos límites , sin queí

bastase la autoridad de Roma ni ios dictámenes de

f»r-mvt '^Introducción ,
páginas 30,115, ia5y otras.

«r.

/
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los nias sabios cosmógrafos y pilotos para señalar-

los y contener el deseo de adquirir y conservar

nuevas posesiones: guando cada uno soio aspiraba

4 disfrutar sus propios descubrimientos y conquis<(

tas hechas con tanta gloria como afanes^ entonces

ambas naciones se recateaban en lo posible f^us rum-
bos y demás circunstancias de sus navegaciones: re-

ííerva que lejos de merecer censura en aquel tiempo
.era aun mas justa respecto á las demás potencias,

hs quales: por su parte han incurrido en muestros
dias con mayor escándalo y menos disculpa en el

mismo dí^fecto, sin embargo de la ilustración y cul-

•tura (^6 que tanto se precian , ¡según ya notaron al-*

^uinotxdei^iuestroÉ escritoras *. El respeto que me^
irecen ciertas* naciones nos obiigáá omitir los nom*
bres de aquellas que no solo han ocultado cons-

tantemente sus descubrimientos y las verdaderas si-

tuaciones geográficas de ellos, sino que variando

-

las eA.Ias cartas á su antojo han señalado las demar*

caciones y los grados de sus latitudes y longitudes

como convenía 4 ^ política maquiabélica con
horror de la humanidad y eii perjuicio del adelan^

tamiento de las ciencias '; y hasta el Comodoro
í<)nrt ^A!r ¿^lohbíi '¿iitnsh ?í i fe .ttiiír.'n'jíiiíir[ ib^:iíiíí

^.yt Ortega, traducción c|cí yf^ge de Bíron, págw,;it4 de. í» se-

gunda edición. -^>F.i editor del viageide Sarmiento, pág 28 de su

prólogo. —i. K) escritor del último viage al Magallanes^ pág. 8 de
»u introducción. íí -,/

.

2 Para decidir hs ruidosas contiendas entre Castilla y Portugal

sobre demarcar los respectivos límites de sus dominios y descubri-

mientos, se form(> en i 5 24 la famosa junta de pilotos y cosmó-

grafos Españoles y I^ortuguese* entre Y. ives v Badajoz, donde el

saber y las razones de los primeros confundió las pretensiones de

los segundos , dt clarando que l;is Molucás entraban en la deniarca-

cion de Castilla. Los Portugueses, que habian previsto que sí ve-

nian á coni]: .tencia de razones habian de ser concluidos , y que no
saldrían con su intención, empezaron desde ocho años antes á vi-

ciar los mapas, acortando todo cl v¡:ige que hay de la costa del

Brasil hasta Gilolo, metiendo Jas Molucaa dsntto de su demarca-

\
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Biron que suponía haber descubierto urtas islas en
la mar del Sur omitió por orden del gobierno in-

gles en la relación de su viage los grados de su lati-

tud y longitud , disculpándose con c[ue lo baria en
los papeles públicos quando se hubiese tomado po-
sesión de ellas por el Rey de la Gran Bretaña

, para

qne de este modo no se aprovechasen de su des*

cubrimiento las demás naciones. Ciertamente que

cíon mas de lo**, estando dentro de la de Castilla mas de 24''; y
acrecentando del mismo modo otroá errores semejantes , cundieron

todos por la Europa, disimulados ó cubiertos con la autoridad y
el concepto de hábiles navegantes que justamente merecían sus auto*

res. La reunión de ambas coronas en Felipe II hizo desaparecer estas

rencillas , aclarar la verdad , y corregir con ella el padrón general

formado en la casa de la Contratación de Sevilla. (Céspedes , Hidro-

grafía , cap. 4 , pág. 1 2 8.") Tales fueron algunas de las principales

causas que alteraron las posiciones geográfícas de las cartas maríti-

mas, cuyo mal se propagó en los tiempos posteriores por la co-

dicia y ambición de otras naciones , como refiere D. Francisco de
Seixas y Lobera en el cap. 1 t de su Descripción geográfica de la

región austral magallánica impresa en 1 690 , donde manifestan-

do los errores que introducían los extrangeros , el abandono con
que aquí empezaba á mirarse el estudio de la hidrografía, lo perju-

dicial que esto era á los derechos de la soberanía
, y al acierto y

seguridad de las navegaciones, declamaba no solo porque no so

usasen las cartas y los derroteros que nos venían de afuera, sino

porque se prohibiese su introducción en estos reynos. Y tratan-

do de este trastorno y alteración en las cartas, liice (pág. 14 b.):

„Enla qual falta no reparando los extrangeros (que solo hacen

obras para vender y sacar dinero de todas partes), imprimen para

sí los Franceses, Ingleses y Holandeses los libros, cartas y derro-

tas bien ajustadas, y de estas solo usan los administradores y fac-

tores de las navegaciones de las compañías de sus comercios , im-

primiendo para todos los demás por demostración común , dcbien»

do ser bien ajustado; en lo qual no reparando muchos Españoles

que «r pagan de los coloridos de las cartas y mapas, las estiman

porque no conocen lo que son , ni ven la diferencia que hay de

unos volúmenes á otros, sí bien son difíciles de comprehender por

la diferencia de lenguas para enmendar ó reconocer la falta." Poco
antes habia dicho Seixas que tales extrangeros recogiendo lo mejor

de los descubrimientos, derrotas y demarcaciones de los Españo-

les , imprimían lo sólido y bueno para sí en sus idiomas
, y lo cau>
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en este tiempo habla muchos años que la España
no reservaba sus relaciones con tanto misterio, y
que ya un apreciable literato ' con la idea de des-

impresionar á los extrangeros de tal concepto
, y de

vindicar á la nación de semejante nota, dio á luz

el viage de Pedro Sarmiento de Gamboa, proyec-

tando continuar tan útil empresa con los de Men-
9Up *¿.n«ííibrí.u J ,r. ... mb ' r^inu^í-.j >

teloso y lleno de mentiras con demostraciones falsas de las costas,

islas y- baxos en lengua española, extrayendo mucho dinero de

estos reynos á cambio de obras tan engañosas y perjudiciales. En
comprobación de estes hechos, y de haber cartas extrangeras que

situaban muchas islas y costas á trescientas, quinientas y aun ocho-

cientas leguas de distancia de su legítima demarcación, cita exem-
plos sacados del Mptuio Subterráneo del P. Atanasio Kirker , im*

preso en.Amsterdan en 1679, y otros Atlas y Derroteros publi-

cados en Holanda, Francia é Inglaterra. No es preciso recurrir á

otras causas para saber las que ocasionaban los freqüentes y lasti-

mosos naufragios que so padecían en aquel tiempo; y persuadidas

las naciones marítimas de esta verdad, de la importancia de asegu-

rar la navegación
, y de fíxar los respectivos límites de sus domi-

nios con toda seguridad y certidumbre, han establecido los Depó-
sitos hidrográficos con est« objeto de utilidad tan general

, que han

llevado á cierto grado de per&ccion mediante los adelantamientos

que han hecho las ciencias y las artes en los últimos tiempos. La
autoridad de Seixas no puede ser sospechosa , pues hablaba después

de haber navegado mas de veinte y nueve años por los mar¿s de

£uropa y Levante, de la India oriental, del Océano pacífico, de

la América septentrional y de África ; y viajado por Francia , Ho-
landa y otros países, adquiriendo mucha práctica en su facultad,

que enseñó fuera de España , y tratando en todas partes con los

nax'egantes , matemáticos y cosmógrafos mas célebres de su tiempo*

Ahora bien : aun supuesta la reserva que los Españoles hayan he-

cho de sus viages según se les atribuye, <será este un delito com-
parable á la codicia mercantil y á la torcida intención de publicar

y vender maliciosamente cartas erradas y viciosas, exponiendo la^

vidas y haciendas de tintos hombres y familias!

Y el vulgo dice bien, que es desatino ~

El que tiene de vidrio su tejado ^
^

^
Estar apedreando al del vecino.

. I El limo. Sr. D. Bernardo de Iriarte, entonces Oficial de la

primen Secretaría de Fstado, y hoy Ministro del Supremo Con-
sejo y Cámara de Indias. 1% $\fq íjtiaau ^ ( i)i>oí ci n. t ,¿tt]
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daña, Quirós y otros; pero se malogfo entóncds y»
por las ocupaciones que sobrevinieron al editor¿

ya por otras circunstancias Inevitables de los tiem-
pos, dexándonos con el deseo de ver ¿ompleta una
colección tan provechosa para los marinos como
gloriosa á nuestros primitivos navegantes y descu-*

bridares, por mas que el redactor del viage de
Marchand * falle de su propia autoridad, conde-
nándonos á no tener ya que contar con el reconoci-

miento á que nos hubiera hecho acreedores una pu-
blicación menos tardía ; pues que nada , dice

, pode-
mos enseñar de nuevo á las demás naciones en quan«
to á los paises que han siido descubiertos,por sijgun-.

da vez , sino que ai contrario los navegantes de otras

naciones enseñarán á los mismos Españoles á en-

contrar de nuevo , quando quieran intentarlo , las

islas y las tierras , cuyo primer descubrimiento les

ha sido inútil por. su negligencia ó por el temor de
perder su exclusiva posesión ; habiendo tocado ya
el extremo de ignorar donde se hallaban situadas.

Si, como esperamos con mucho fundamento, se

dan á luz las relaciones originales de los viages y
descubrimientos practicados por los Españoles eii

las tierras y mares occidentales desde el siglo XV^
se falsificarán los pronósticos de aquel escritor fran-

I Introducción, pág. i atf , donde después de tratar de la pu-
blicación que los Españoles podrían hacer de los antiguos viages

de sus navegantes, añade: Maij le gouvernement Espagnol n'

a

plus ^ comptfr sur les droits quune communication moins tardhe

eút pu lui donner d notre recormoissance :
/' Espagne ti a rien tí

nous npprendre sur tes pays qui ont été découverts une secondt

fois\ au contraire, Its navigateurs des autres nations auront ap-

pris aux Espagnoh eux-mimes a retrouver, quand ils le voudront

(fí que peut-etre ils n' eussent jamáis sufaire^, les iles et les ter-

res dont leur négligcnce , ou la crainte d' un partage , avoient ren»

du pour eux la premiére découverte inutile, puisqu ils en étoient

venus au point aignorer eux-mémes oü elles se trouvoient situées.
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ees ' , , y quedará desayrada su terrible sentencia,

acreditándose que el haberse atribuido muchos de
nuestros mismos descubrimientos á los navegantes

extrangeros, ha sido no tanto por ignorar los ha-

bian hecho anteriormente los Castellanos, como
por cierra rivalidad con que siempre han mirado
nuestras glorias, pues que como ya dexamos insi-

nuado hay mas noticias publicadas de nuestras na-

vegaciones que las que comunmente se cree: y si ha
habido algunas dudas sobre la verdadera situación

de varias islas y tierras ya reconocidas antiguamen-

te ^ ha consistido menos en el olvido ó absoluta ig-

norancia de su existencia , que en la incertidumbre

propia de la falta de medios y poca' exactitud de
los instrumentos, observaciones y métodos astro-

nómicos de que usaban los antiguos descubridores,

y que perfeccionados ahora hasta lo sumo determi-

nan las. situaciones geográficas con tan nimia escru-

£*( obsuüt tíbrr.rniirr j

;

t .
'

, .¡

I La autenticidad coft que están escritos nuestros viages , la

noble sencillez de su estilo, y otras circunstancias que no se ocul-

tan á los críticos sabios y juiciosos, asegurarjn siempre el buen
crédito d« la verdad y legitimidad de tales relaciones , mucho mas
én un tiempo en q\ie existen y se conservan las originales, que se-

na muy fácil confrontar, avergonzando al editor infiel que tuviese

}i\ osádÍA de pul^licarlas incorrecta y adulteradamente. Sin embargo
Flcuríeu teniendo á I( s Españoles por sugetos de mala íe, dice

(introducción, pág. I2(5) hablando de la que podrá darse á las

relaciones de nuestros viágeros si llegan i publicarse : Mais cctte

«itifiatue de notré part ne peut etre qu un procede d' honneteté;

<ar iious n'aurons aucune preute que ce qu* ils auront i'air d'avoir

tu iivant nouj ; ce qu ils nouj diront cómme le sachant d'aticiennt

date\ ils ne C auront pas emprunté des navigateurs modernes

itrangirs a leur nation ; ce qu ils nous présenteront comme unt

tspéce de propfété qu ils nppuieront du titre apparent d* une dé'

couverte antérieure, on pourra le leur contester. Y siguiendo estos

principios de su sevcrísima crítica, tal vez que el Sr. Flcurieu lle-

gará hasta contradecirnos el descubrimiento de un nuevo mundo....

Mas por fortuna sus amenazas no deben asrstarnos ni merecernoc

aprecio alguno. ..
^

..

«fe^.^ _ I
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pulosídad, que no pueden dexar de producir dife-

rencias muy notables en la comparación de las an-
tiguas observaciones con las modernas ; siendo por
esta razón muy fácil de confundirse unas islas con
otras en medio de los innumerables archipiélagos y
dilatados mares que nos dieron á conocer. <Que
otra cosa se podia esperar del estado de la náutica y
de la astronomía en aquel siglo ? Tal qual era en-
tonces , España descollaba por su .sabiduría entre las

demás naciones de la Europa , y doctrinaba y di-

rigía con sus tratados y elementos de náutica á to-

dos los navegantes europeos ', que entonces se apro-

vechaban de su ciencia como ahora de sus descu-

brimientos ; y en pago la ultrajan y desdoran ingra-

tamente á semejanza de aquellos bandoleros
, que no

contentos con robar al infeliz viajante quanto lle-

va , le apalean y maltratan ademas sin consideración

ni misericordia.

Por otra parte ¿donde está la reserva misterio-

sa , la ocultación absoluta de nuestros conocimien-

tos de lo interior de los países de la América y de
sus costas ? Desmientan esta injusta y odiosa acusa-

ción el Conde de La-Perouse y el capitán Vancou-
ver ,

quienes entrando á descansar y socorrerse en

nuestros puertos de la costa del NO. , no solo ha-

llaron en ellos la acogida y hospitalidad mas huma-
na , mas franca , mas generosa , sino que con la me-
jor fe y sinceridad se les comunicaron así los resul-

tados de nuestras expediciones y reconocimientos

anteriores , como quantas noticias ya hidrográficas,

ya políticas teníamos de nuestros dominios en aque-

llas costas. Diría Vancouver entre otras cosas * que
•

I Véanse las pág. 417 siguientes de nuestro Discurso histórico

jobre los progresos que ha tenido en España el arte de navegar.

2 Hablando Vancouver de su encuentro y unión en el estre-

chó de Fuca con las goletas Españolas que mandaLan D. Dionisio
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qiiando envió al teniente de navio Mr. Broughtón
desde S, Blas i Londres con comisión para su go-

bierno, los Españoles no solo le proporcionaron

quantos auxilios pudo desear en su viage,sino que
le permitieron atravesar todo el continente de nues-

tra América sin ocultar cosa alguna á su curiosidad:

que en Cádiz se le mostró el arsenal ( objeto el mas
reservado en Inglaterra) , y que en su viage por Es-
paña, y en la misma corte recibió obsequios que
no podia esperar ciertamente de otros paises extran«

geros. Añadiría el Conde de La-Perouse * que en
nuestros establecimientos recibió con prodigalidad

quantos socorros pudo necesitar, y adquirió cartas,

planos, derroteros y otras noticias que á lo menos
dexáron satisfecha su curiosidad; y estos modernos
é ilustrados viageros harian de este modo una apo*
logia práctica y convincente de la conducta de la

w

i

;

í I i

Galíano y D. Cayetano Valdes, y de la franqueza con que estos

oficiales le manifestaron el resultado de sus reconocimientos
, y le

informaron de otras noticias relativas á nuestros establecimientos,

añade (tom. i , pág. 359 de la traducción francesa): Lfur con"

duite fut remplie de la folitesse et des disposittons amicales qtu

caractérisent la nation Espagnole; ils me donnérent avec plai'

íir tous les renseignemens qui pouvoient m'etre útiles , et témoigné-

rent obligeamment le desir de voir nos operations et les leurs faites

de concert , si les circonstances le permettoient &c Mais
, pour

flus de celerité ,je ne projitai pas de leur obligeance ; et aprés avoir

partagé avec eux un déjeüner cordial , je leur dis a Dieu , charmé
de leurs soins hospitaliers. Véase también la pág. 382 del mismo
tomo y otros lugares.

I La- Perouse escribía al Ministro de Marina desde Monterey
en 14 de setiembre de 1786 (tom. 4 de su viage, pág. 153):
Nos vaisseattx ont été repus par les Espagnols comme ceux de
leur propre nation: tous les secours possibles mus ont été prodi-

gios : les religieux chargés des missions , nous ont envoyé une quan-

tité trés-consiiierable de provisions de toute espéce. Pueden verse

otros lugares del mismo viage en comprobación de la hospitalidad

Y franqueza de los Españoles con aquel ilustre y malogrado nave-

gante. ...

^3(



nave-

CLIX
nación Española respecto i los navegantes extran-

geros que buscan el alivio y la ilustración entre sus

honrados colonos: y ciertamente que la verdad de
estos hechos y el peso de tales autoridades supo-
nen algo mas que las decisiones de una critica arre-

batada y descompuesta.

Si pudiéramos disculpar al redactor del viagc
de Marchand el haber vertido estas y otras especies

no menos inciertas é injuriosas , lo haríamos muy
gustosos siempre que ñjesen compatibles con la

verdad y la razón semejantes disculpas. Seríanlo,

por exemplo , si dixésemos que la falta de inteli»

gencia en la lengua castellana ( exótica para los ex-

trangeros de ahora , aunque no lo fué para los del

siglo XVI ) ha hecho entender é interpretar á aquel

redactor siniestramente los textos de varios escri-

tores nuestros % deduciendo conseqüencias erróneas

- I Como las palabras son los signos de nuestras ideas , quando
acaece que por no entender aquellas se trastornan estas, y se de-

clama, y se grita contra el sentido del texto equivocada ó ignoran-

temente entendido resulta un contraste gracioso que divierte r hace

reir en extremo. Exemplos de esto ofrece la introducción al viage

de Marchand , como ya hemos visto en las pág. 67 y 68 , y vere-

mos ahora de nuevo. Nuestro apreciable amigo el teniente de navio

D. Joseph de Vargas y Ponce publicó al nn de la Relación del

último viage al Magallanes un precioso extracto de todos los ante-

riores desde su descubrimiento ; y hablando de Drake y del pillage

que habia hecho en S. Juan de Uiúa y en otras partes , dice con
mucha razón ( pág 221') q'j¿ esta y otras expediciones no menos
felices le elevaron á las supremas dignidades de la mar, y le ad-

Ímiriéron aatio no con gran justicia mucho renombre* Este pasage

o traduce Fleurieu (tom. 3 del viage de Marchand, pág. 257).
Le commandement en fut cotifié au chevalier Drake que d' au-

tres expéditions non moins heureuses portérent a la dignité d'Al-

miral
f
et qui dut sa grande réputation au hasard^ et non ^ son

mérite. Como el traductor ignora que el adverbio de m'^do acaso

en castellano equivale á quizá, tal vez, y al peutetre francés, y
que dexá dudosa ó ambigua la proposición

, que se afírmaria si la

palabra acaso fuese un substantivo equivalente á casualidad ó su-

€tSQ imprevisto y resulta que toda la declamación que sigue en favor
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que han sido causa de que se enardeciese y censura-

se severamente , no por lo que aquellos dicen , si-

no por lo que él malamente alcanzaba y entendía:

que el afán de escribir mucho en breve tiempo no
le ha dado lugar á escribir reflexiva y detenidamen-
te , ni á consultar los libros españoles que podian
desengañarle de sus errores , y hacerle mudar sus opi-

niones: que esta misma ligereza le ha hecho adoptar,

á exemplo de otros paisanos suyos , especies ó noti-

cias eqr* recadas, graciosas y aun ridiculas '
; y fí-

.Vi.

de Drake y contra los Españoles es vana , hueca , y sin fundamen-
to ni substancia alguna. Entre los muchos exemplos que se pudie-

ran citar parecidos á este bastarán dos: uno sacado de la Década
filosófica núm, 1 1 del año 9.°, pág. 8 2 , donde en la relación 6
noticia que dio el ciudadano Cailhava al Instituto nacional de la$

poesías españolas del Conde de Noroña , tropezando con la pala-

bra ganadero , le da el equivalente francés gagne-deniers , siendo

así que ganadero es el dueño de los ganados ó rebaños , el que
hace tranco ó grangería de ellos , y que gagne-deniers es el espor-

tillero
, ganapán ó mozo de trabajo : por consiguiente no es extra-

ño que el ciudadano Cailhava hallando que la palabra francesa no
es noble ni sonora entre ellos, crea que su equivalente ^^n^^/^ro lo

sea entre los Españoles. Otro francés leyó en Antonio de Herrera

(déc. ip , lib. 5 , cap. 11) que el cucuyo (escarabajo luminoso)
llamándole por su nombre acudía, esto es, venia adonde le lla-

maban. Bastóle esto al Francés para publicar que acudía ^ que es

un verbo castellano, era un insecto de la América, y con este

nuevo y peregrino nombre tuvo lugar en el Diccionario universal

de Antonio Furetier, en el de Trevoux, en la famosa Enciclope-

dia, en el de Historia natural de Valmont de Bomar, y en otros.

Fué menester toda la perspicacia y circunspección de la Real Acá-
demia Española para notar y corregir este error tan vergonzoso

(Véase el prólogo de su Diccionario grande, tom. i, pág. 10,
edición de 1770), y toda la sal y chiste de uno de sus mejores in-

dividuos para burlarse de él (Carta de Paracuellos , pág. ói"). Po-

demos concluir con este autor por conseqüencia de todo lo dicho

^ue las noticias francesas ,
que pasan aquende de los Pirineos , de-

ben hacer una rigurosa quarentena antes de ser creídas.

I En la pág. 3 de la introducción confunde su autor las dos

expediciones (*: Hernán Cortes y de Francisco de Ulloa, y hace

de ellas una sola , suponiendo -¿ue se aprestaban las naves al mando
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nalmente que su acre severidad ó su preocupación
h háxonducido á encarecer unas cosas con apasio^»

nado exceso
, y deprimir otras con suma ligereza

, y
quizá también con sobrado encono, porque es muy

de este en 1 537 ; pero que ya prontos los navios á dar la vela to-

mó el mando Cortes , se embarcó en la capitana
, y descubrió el

golfo de la California &c. Por la noticia- que hemos dado de estas

expediciones en las páginas 17 y 22 se acredita que la de Cortes

se hizo en el año de iS3$i y la de Ulloa en iS39« Y 9ue por
cot:siguiente fué diversa una de otra , y ninguna en el año de 37.
I.. En la pág. 124 hay también varios errores sobre que seria ocio-

so detenernos; y en la siguiente se supone, porque se quiere supo-
ner , que nuestros archivos están cerrados y son inaccesibles para

los curiosos y aun para los sabios. Esta es una especie tan exage-

rada como otras, porque nuestros archivos, como el de Sevilla,

Barcelona &c. , tienen sus ordenanzas y reglamentos , que asegu-
- rando la caución , resguardo y seguridad de papeles tan importan-

tes para afianzar los derechos é intereses de la nación como de los

particulares de ella, se facilitan á los que van comisionados á re«

conocerlos, ó á loo que necesitan justificar sus derechos, ó á los

que les conviene ¿ener para otros nnes traslados legalizados de al-

gunos documentos. Esta ligereza en hablar equivocadamente de
nuestras cosas es muy general. Hay obras francesas (y tenemos una
á la vista, Histoire publique et secrete de la cour de Madrid
imp. 17 19 i pag, ^) que aseguran que el palacio del Buen Re-
tiro dista algunas leguas de Madrid, quando todo el mundo sabe

que está dentro de las cercas de esta villa. En el discurso pre-

liminar del viage de La-Perouse (tom. i, pág. 19) se dice que el

comendador Garci Jofre de Loaysa era Portugués, quando Herre-
ra (déc. 3, lib. 7, cap. 5) y Gomara (Hist. de Ind. , cap. 102)
aseguran que fué natural de Ciudadreal. Hl viage de Ruy López
de Villalobos hecho en 1542 se atribuye allí á Gaetan (Gaytan),
que era un sugeto que iba en la expedición sin carácter conocido.

A vista de estos exemplos se conocerá con quan justa causa un li-

terato de estos reynos propuso muchos años há á un zeloso y eru-

dito Ministro la composición y publicación mensual de un diario,

que solo tratase de hacer patentes y criticar los errores en que hier-

ven los libros extrangeros quando hablan en materias tocantes á

España: obra que hubiera sido muy útil en todos tiempos, y que
agradecerían los venideros quando no sea tan fácil conocer los er-

rores y enmendarlos. De aquí se infiere que toda obra extrangera

que trate de cosas nuestras , debe leerse con circunspecion y aun
90a desconfianí».
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difícil en qüestiones etique falta el conocimiento de
causa nivelar las pasiones, y mantenerlas en el fiel

de la prudencia y de la moderación. - .1^

Esta misma ha sido la causa de no guardar opor-
tunidad en sus declamaciones é invectivas. Precisa-

mente las ha hecho el redactor francés muchos años
después que nuestra nación se habia propuesto y
desempeñado en gran parte una colección de cartas

hidrográfícas de sus vastos dominios baxo un plan

muy metódico y bien combinado. Sabido es con
efecto que en la hidrografía como en las demás cien-

cias ha habido en nuestra época cierta especie de
luxo y de ostentación literaria

, que ha empeñado
á varias potencias marítimas á despachar costosas

y sabias expediciones á las costas y paises mas re-

motos y desconocidos del globo, dexando quizá
sin exacto conocimiento ó con situaciones erróneas

las orillas de los mares que circundan y bañan su

propio suelo; pero España empezando sus opera-

ciones hidrográfícas por la^ costas de la península,

las correspondientes de África y las islas adyacen-
tes , por sc;r navegaciones mas usuales y freqüenta-

das de todos los europeos , atendió en esto á la ver-

dadera utilidad y mayor urgencia de los navegan-
tes , publicando sin misterios ni reservas su Atlas
marítimo de España j con este objeto de general uti-

lidad para el comercio y navegación. Seguidamen-
te envió expediciones para continuar este trabajo

por los mares y costas de sus extensos dominios en
América y Asia. Dos divisiones de bergantines des-

empeñaban esta comisión en las islas de barlovento

y orillas del seno Mexicano, mientras las corbetas

Descubierta y Atrevida situaban geográficamente

con buenas observaciones de reloxes marinos y
distancias de los astros las dilatadas márgenes de sus

dominios desde Buenos-Ay res al cabo de Hornos,
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desde este por toda la parte occidental de la Ame-
ca hasta los 60° N. , y después el archipiélago de
nuestras islas Filipinas : en cuyos viages no se omi-
tió trabajo ni dispendio para aclarar la verdad, y
corregir los errores que se notaban en varias cartas

extrangeras hechas y construidas mas para hacer
con ellas un miserable tráfico ó una especulación

mercantil
,
que para bien de la humanidad y utili-

dad de la navegación. Desempeñados en todo ó en
parte estos planes , en medio de las circunstancias

mas críticas y embarazosas en que se han visto en-
vueltas casi todas las naciones de la Europa , se es-

tableció en 1 797 el Depósito hidrográfico de Ma-
drid '

, para que reuniendo todos estos trabajos y
algunos mas de otras expediciones , ó que anterior-

mente hablan hecho varios oficiales de la armada,
se coordinasen y se diesen á luz como mejor convi-
niese. Inmediatamente se publicaron las cartas de la

costa del NO. de la América, con los reconoci-

mientos hechos en el estrecho de Fuca y sus canales

interiores , y siguieron otras del seno Mexicai;o y de
las costas de la América meridional

,
que sin duda

son las mejores y mas exactas de quantas hasta aho-

ra se han publicado. El mismo redactor del viage

de Marchand
, que anteriormente habia dispensado

su aprobación y sus elogios á los trabajos publica-

dos en el Atlas marítimo de España *
,
quando re-

cibió los que se le regalaron por nuestro Deposito

hidrográfico manifestó con la mayor urbanidad en

1 En el Estado general de la Real armada correspondiente al

año de 180 1 se publicó como por vía de introducción una idea

general de la constitución y sistema de la marina española, y en la

pá¿. 2 ^ se dio noticia particular del origen y objeto del Depósito ó
Dirección de trabajos hidrográficos.

2 Véase la pág. 13 de la introducción al derrotero de las car-

tas de España ca el Océano atlántico &c. impreso en i/Sp.
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4 de abril de 1799 el aprecio que le merecía el des-

empeño y execucion de estas cartas que nada dexa-

ban que desear en esta parte '. SI entonces como
parece no había salido aun á luz el viage de aquel

navegante francés, ^quan fácil no le hubiera sido

al redactor reformar sus opiniones para ir consi-

guiente con sus expresiones de cortesanía y salvar

el decoro de una nación , que lejos de recatarse de
publicar sus trabajos hidrográficos , los regaló á los

I En 8 de abril y en 9 de noviembre de 1798 le escribió pos
el encargado del Depósito hidrográfico al ciudadano Fleurieu , acom-
pañándole adjuntas las cartas aue se habian publicado como pri-

maros frutos de aquel útil establecimiento. Con fecha de 4 de abril

de 1799 (15 germinal, año 7 ° de la República francesa) contes-

tó Fleurieu : Monsieur ^ J' ai refu par Mr. de Ciscar la lettre que

tous m'avez fait Phonneur de m'ecrire, et les six nouvelles cartes

hidrogrnjiques qui ont été dressés sous votre direction , et done vous

avez en la bonté de me destiner un exemplaire. Je vous prie , Mon»
sieur, de en recevoir mes plus sinceres remercimens. .— Ces cartes

nous procurent des connoissanees certaines sur des parties qui avoient

besoin de ítre perfectionnées \ et le service que le gouvernement Es-
fagnol retid ^ la navígatton , en les faisant publier, eút été com-

flet, si elles étoient accompagnées de un Mimoire analytique qui

fit eonnoitre les données , les observations astronomiques , dont les

resultáis ont étí employés dans le travail geograjique ^ qui ne lais-

je ríen ^ desirer du cote de l'exécution. Vous voyez^.Monsieur^

fue l'on desire encoré y alors meme que l'on rend des actions de

¿races ; mais il n' appartient qu aux bons ouvrages de faire desi-

rer qu' on eút pu leur donner plus d* extensión', les ouvrages me-
diocres en ont ioujours trop.

Quando se considera que esta carta está escrita el año 7.** (en
abril de 1799). que aquel mismo año se imprimia el tomo 2 del

TÍage de Marchand , que el 3 se imprimió al año siguiente
, y que

naturalmente la introducción seria lo último en el orden de la im-

presión , admira ciertamente que su autor no fuese mas indulgente

y contenido quando hablaba de una nación merecedora por su

conducta y generosidad de mucha atención y miramiento, prescin-

diendo de que aun solamente por los respetos de su propio crédi-

to debía haber procurado guardar mas conseqüencia , ó por lo me-
nos evitar la contradicción que resulta entre lo que manifestó en

su carta , y después publicó en su obra. ^Y que podrá responderse

para justiécar esta conducta? - - -
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ciarlos con conocimiento de causa ? Tal es la in-
oportunidad é injusticia con que se nos injuria en
estos últimos tiempos.

Quando así defendemos el honor de la nación
con los testimonios y fundamentos mas fidedignos

y autorizados, estamos muy lejos de incurrir en la

mezquina idea de aquellos apologistas sospechosos

y aduladores, que lisonjeando torpemente á su na-
ción

, y fomentando su vanidad con el recuerdo de
sus pasadas glorias , la adormecen en un vergonzo-
so letargo , como si hubiera llegado al colmo de la

sabiduría, y como si todo el saber humano fuese

otra cosa que un débil esfuerzo para adelantar en el

gran estudio de la naturaleza
, y llegar al conoci-

miento de la verdad : coartando con tales sugestio-

nes el ánimo y la aplicación para nue\ os y mas im-
portantes adelantamientos , á semejanza de aquellos

nobles orgullosos, que vanamente engreídos con las

ilustres hazañas y virtudes de sus mayores, sin pro-
curar imitarlas disfrutan en vergonzosa ociosidad

las mismas riquezas con que en mejores tiempos
premió la patria los afanes útiles ó las hazañas me-
morables de sus ínclitos progenitores. Distantes pues
de seguir tan pernicioso exemplo , ofrecemos por el

contrario á nuestros jóvenes marinos excelentes de-

chados de valor , de intrepidez y de constancia en
la narración de los sucesos de los antiguos navegan-

tes y descubridores Españoles. Pero por mucho que
les debamos porque nos han abierto el camino de
la navegación para formar de todos los habitantes

de la tierra un solo pueblo unido por los vínculos

del amor y de la humanidad ; aunque los considere-

mos como los creadores del arte de navegar , ya en

sus afanosas prácticas, ya en sus sublimes é ingenio-

sas teóricas; dexáron sin embargo mucho mas que

r-
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adelantar á las generaciones sucesivas. En efecto el

campo de la gloría es inmenso , y vastísimo el es-

tudio de la naturaleza; y por mas precipitados que
corran los siglos

,
por mas que las generaciones ss

sucedan y renueven con rapidez , que se cambie la

faz del universo
, y trastorne la constitución de los

Imperios , siempre quedarán objetos nuevos de me-
ditación y de estudio á los hombres; y aun supo-
niendo que todo estuviese descubierto , la análisis,

combinación y i: plicacio'j de estos conocimientos,

por mas aislados y estér'les que se juzgasen , ofrece-

ría vasto campo para jxercitar el talento y el inge-

nio humano en materia digna y provechosa para las

necesidades de la vida. Las propiedades del imán
quizá no fueron en su principio sino observaciones

de mera curiosidad para los físicos ; pero aplicando

á la navegación la dirección ó tendencia que mani-
festó hacia los polos , fué una llave mas poderosa
que el tridente de I eptuno

,
pues abriendo mares

desconocidos, zonas que se creian inhabitables , des-

mintió la opinión de los antiguos , perpetuada en
las columnas de Hércules, con el hallazgo de un
nuevo mundo, inagotable tesoro de objetos nuevos

y peregrinos para las observaciones del físico
, para

las meditaciones del filósofo
, y para el acrecenta-

miento universal de todos los conocimientos hu-
manos : y si hemos de corresponder á tan señalados

beneficios, ¡quan grande no debe ser nuestra admi-
ración 3'' nuestro agradecimiento! Honremos pues
la memoria de aquellos hombres portentosos , que
ilustrando así con nuevas verdades la razón huma-
na , nos han dezmado un exemplo digno de nuestra

imitación , siu menoscabar por esto el justo aprecio

debido á los sabios é ilustres navegantes modernos.
La posteridad justa é inexorable, que perpetuará

los nombres y las distinguidas acciones de unos y
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Otros , conservará Igualmente la buena memoria de
los que procuren imitarlos , defendiéndola en los
tjempos sucesivos de los tiros envenenados de la
calumnia y de la malignidad.

Multum egerunt qui ante nos fuerunt , sed non
peregerunt Multum adhuc restat operts, multum-
que restabit

: nec ulli nato post mille saecula praeclu-
detur occasio aliquid adhuc adiicendú Sed etiam si
omnia d veteribus inventa sunt : hoc semper novum
erit

y usus, et inventor¿^m ab aliis sciencia et dis-
positio.

SINECA , EPIST. 64.



CLxvin
ADVERTENCIA,

J-ias cartas y láminas correspondientes á esta obra
se han ordenado en un atlas separado , así por evi-

tar el embarazo y difícil manejo que tendrían si se

intercalasen en este mismo tomo , como por la ma-
yor comodidad que resultará á los lectores para te-

nerlas á la vista quando lean este viage ó los que se

refíeren en la introducción. Para facilitar esta lec-

tura con mayor instrucción se han puesto tambicn
por notas las correspondencias de los nombres an-

tiguos que impusieron los descubridores á varios

Í>untos de las costas é islas , con los modernos que
es han dado con sobrada ignorancia ó ligereza los

navegantes posteriores. Solo en el segundo viage de
Sebastian Vizcaíno se ha omitido esta diligencia;

porque habiendo llegado á nosotros la carta que
formó de sus reconocimientos en treinta y dos ho-
jas , ha podido publicarse reduciéndola á punto
menor

, pero conservando todas sus posiciones geo-

Í;ráficas, y los nombres con que las dio i conocer,

o qual facilita mucho la inteligencia de esta anti-

gua expedición. t
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